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PRÓLOGO 

^ DEL TRADUCTOR. 

» JL oda obra que presenta al entendimien­
to la idea y carácter de lo verdadero y mas 
escogido en su objeto y modo de ejecución, 
es esencialmente bella, y por tanto clásica', 
porque estas dos palabras, desde la mas re­
mota antigüedad, son sinónimas en el len-
guage de la buena crítica literaria." Así se 
explica un sabio moderno; y este es el 
mismo principio por el cual hemos estudia­
do, y admirado siempre la Enriada, desen­
tendiéndonos igualmente de las exageradas 
críticas que de los desmedidos elogios pro-
ríunciados sucesivamente sobre este poema 

a 



. ( » ) 
por el oráculo del Sena, que es la Moda, 

Cuando muchos años há, en los inter­
valos de descanso de las tareas de nuestra 
obligación, trasladábamos á nuestra hermo­
sa, lengua esta obra maestra de un autor in­
signe, era nuestro principal y casi exclusi­
vo objeto el probarnos á vencer la dificul­
tad que él mismo reconocía y ponderaba en 
la empresa de traducir bien en verso á un 
gran poeta. De consiguiente se extendian 
entonces nuestras esperanzas, cuando mas, 
á que esta traducción, sin dejar de ser exac? 
tísimamente ajustada al original, no pecase 
contra la lengua castellana, no careciera de la 
perspicuidad de estilo que brilla en aquel, 
ni dejase de presentarse adornada de una 
versificación fluida y armoniosa. Hoy pode­
mos añadir, sin miedo yá de incurrir en una 
presunción injustificable, pues que la en­
tregamos al tribunal del público, que tal la 
han juzgado varios de nuestros mas distin­
guidos literatos; y que el primero de nues­
tros poetas nos decia que esta traducción es 
acaso el libro español que contiene ma;or 
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número de aquellos versos felices que se 
graban en la memoria de todos, inevitable­
mente y para siempre. Mas, nada de esto 
ha sido parte para empeñarnos hoy en su 
publicación. El único motivo de ésta, co­
mo de otras que la seguirán, es de una es­
pecie harto opuesta al orgullo personal. Pu­
diera quizá autorizarnos á implorar de an­
temano la indulgencia de los verdaderos in­
teligentes el haber sido nuestra principal pro­
fesión otra que la de las bellas letras; pero 
convencidos como lo estamos, de que no hay 
disculpa alguna para los malos versos he­
chos como los nuestros sin necesidad, solo 
esperamos esta indulgencia para la publica­
ción , que ciertamente no es voluntaria. 

El nombre de Voltaire, por desgracia 
con harta razón disonante entre las personas 
timoratas que no han podido leer sus mejo­
res obras, aunque inocentes y sobremanera 
instructivas;... digámoslo mejor: el respeto 
que por todos títulos se debe á la conciencia 
de cada hombre, nos hiciera desear una cen­
sura previa legal é irrevocable de nuestro 
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manuscrito; pero no siéndonos esto posible, 
descansamos en la confianza que nos inspi­
ra la alta y jamas empañada reputación de 
que goza el original entre todos los hombres 
sabios y piadosos de la Europa, quienes lo 
reconocen, no sólo como un libro de oro en 
cuanto á doctrinas morales, filosofeas y po­
líticas, sino como absolutamente esento de to­
da tacha en lo tocante á la pureza de los prin­
cipios de nuestra sagrada Religión, los cua­
les brillan en él con asombrosa y triunfante 
elocuencia. Así no es estraño que entre I09 
sabios de todas las naciones que se dedica­
ron á traducir la Enriada, desde el momen­
to en que salió á luz la primera de mas de 
cien ediciones que van yá hechas de ellaj 
se cuente un principe de la Iglesia, el doctí­
simo cardenal Querini, bibliotecario del Va­
ticano. Ni ¿cómo podia ser otra la suerte 
de un libro cuyo menor mérito es su rara 
elegancia poética, y cuyo argumento consis­
te en el triunfo del valor y de las virtudes 
de un Rey á quien la posteridad, desinte­
resada y libre, reconoce como un modelóle 
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virtudes políticas; de un Rey ciudadano 
que se jactaba de su título de Hombre-bueno 
de París, (Bourgeois de París)', de un Rey 
que supo y osó preferir los verdaderos inte­
reses de su pueblo, á todos los halagos del 
Despotismo, pacificando su patria , y extin­
guiendo en ella la guerra civil; de un Rey, 
en fin, que recibió de la Providencia el be­
neficio de reconocer y abrazar la Religión 
única verdadera? 
• Sobre el mérito poético de la Enriada, 

pudiéramos extender mucho nuestras refle­
xiones, particularmente comparándola analí­
ticamente con sus modelos, á saber: la Iliada, 
la Eneida, y la Farsalia; y aun cotejándola 
con los mas célebres poemas modernos, que 
el autor tuvo presentes, á saber: el Paraíso 
Perdido, Orlando furioso, Jerusalen liberta­
da , Los Lusiadas, la 'Araucana, &c. Pero, 
por ahora nos reduciremos á observar que 
en todos ellos son frecuentísimos y dilatados 
los trozos que resfriando al lector enagenan 
su atención, al paso que en la Enriada no 
l̂ ay un solo periodo, una idea sola, que no 
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instruya y embelese; de suerte que debe de­
cirse que á este poema puede quizá faltarle 
algo, pero no le sobra nada; al paso que á 
muchos de los otros les sobra algo y les fal­
ta aun mas, singularmente en la parte filosó­
fica y política, y á veces en la perspicuidad y 
la exactitud. La Enriada, en fin, á nuestro 
juicio, es un gran cuadro, reducido á peque­
ñísima escala, porque su autor, peritísimo 
en el arte de instruir deleitando, conoció que 
su obra sería fastidiosa, ( sobre todo en Fran­
cia) , si no fuese considerablemente mas bre­
ve que sus modelos. 

El traductor no se lisonjea de saber 
apreciar el mérito de la versificación de este 
poema, que le parece admirable; y en este 
punto cedería al juicio de otro mas intelU 
gente, sin entrar en contestación. Pero si es 
cierto que la Poesía, asi como la oratoria, 
tiene por objeto deleitar é instruir conmo­
viendo, y por medio el hacerse entender, 
jamas ha habido poeta que aventaje en el 
uso de este medio á Monsieur de Voltaire. 
Desátense en prosa uno por uno todos I04. 
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versos de la Enriada, y no se hallará una so­
la palabra que pueda ser ventajosamente sus­
tituida por otra no usada, ni que pueda te­
ner mejor colocación para la claridad de la 
idea ó la hermosura de la dicción. Harto di­
ferente y aun superior en esto al mismo le­
gislador del parnaso francés, y por consi­
guiente á todos sus poetas, exceptuando á Ra-
cine, en el arte de usar fluida y sonoramen­
te de la rima sin el ausilio de figuras forza­
das ni hemistiquios inútiles. Es bien sabido 
que el célebre Boileau confesaba haber ridi­
culizado en sus sátiras á algunos autores sin 
otro motivo que aprovechar de sus apellidos 
para consonantes; y no queda la menor du­
da en que este habilísimo versificador en sus 
composiciones de verso pareado componía 
el segundo antes que el primero, el cual ve­
mos muchas veces terminado por una frase 
vaga ó inútil para la idea, y adecuada solo al 
efecto ó caida, (chute), del segundo verso. 

Estas reflexiones, que á primera vista 
parecen agenas de nuestro propósito, son 
fin embargo necesarias para corroborar lo 

b a 
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que vamos á decir en seguida, quizá con es­
cándalo de algún lector sobre la quimera de 
ciertos versistas españoles modernos, que lla­
man dicchn poética á uua gerigonza de 

que usan, creyendo elevar asi su estilo, y 
en realidad para mengua y desdoro del her­
moso arte que cultivan. Pero como al cabo 
es por desgracia innegable que los que me­
nos pueden hablar de ella son los mas per­
suadidos de su existencia, y de estos se com­
pone el mayor número de los lectores de un 
poema, diremos aquí, sólo de paso: que se­
mejante ente no existe sino en la imagina­
ción de los que creen que la poesía con­
siste esencialmente en el estrépito de voces 
exóticas, rancias, y sobre todo rebesadas, 
complexas y hondisonantes. Estos son en 
efecto los que en la poesía prefieren al ali­
mento del espíritu, que es la fluida, exacta 
y simple expresión de simples, nobles, úti­
les y exactas ideas, el retintín de insignifi­
cantes y ya confusas voces y frases, desusa­
das y abolidas por inútiles, y no por igno­
radas. Estos son en fin los únicos que no saf 
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ben en España que no hay otra dicción poé­
tica que la de los Argensolas. Gareilaso y 
Lope, estoes: la que comprenden, y admi­
ran desde la primera lectura todas las clases 
de la Sociedad : que la locución poética, en 
suma, es la de la Naturaleza: la mas rápida, 
honesta, animada, clara, suave, esforzada so­
lo por la vehemencia y perceptibilidad que 
la aumenta un ritmo perfecto y adecuado á 
cada idea y al estado en que se supone al que 
la enuncia. »El verso para ser bueno ha de 
tener, (según observa un gran maestro), to­
das las calidades de la mas exquisita prosa, 
elevándose á mayor altura que ella por me­
dio de la medida, la melodía, la cadencia y 
la prudente audacia de los tropos ó figuras;" 
mas nó por la construcción enmarañada y 
los arcaísmos, (añade el traductor ). Si Ho­
mero y el Tasso hubieran escrito á gusto de 
estos maniacos, llorarian hoy el mismo olvi­
do que ellos; y es bien cierto que los pue­
blos de Grecia y de Italia no hubieran apren­
dido de memoria sus poemas. Desengáñen­

l e , pues. No llamen prosaicos á los malos 



versos; porque esta expresión no es exacta. 
La buena poesía se hace con la buena pro­
sa, el ritmo y la rima; la mala con la ma­
la, y con las disonancias; la de ellos, que 
no es ni lo uno ni lo otro, (porque no es ni 
poesía ni prosa), se hace con esos materia­
les rotos ó informes de las ruinas, que no 
excitan á otra cosa que á suspirar y huir. 
Bu squen, finalmente, en la poesía Razón y 
Persuasión; y entonces observarán que has­
ta después de recibida la impresión de un a 

bella idea no han percibido ni buscado el 
mecanismo de los sonidos que la expre­
san; y que, por el contrario: el verso que 
los cor mueve ó deleita al herirles su so­
nido no encierra ciertamente una idea 
que les interese mas que aquel vano es­
trépito. Repitámoslo para no hablar mas 
de esto: la importancia ó la oportunidad 
de la idea, ó ambas cosas juntas , consti­
tuyen la sublimidad, y por consiguiente la 
poesía; la expresión mas simple, honesta, 
sonora y breve, es la mas sublime, y por 
tanto la mas poética. Este es un principio^ 
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(y quizá el único innegable), umversalmente 
reconocido y que no admite excepción. Ter­
rible desacierto habremos cometido si no he­
mos justificado esta doctrina con el ejemplo! 

Pero sea de esto lo que fuere, nos con­
tentaremos con que nuestros críticos se mues­
tren tan imparciales con nosotros como lo 
fue con el célebre Poeta Delille, el que en 
el examen de su traducción del Paraíso Per­
dido se expresa así: »No tratemos de ave­
riguar si en esta traducción se encuentran 
«muchos ú pocos pasages vertidos con ex­
traordinaria habilidad; examinemos sólo si 
»en el conjunto ú total se perciben bien 
»las formas, el colorido y la animación 
»del original." 

Por lo demás, no cree el traductor de 
la Enriada que le incumbe de ningún mo­
do el refutar, y mucho menos el defender, 
(tratándose de sucesos y personages tan co­
nocidos), algunas opiniones del autor po­
co ajustadas á la sana crítica de los sabios 
españoles. A la historia de los tiempos á 

jjue corresponden ciertos hechos , y á la íi-
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losofía del siglo presente, toca discernir la 
verdad, dejando siempre al autor en pose­
sión de su propio juicio, y de la integridad 
de su inmortal poema. No niega sin em­
bargo el traductor que quizá podria carac­
terizarse con exactitud esta obra, aplicándo­
le la expresión con que Avellaneda ofen­
dió á Cervantes, llamando á sus Novelas 
"mas satíricas que ejemplares." Pero ¿con 
cuántos géneros de mérito no está indem­
nizado en la Enriada este defecto, si tal pue­
de llamarse á un exceso de celo, contra de­
litos alevosos y abusos poderosísimos? 

Ahora pudiéramos también disculpar, 
quizá oportunamente , nuestros desaciertos, 
explicando la dificultad de la empresa ; y 
decir igualmente las razones por qué alguna 
vez hemos omitido ú ampliado algunas, 
aunque pocas y breves, frases del original. 
Pero, de la dificultad de traducir en verso 
á un buen poeta, está ya todo dicho en 
muchos libros que á nadie han persuadido: 
este triunfo está reservado á la experiencia 
propia. Pruébese el crítico, y se admirará 
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de lo arduo del intento; muéstrese al públi­
co , y se convencerá de lo inglorioso de él; 
estudie, en fin, los tristes ejemplos que 
nos han dejado-los Mesas, los Vélaseos, los 

Leones mismos, y nos absolverá (i). Uno 
de los inumerables comentadores de la En­
riada refiere que cierto verso de ella se dio 
á traducir en latin á varios literatos, entre 
ellos al ilustre Fontenellc, y que todos lo 
dejaron por imposible. De este verso, que 
dice así: 

(vTd brille au second rang quis' eclipse aupremier.'">) 

admirable en francés, y bárbaro traduci­
do literalmente á cualquiera otra lengua, 
cita el académico comentador hasta siete 
traducciones latinas, que son estas: 

i . a «Qui nítet exor iens , sol saepe in vér t ice pallet. ' ' 

2 . a «Interdum amittit splendorem in culmine 

^j.fTsjdfc»." *> « t a " of; , 

(i) .Sea lícito al t raductor de la Enriada 
ol)seivar aquí con placer que la Andalucía ha 
producido ios tres mejores traductores espa­
ñoles de grandes poetas: F ray Luis de L e ó n , 

«ton Juan de Jáuregui , y don Francisco Javier 
de Burgos. 
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3 . a «Sol saepé assurgens pal let , qui luxit in o r t u . " 

4-a «Est qui caligat pr ior , inferiorque refulsit ." 

5 . a «Hic micat infer ior , supremus déficit idem. " 

6 . a «Primó saepé gradu obscur i , fulsere secundo ' 

7 . a «Inferior gradu fulsit , summo occidi t idem. " 

y concluye que para traducir este verso "es 
indispensable sustituirle otra frase, y quizá 
otra metáfora." ¡Y esto en la dúctil, enérgica 
y rapidísima lengua de Horacio! Basta, pues, 
en cuanto á la dificultad. 

Por lo tocante á las razones que se han 
tenido presentes para omitir ó ampliar al­
guna rara frase del texto, el lector inteli­
gente y bien intencionado no ha menester 
oirías, y el que no lo és, ni quiere ni 
puede entenderlas. El canto traducido 
mas literalmente que los otros, ha resul­
tado también el menos numeroso de to­
dos en español, sin serlo en francés. Este 
ejemplo bastará para probar la diferencia 
del tono y armonía rítmica de las dos len­
guas; pero para decidir la preferencia, de­
ben examinarse prolijamente los lugar®: 
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mas brillantes ele todo el poema, en par­
ticular del canto YII . Con esta ocasión 
debemos declarar aquí que toda expresión 
que pueda parecer exagerada sobre la del 
texto, debe atribuirse á la libertad indis­
pensable para traducir en verso á un gran 
poeta, y no á otra causa alguna indepen­
diente del genio peculiar del autor, que es 
lo que se ha querido trasladar á una len­
gua tan superior como lo es la nuestra 
en energía, ya que no en exactitud, á la 
francesa. 

Acerca de la crítica literaria que pue­
da ocasionar esta traducción, diremos des­
de ahora que mirándola con eí respeto y 
aprecio que merece todo huen consejo, no 
esperamos aprovechar de ella, estando de­
terminados á no retocar mas nuestro tra­
bajo, por mucho que lo necesite. Tal co­
mo sale á luz deben imputársenos todos 
sus defectos. El tiempo dirá si nos enga­
ñamos ó no en vaticinar á esta traducción, 
tal cual és, un aprecio duradero, y cada 
ĉ a m a y o r , mientras agrade el texto. 
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Los lectores versados en la poesía espa­
ñola conocerán toda la razón con que se ha 
adoptado el romance endecasílabo con aso­
nante para esta traducción, y son también 
los únicos que pueden quilatear exactamen­
te el mérito de su aparente facilidad. A los 
demás lectores toca solo recrearse con la flui­
dez de su cadencia, sin duda mas melodio­
sa que armónica, pero única propia para 
una obra larga, grave, narrativa, escénica y 
variada. Antes de decidirnos á emplear esta 
clase de versificación, previos otros ensayos, 
y examinadas muchas consideraciones en 
pro y en contra, nos fijamos en el princi­
pio de que el objeto esencial de todo poe­
ma ^ \ ser leido y entendido no solo con 
la menor fatiga posible, sino con un inte­
rés dulce y sostenido que lo retenga en 
manos del lector hasta haberlo concluido, 
con resolución de volverlo á empezar, y aun 
de encomendar á la memoria sus versos mas 
notables. Así: si nuestra traducción no lle­
na este objeto, confesamos desde ahora ha­
berla errado crasamente; pero, también d̂ s-
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de ahora declaramos que si el lector que 
la desdeñare acierta á ser apasionado de los 
antedichos taraceadores ó versistas de vie­
jo, nuestro intento ha sido justamente me­
recer su desaprobación. Por lo demás, no 
es dudable que la sombra de Monsieur de 
Voltaire acepte gustosa, como un obsequio 
de la lengua castellana, el mismo metro que 
el delicado Iriarte dedicó á Virgilio, yá que 
por desgracia no pueda consagrarle el mis­
mo traductor. 

Para no volver á hablar de esto nos 
hemos dilatado hoy. Concluimos, pues, ad­
virtiendo que por no engrosar inútilmen­
te por ahora este volumen no insertamos en 
él las notas, prólogos y discursos que andan 
ordinariamente con el original, y que publi­
caremos, uniendo á ellos el Ensayo sobre el 

poema Épico, del mismo autor, y aun 

la parodia ó imitación jocosa de la Enria­
da , si por ventura algún dia debiéremos dat 
una segunda edición. 

Madrid 26 de octubre de 182,1. 



¿ftüecfio Á¿¿f£o?xco ju& ¿¿rv& c¿& 

•OCfl oír, . r •,' , •.. ; ; '*¿ 

y^cia fines del siglo XVI prorrumpió en 

Francia la guerra civil llamada Guerra 

de la Liga. Sosteníanla diferentes magna­

tes del reino declarados enemigos de En* 

rique III', y de Enrique de Borbon, rey 

entonces de Navarra, que debía ser y fue 

su sucesor en el trono de' Francia. 

A las quejas y justas tachas de que 

era objeto el incapaz Enrique III supie­

ron unir malignamente los caudillos de la 

Liga la razón de escándalo de ser Enri­

que de Navarra de religión protestante', 

con lo que ganaron y se adhirieron el fa­

natismo de muchos eclesiásticos, la influen­

cia de España y Roma y el engañado 

celo de una gran parte del pueblo. 

Este Enrique IV de Borbón que yá 

coronado Rey de Francia venció y extin­

guió la Liga pacificando el reino, es el Hé­

roe ó protagonista de este Poema. « 



Indicaciones acerca de los principales per. 
sonages, y objetos notables, <?i£e se nom­
bran en este poema. 

BORDOS Ú ENRIQUE. Este es el nombre que 
se dá indistintamente á Enrique I V . 

V A L O I S . Enrique III último rey de su dinas­
tía enFranc ia , aliado y predecesor inmedia­
t o de Enrique I V . Siendo Duque de Anjou 
fue elegido Rey de Polonia, cuyo trono ocu­
pó hasta el fallecimiento de su hermano Car ­
los I X de Francia . 

FELIPE. Felipe II de España. 
ISABEL. Reina de Inglaterra , cé lebre por sus 

eminentes talentos polí t icos. 
Lu i s . San Luis Rey de F ranc ia , considera­

do como el primero de la Dinastía de Borbon. 
S I X T O . Quinto de este nombre entre los P o n ­

tífices de Roma católica. Antes de entrar en 
la orden de san Francisco habia guardado ga­
nado en su pueblo. Nótase esto para explicar 
un verso de este poema, en que se le nombra 

«El Zagal venturoso de Montalto» 

CATALINA. (De Mediéis) , Reina de Francia , 
de quien dá completa noticia el poema. 

G t i s A . E l Duque de Guise , de la casa de L o -
rena, ge'fe de la rama de este apellido es ­
tablecida en Francia . Creador y pr imer Cau-
«¡iho de la L iga . 

MAYEN. E l Duque de Mayenne , hermano del 
de Guisa, y su sucesor en el mando y d i r e c ­
ción de ia L iga . 

M O K S A Y . Duplessis-Mornai , considerado c o -
jtmo el hombre mas sabio y vir tuoso del par-
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t ido protestante ; amigo digno é insepara­
ble de Enr ique . 

DATJMÁL. E l caballero d' Aumalo, hermano del 
duque de este tí tulo; de la casa de Lorena . 

ESSÉX. Rober to de D r e u x , conde de Esséx; 
favorito de la reina Isabel; general coman­
dante del cuerpo auxiliar ingles enviado por 
esta soberana á Enrique IV- Po r resultas de 
su mismo favor murió decapitado en 1601. 

DEGMÓND. General español, de origen flamen­
c o , enviado por Felipe II al socorro de la 
L iga con 1800 lanzas españolas. 

COLIGNI. (Gaspar de) almirante de Franc ia . 
BÍJSME. Asesino de Col igni , tíe origen A l e ­

mán , criado de la casa de Guise. 
CLEMENTE. (Jacques Clement) Religioso do­

minicano , regicida de Enr ique I í í . 
Los DIEZ,-Y-SEIS. Conductores del rebelión en 

Par í s , cuya ciudad estaba entonces dividida 
en 16 cuar te les , de lo cual provino el dar ­
les este nombre. E l principal de ellos era 

Russi. (Bussi-le-Cíerc) maestro de esgrima. 
E L L U V R E . Palacio de ios reyes de Franc ia , 

en Par ís . 
L A L I G A . E l partido llamado católico que 

sostenía la guerra civil contra los dos E n ­
riques. 

E L VENCEDOR NORMANDO. Guillermo el con­
quistador de Inglaterra , duque de Norman-
día. 

"YESMINSTER. L a antigua abadía de Westmins-
te r , hoy Palacio del parlamento en Londres . 

NOTA DEL TRADTÍOTOR. Se ha procurado com­
prender en el texto cuanto basta para c/ue no 
sea necesario interrumpir la lectura con el Jiti 
de consultar éstas indicaciones. 



Proposición. Invocación. Estado de la Fran­
cia bajo Enrique III de Valois, y carácter 
de este monarca. Reánesele Enrique de Por-
bon, Rey de Navarra, héroe de este poe­
ma. Establecen juntos el sitio de París. Pro­
tección de san Luis al héroe. Embajada de 
Valois á la Reina de Inglaterra por me­
dio del héroe. Su partida. Experimenta una 
fuerte tempestad. Arriba d Jersey. Un ancia­
no católico le vaticina, inspirado, su conver­
sión al catolicismo, y su exaltación al trono 
de Francia. Descripción de Inglaterra y su 
gobierno. Arribo del héroe. Su coloquio con 
la Reina Isabel. 

C a n t o aquel héroe que reinó en la Francia 
Por fueros de conquista y de linage, 
Y en una larga serie de infortunios 
Aprendió el de mandar difícil arte; 
Calmó facciones; fuerte y noble supo 
Rendir y perdonar; rompió las Haces 

a 
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Del Ibero, Mayen, la Liga; en suma: 
Fue de sus pueblos vencedor y padre. 

Baja ¡oh Verdad augusta! del Olimpo, 
Y en mis versos tu fuerza y luz esparce. 
Avécense á tus ecos los Monarcas. 
A tí •'su obligación toca enseñarles. 
Tú debes referir á las naciones 
De un rebelión los frutos lamentables. 
Di cómo la Discordia ha conturbado 
Nuestras provincias; di los duros males 
Del pueblo, y de los príncipes los yerros. 
Ven. Habla. Y pues que supo ya mezclarse 
La Fábula otro tiempo á tu voz pura, 
Y con su delicada mano ornarte 
La casta sien: pues que sus sombras mismas 
Dieron á tu esplendor mayor realce: 
Permite que, tus huellas adorando , 
Hoy unida á mi Musa te acompañe, 
No para disfrazar tus atractivos, 
Sino para ostentarlos mas amables. 

Valois reinaba aún. Mas de sus manos 
Descuidadas pendían y undulantes 
Las riendas del Gobierno; leyes nulas, 
Confundidos derechos, facultades, 
Mejor dicho: Valois ya no reinaba. 
Valois no era ya aquel príncipe grande 
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A quien de joven la Victoria misma 
Consumó en la fatal ciencia de Marte; 
Aquel cuyos progresos observara 
Trémula Europa, y que al dejar sus lares 
Llevó tras sí el amor de sus vasallos 
Al norte, cuyos duros habitantes 
Absortos ofrecían de diademas 
Tributo á sus virtudes singulares....! 
Sol se eclipsara el brillador Planeta: 
El bravo Capitán fue un Rey cobarde. 
Reclinado en el trono, y arrullado 
Por la Molicie, hallaba insoportable 
De la corona el peso. Los mancebos 
Que en su nombre reinaban, eran tales 
Como amigos de un Rey afeminado; 
Políticos de todo mal capaces, 
Que para dominarlo lo tenían 
Ebrio siempre en placeres sensuales. 

Los Guisas, entretanto, cuyo arrojo 
Al par de mengua tal sube á gigante, 
En París forman la funesta Liga; 
De su débil poder fuertes rivales. 
Desenfrenados los ilusos pueblos, 
Siempre torpes esclavos de los Grandes, 
Odian su Rey, y adoran sus tiranos. 
Abandónanle y huyen sus falaces 

a % 
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Amigos. Por la plebe es arrojado 
Con vilipendio de sus techos reales. 
París se llena al punto de extrangeros. 
Todo, todo apresura un deplorable 
Término....cuando, en fin, Borbon parece. 
Borbon, el virtuoso, que constante 
Amando al Rey amigo, al deudo ciego, 
Lia venda del error viene á arrancarle. 
Reanima su vigor, guia sus pasos 
De los lascivos juegos al combate, 
Del oprobio á la gloria, y juntos vuelan 
Hasta ver de París los homenages. 
Roma se sobresalta, Iberia ruge, 
Y Europa toda, en el dudoso trance 
Interesada, en los rebeldes muros 
Clava los ojos, pálido el semblante. 

Mientrastanto en París la atroz Discordia 
A la guerra incitando con tenaces 
Impulsos á Mayen, la Iglesia, el vulgo 
Y la Liga, en sus torres colosales 
Encaramada, auxilios pide á Iberia 
Con ahullido feroz. Este espantable 
Monstruo es malentrañado, sanguinario; 
Enemigo mortal de sus secuaces; 
Su supremo deleite es ver desdichas; 
Se lava de sus hijos con la sangre; 
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Y déspota en los pechos que domina, 
Feroz castiga el mismo mal que él hace. 

Al lado occidental, por donde el Sena, 
Huyendo de París, sesgo abre margen, 
Fecundando sus plácidas riberas , 
Hoi de justicia y paz dulces hogares , 
Retiro inspirador, templo y trofeo 
De la Naturaleza y de las Artes , 
Y entonces campo de sangrientas lides, 
El infeliz Valois junta sus haces. 

Viéranse allí los héroes, de la Francia 
Fuertes columnas, divididos antes 
Por sectas, y hoi por la venganza unidos. 
Su suerte fian todos y su sangre 
En manos de Borbon, que para unirlos 
Supo primero el corazón ganarles. 
Tan concordes proceden que presentan 
Bajo la muchedumbre de estandartes, 
Entre tanta opinión sola una Iglesia, 
Uno solo entre tantos Capitanes. 

Desde el sublime sacrosanto Olimpo 
Luis, de los Borbones noble padre, 
Le observa entanto con amantes ojos» 
Y el futuro esplendor de su linage 
En el héroe presagia; sus errores 

• Deplora; de su audacia se complace; 
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Con su propia corona ornarle quiere ; 
Y aun quiere mucho mas: quire ilustrarle. 
Así á la suma exaltación á Enrique 
Por caminos para él inexcrutables 
Guiaba el santo abuelo, oculto siempre 
Sn brazo protector, porque al juzgarse 
Cierto de la victoria no adquiriese 
A menos riesgo gloria menos grande. 

Más de una vez al pie del alto muro 
Viera ya la Fortuna vacilante 
Cargar y huir los contrapuestos bandos; 
Y el Genio de la guerra, entrambos mares 
Con las alas tocando, hollaba impío 
Nuestros campos, ( ¡ya secos arenales! ) 
Cuando Valois á Enrique estas razones 
Dijo, cortadas por profundos ayes: 
»Ocioso es referiros á qué extremo 
Los destinos me humillan, pues mi ultrage 
Participáis. La Liga sediciosa, 
Que alzó contra su Rey la mano infame, 
En uno solo á entrambos nos persigue, 
Confundiéndonos su odio inexorable. 
París nos desconoce. Su obediencia 
Ni á mí, que soi su Rey, quiere prestarme, 
Ni á vos, que para serlo habéis nacido. 
Vé que la ley, el mérito, la sangre, 
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Todo, en fin, por mi muerte al solio os llama; 
Y vuestra rectitud, cauto y cobarde 
Como reo temiendo, excluiros piensa 
De un trono de que espera derribarme. 
La Religión, en su furor tremenda, 
Lanzó ya su anatema fulminante 
Contra vos. Roma, que sin hueste propia 
Sabe llevar la guerra á todas partes, 
Sus rayos á la España ha encomendado. 
El deudo, la amistad, el vasallage, 
La fe rompieron: todos me abandonan, 
O me siguen armados de puñales; 
Y el español, de mis despojos rico, 
Mis yermos campos tala y mis ciudades. 

»De tantos enemigos acosado, 
Fuerza es ya que también á Francia llame 
Yo un extrangero. De la Reina ilustre 
De los Britános la amistad ganadme 
En secreto. Bien sé que el odio mutuo, 
Y eterno en nuestros pueblos, no hace fácil 
Ni aun en las sendas de la gloria unirlos: 
Que Londres siempre fue y será implacable 
Emula de París. Pero un monarca 
Que sus propios vasallos desleales 
Arrojan de su trono, no conserva 

•Ni patria ni vasallos. Castigarles 
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Debe, y reconocer por buen patricio 
Solo al que en su venganza tome parte. 

»No quiero aventurar tan grande empeño 
De una obscura misión á las fatales 
Lentitudes. A vos me entrego solo; 
Solo dichos por vos sabrán mis males 
Enternecer á pechos soberanos. 
Id á Albión, y precediéndoos marche 
Vuestra fama, que hablando en mi defensa 
Me valdrá muchas huestes. Vencer sabe 
Vuestro valor mis enemigos: sepa 
Vuestra virtud de amigos rodearme." 

Dijo: y el héroe, que en su gloria adora, 
Se aflige, conociendo al escucharle 
Que debe compartir el triunfal lauro; 
Y en su interior lamenta que pasasen 
Los á su corazón dulces momentos 
En que, sin otro auxilio, en fuerte enlace 
A solo su valor y Conde unido, 
Hizo temblar la Liga formidable. 
Mas ¿qué noble á su Rey desobedece? 
La espada envaina, y los recientes haces 
De sus laureles mira y abandona 
A despecho de su ínclito corage. 
La absorta hueste ignora sus designios, 
Mas le fia su suerte. El héroe parte. 
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Turbada en tanto, la ciudad rebelde 
Que aun le juzga en su campo, á cada instante 
Teme un asalto, y de su nombre el miedo 
Le causa alarmas, y le finge ataques. 

Pronto atraviesa las Neustrianas selvas. 
De sus privados solo el fiel Mornái 
Le acompaña: Mornái, su confidente, 
Mas no su adulador; del deplorable 
Partido del error cuanto engañado 
Virtuoso sosten, que con constante 
Prudencia y celo á Francia y á su secta 
Favoreció igualmente; censor grave 
De cortesanos, en la corte amado; 
A Roma grato al par que formidable. 

Entre dos rocas, que del mar rugiente 
Las rotas espumosas ondas baten, 
Dieppe su hermoso puerto les ofrece. 
La playa cubren de infinitas naves 
Los diligentes pobladores; y ellas, 
Soberbias de imperar los anchos mares, 
Armadas y galanas los incitan 
A emprender nuevos útiles viáges. 

Ya el terso lago á un céfiro apacible 
Abandona Aquilón, preso en los aires; 
Lévase el ancla; ahuécanse las velas; 
Huye y mengua la costa, y pronto cae 
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Detras del horizonte. La Inglaterra 
Ya se descubre acia la opuesta parte, 
Cuando, súbitamente, el sol se oculta; 
Silba horrísono el viento; el éther arde; 
El cielo truena; el hondo mar mugiendo, 
Devuelve el son, con eco interminable; 
El reflejo y las ondas al marino 
La muerte enseñan, el sepulcro abren. 

Sereno Enrique enmedio del conflicto, 
Se acuerda solamente de los males 
De su Francia, y los mustios ojos vuelve 
Acia sus costas, como si acusase 
Al cielo de oponerse á sus designios: 
Tal, (aunque menos generoso y grande) 
Cuando sobre las costas Epiréas 
Contendiendo con ánimo incansable 
Por el cetro del mundo, al mar y al noto 
Entregando de todos los mortales 
El destino, á Pompeyo y á Neptuno 
César opone su fortuna instable. 

Mas á este tiempo el Dios del universo, 
Que hizo el sol, doma el mar, huella los aires, 
Que es de ciencia y poder fuente inexhausta, 
Que forma, ensalza y postra en un instante 
Los imperios según sus altos fines, 
Desde el solio esplendente donde yace • 
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Enmedio de los cielos, sobre Enrique 
Derrama sus miradas paternales: 
Guiarlo quiere con su diestra propia, 
Y ordena á los revueltos huracanes 
Lo lleven á la costa, ya vecina, 
Donde parece que del agua nace 
Jersey; y al.punto obedecido el cielo, 
Ancla en su puerto la dichosa nave. 

No lejos de la playa, un bosque umbrío 
Ofrece grato asilo al navegante 
Bajo sus enlazadas arboledas. 
Roca sublime, que del fiero embate 
Del mar las cubre, impide que el reposo 
Turben allí los Euros implacables. 
Inmediata se admira hermosa gruta 
Ornada por la mano simple y hábil 
De la agente y feraz Naturaleza. 
En su seno un anciano venerable, 
Prófugo de la corte, hallado había 
El reposo que en ella buscó en valde. 
Entregado al estudio de sí mismo, 
Desconocido de sus semejantes, 
Viviera allí tranquilo, recordando 
Sus juveniles años deplorables, 
Gastados entre amores y deleites. 
Sirviéndole de trono el puro esmalte 
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De la floresta, y de concierto regio 

De un arroyuelo el murmurar suave ? 

Allí reinaba sobre sus pasiones , 
Ledo aguardando el suspirado instante 
En que su Dios á Sí lo reuniese 
Para el durar de las eternidades. 
Este Dios á quien sincero adoraba, 
Su vejez protegiendo, en el selvage 
Retiro compasivo habitar hizo 
A la Sabiduría; y anunciarle 
Queriendo el porvenir, de los destinos 
Le dio á leer el libro inexcrutable. 

Inspirado el anciano por el cielo 
Conoce á Enrique, y sírvele al instante 
Junto á una fuente un rústico banquete; 
Obsequio para el príncipe agradable, 
Que muchas veces en la humilde choza 
Del labrador absorto se complace 
De aceptar, cuando, huyendo de sí mismo 
Y de la corte la prisión brillante, 
Cambia á ratos el cetro y la diadema, 
Por el trato y amor de sus iguales. 

Las turbulencias del cristiano imperio 
Dieron materia á sus discursos graves. 

Mornái, firme en su error, era del ciego 
Calvinismo un apoyo incontrastable. < 
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Enrique, vacilante todavía, 
Imploraba las luces celestiales. 
»Los errores (deoia) han circundado 
Al débil hombre en todas las edades. 
¿Será qué yo, esperando en mi Dios solo, 
La senda que á él conduce jamas halle? 
Y un Dios, dueño del hombre, ¿ no sería 
Por él servido, si esto le agradase?» 

»Los decretos de Dios (dijo el anciano) 
Debemos adorar sin imputarle 
Los defectos del hombre. Yo vi un tiempo 
Nacer en Francia el calvinismo. Frágil, 
Escondido y humilde en los principios, 
Le vi por torpes sendas elevarse 
Lentamente á sus fines; y muy luego 
¡Monstruo precoz! subir del lodo infame 
A las glorias del mundo; regir reyes; 
Desde el solio insultar á los mortales; 
Y , audaz é irresistible, con pie inmundo 
Conculcar y abatir nuestros altares] 
Desde entonces en esta obscura gruta 
Vivo oculto llorando los ultrages 
De mi religión santa. Mi consuelo 
Es pensar que no puede ser durable 
Un culto tan fantástico. Al humano 
Capricho debe un ser absurdo y frágil, 
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Y en él tendrá su fin, cual su principio. 
Débil es como el hombre cuanto él hace. 
Como el humo disipa Dios sus obras. 
Solo Dios es eterno é inmutable. 
En tanto que mil sectas enemigas 
Riegan el mundo con humana sangre, 
La Verdad brilla al pie de su Autor santo. 
Jamas su luz sobre el soberbio esparce; 
Mas quien la busca humilde al fin la encuentra. 
Vos, que con alma recta procurasteis 
Ser ilustrado, lo seréis por ella. 
De Dios sois elegido. A los combates 
Y al trono de Valois su mano os guia. 
Ya su voz ha ordenado que os allane 
Sendas de inmortal prez á la Victoria; 
Y sus decretos son inalterables. 
Mas, sin que á vuestro espíritu ilumine 
La Verdad santa, aspirareis en valde 
A pisar de París los nobles muros. 
De la flaqueza de las almas grandes 
Evitad sobre todo el triste imperio: 
No dejéis que Sirenas os encanten. 
Temed vuestras pasiones. Al deleite 
Y al amor resistid inexorable. 
Que al fin cuando por un sublime esfuerzo, 
De la Liga y de vos quedéis triunfante, 
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Cuando os haya debido un pueblo entero 
Entre el horror de un cerco memorable 
Su sustento, tendrán dichoso punto 
De vuestro reino los inmensos males. 
Entonces alzareis los gratos ojos 
Al trono del gran Dios de vuestros padres, 
Confesando que un pecho justo tiene 
Derecho á confiar en sus piedades. 
Id pues, que de su auxilio va seguro 
Quien á él, en cuanto puede, es semejante." 

Cada palabra del ilustre anciano 
En el gran corazón penetra y arde 
De Enrique, como dardo enrojecido. 
En su ilusión se figuraba hallarse 
Trasladado á los tiempos venturosos 
En que Dios mismo hablaba á los mortales, 
Y la simple Virtud, rica en milagros, 
Imperaba en los Reyes, y anunciarles 
Sabia el por-venir. En fin, con pena 
Se aparta del anciano venerable, 
Después de haber llorado entre sus brazos, 
Y columbrado en tan precioso instante 
La aurora del gran dia que sus ojos 
Aun tardarán en ver. El buen Mornái 
Se halló admirado, pero no movido. 
Dios», dueño de sus dones celestiales, 
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Quiso ocultarse de él. En vano el mundo 
De sabio otorga el título brillante 
Cuando el error deslustra las virtudes. 
En fin, mientras con pláticas suaves 
El anciano inspirado por el cielo 
Embelesaba al héroe, de los mares 
Ahuyentó las Tormentas su voz dulce, 
El sol apareció mas rutilante, 
Y en seguida condujo hasta la playa 
Al héroe, que á Albión al punto parte. 

Al verla Enrique, en su interior admira 
Las felices mudanzas de aquel grande 
Imperio, dó el continuo torpe abusó 
De tantas leyes sabias miserables 
Hizo, al par que á los pueblos, á sus reyes. 
En aquel campo ilustre, con la sangre 
De tantos héroes inundado y rojo ; 
Sobre aquel trono insigne y deleznable 
De que cayeron tantos Soberanos; 
Una muger, fijando la inconstante 
Fortuna, el esplendor de su gobierno 
Libra á la admiración de las edades. 
Esta muger es Isabel; la misma 
Cuya rara prudencia tener sabe 
De Europa el equilibrio en fiel balanza, 
Y hacer, que es mucho mas, su yugo amable. 
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Al indómito Ingles; ( de vivir libre 
Tan incapaz como de esclavizarse). 
Bajo su imperio la Nación olvida 
Tantas como lloró calamidades; 
El fértil prado sus rebaños cubren , 
Sus semillas la trox, el mar sus naves. 
Héroes en tierra, reyes de las aguas! 
Neptuno mismo rinde vasallage 
A su potente armada, y le tributa 
El oro de los pueblos mas distantes. 
Londres la opaca es hoi del mundo emporio 
De las ciencias fanal, templo de Marte. 
Del antiguo Vestmínster las paredes 
Albergan tres Poderes colosales 
Atónitos del nudo que los ata. 
La Comun-poblacion, el Rey, los Grandes, 
Que el interés divide, la ley une, 
Todos tres miembros sacros, integrantes, 
De aquel cuerpo invencible, peligroso 
Acia sí mismo, al par que formidable 
A sus vecinos...! ¡O feliz el pueblo 
En que la ilustración respetar sabe 
El supremo poder, corno es debido; 
Y aun mas feliz si lleva el yugo suave 
De un supremo poder que, como debe, 
Respeta del común las libertades! 

b 
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» ¡ 0 Dios piadoso! exclama el tierno Enrique: 
¿Cuándo á mi amada Francia querrás darle 
La dulce paz, unida á su alta gloria? 
jO Reyes, qué lección tan saludable 
Para vosotros! Del sagrado templo 
De Jano una muger guarda la llave; 
Destierra á vuestros reinos la Discordia; 
Y al pueblo que la adora feliz hace." 

Arriba, en fin, á la ciudad inmensa 
Cuyo mercado en todo hace abundante 
La sola Libertad. La Torre observa 
Del vencedor Normando, y mas distante 
El gran palacio de la ilustre Reina. 
Seguido de su amigo inseparable 
A él se dirige sin aquel estruendo 
Ni altiva pompa en séquito y en trages 
Que el procer, sea cual fuese , ama en secreto, 
Pero que menosprecia el hombre grande. 
Habla, y su ingenuidad es su elocuencia. 
Dice del reino los inmensos males. 
Y su pecho magnánimo humillando 
Hasta el ruego, aun en él hace palpable 
Su grandeza. "Pues, qué! la reina exclama: 
¿Vos servís á Valois? ¿De su mensage 
Sois vos el portador? ¿Y Enrique mismo 
Hoy, cual amigo fiel de su implacable • 
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Perseguidor, á su favor me implora? 
De vuestros famosísimos debates 
Del uno al otro polo aun suena el eco, 
¿Y á favor de Valois ve el mundo armarse 
El mismo brazo que él temiera tanto ?....n: 
Señora, es infeliz: esto te baste. 
Valois fue esclavo , mas, limó sus grillos. 
Feliz él si con ánimo constante, 
Seguro de mi fe, cual debió siempre, 
En solo su valor y en mí fiase. 
Mas se dio fascinado á un torpe dolo, 
Y su debilidad le obligó á odiarme. 
Le he perdonado viéndole en peligro, 
Le he vencido, y en fin voy á vengarle. 
Vos ¡oh gran reina! en esta justa guerra 
Cortar podéis laureles inmortales, 
Vuestras virtudes coronar de gloria , 
Y , en fin, tomando en nuestros triunfos parte, 
Vengar conmigo ante la Europa absorta 
De la púrpura regia los ultrages. 

Impaciente Isabel, le pide al punto 
Que las cosas de Francia le relate, 
Y con prolija exactitud le explique 
Qué máquinas ocultas de tan grandes 
Mudanzas en París móbiles fueron. 
»Mil veces ya la inquieta Fama (añade) 

b a 
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Los sangrientos sucesos me anunciara, 
Pero , menos exactos que locuaces 
Sus ecos, la verdad y error confunden. 
Vos pues, testigo ilustre, irrecusable, 
De tamañas desdichas; vos, que fuisteis 
Escudo ó vencedor en todo trance 
De Valois, explicad: qué lazo os une. 
El punto de este enigma descifradme; 
Pues solo vos de hablar de vos sois digno. 
Infortunios contad y heroicidades, 
Y no olvidéis, Señor, que vuestra vida 
La lección de los Reyes va á llamarse. 

Ai! (exclama Borbon), ¿será forzoso 
Que yo mismo la historia lamentable 
Hoy renueve ante vos? ¡Cielos airados! 
¿Por qué memoria tal no sepultasteis 
En insondable olvido? ¡O Reina ilustre! 
¿Diré yo mismo de mi propia sangre 
La iniquidad, la mengua, que aun hoy mismo 
Me llenan de rubor al acordarme ? 
Pero vos lo mandáis; y yo obedezco. 
Otro, acaso, intentara disculparse 
En mi lugar j fingido aspecto dando 
A sus excesos y debilidades; 
Mas yo no sé mentir: como soldado, 
No como embajador, voy á explicarme. " 



C A N T O II. 

Discurso del héroe, en que refiere á la Rei­
na la historia de las calamidades de Francia 
desde su origen, y la memorable jornada 
llamada la Saint-Barthelemi. 

•fcJLl torrente de males joh gran Reina! 
Que á Francia inunda es tanto mas horrendo 
Cuanto su manantial es mas sagrado. 
La misma Religión es quien ha puesto 
En manos del Francés el hierro agudo. 
Yo entre Ginebra y Roma no pretendo 
Sentenciar; pero en uno y otro bando, 
(Llámenlos como quieran sus afectos), 
He visto que contienden rabia y dolo. 
Si la perfidia debe el ser al yerro, 
Y si en las turbulencias que hoy agitan 
La Europa toda, es la traición el sello 
Del encono falaz, ambos partidos 
Juzgo tan delincuentes como ciegos. 
•Yo que, de la nación mero soldado, 
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Dejé siempre al cuidado de los cielos 
De sus propios agravios la venganza, 
Jamas, intruso en ministerio ageno, 
Profané con mi mano el incensario. 
Eterna maldición, olvido eterno, 
Caiga sobre el Político que intente 
Reinar del corazón en los secretos, 
Convertir á los hombres con la espada, 
Y arrebatado de avaricia ó celo, 
Ensangriente el altar, y hacer pretenda 
Al Dios de paz del homicidio obsequio. 

»Pluguiera al mismo Dios, cuya ley busco, 
Que de Valois el íntimo consejo 
Pensara como yo; mas los dos Guisas 
De escrúpulos jamas capaces fueron. 
De un pueblo dócil gefes ambiciosos, 
El interés de Dios hacen pretexto 
De su propio interés, y al precipicio 
Conducen fascinado al mismo pueblo 
Cuya piedad cruel es quien lo incita 
A vibrar el puñal contra mi pecho. 
Yo vi á los ciudadanos degollarse 
Con celo atroz, por vanos argumentos 
Que no entendieron nunca! Vos, Señora, 
Sabéis lo que es la plebe, y los excesos 
De que es capaz cuando vengar presume • 
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Los agravios de un Dio? 9 y sin acuerdo 
De la misma virtud que servir piensa, 
Llega á romper de la obediencia el freno. 
Vos lo sabéis, pues el fatal contagio 
Ya amenazó de cerca á vuestros reinos; 
Mas no bien lo previo vuestra prudencia, 
Cuando vuestras virtudes lo extinguieron. 
Tranquila, en fin, reináis; Londres es libre; 
Y florecientes vuestras leyes vemos. 
Catalina siguió contrario rumbo...... 
La importancia, tal vez, de los sucesos 
Os hará desear saber quien fuese 
Esta muger famosa. Ei labio ingenuo 
De Enrique os lo dirá. Muchos hablaron 
De ella ya; pero no la conocieron. 
Para los mas la hacía impenetrable 
Su profunda doblez; mas yo, que atento 
Cuatro lustros al lado de sus hijos 
La observé, y vi nacer males tan fieros 
De sus maquinaciones, á mi costa 
Adquirí tan fatal conocimiento. 

»La muerte prematura de su esposo 
Presentó á su ambición un campo inmenso. 
Odiando en cada uno de sus hijos 
Un enemigo al empuñar el cetro, 
En derredor del trono su ímpia mano 
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Sembraba la discordia y los recelos, 
Contraponiendo, con atroz prudencia, 
Guisa á Conde, y el mismo pueblo al puebl 
Tan pronta á transigir con su enemigo, 
Como á mudar de amigos y proyectos. 
Esclava del placer, pero no tanto 
Como de la ambición. Al mismo tiempo 
Que indecisa en la Fe, supersticiosa. 
En suma, por decirlo sin rodeos, 
No reuniendo una virtud apenas 
A todos los defectos de su sexo:::::: 
Perdonad la imprudencia á mi franqueza. 
Demás que yo en el sexo no comprendo 
A. quien de él tiene solo el atractivo. 
Isabel fue formada por el cielo 
Para regir al mundo, que la cuenta 
Entre sus grandes hombres el primero. 

»De inopinada muerte arrebatado 
Ya el segundo Francisco al padre tierno 
Se uniera en el sepulcro: mozo débil 
Que idolatraba á Guisa, y dejó incierto 
El juicio de sus vicios ó virtudes. 
Carlos, mas mozo aún, que hereda el cetro 
Se llama Rey; mas Catalina sola 
Reina por él, é impone á todos miedo. 
Del hijo dócil la niñez procura 
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Eternizar, para afirmar su imperio. 
De la discordia enciende el hacha, y sella 
Con sangre el ilegítimo gobierno. 
De dos émulas sectas arma el odio; 
Y los campos de Dréux ven los primeros 
Estragos de su cólera. El anciano 
Montmorénci da fin á un siglo entero 
De mérito y fatigas, traspasado 
De un plomo, al lado del sepulcro regio. 
Junto á Orleans es Guisa asesinado. 
Mi infeliz padre, á quien el hado adverso 
Encadenó en la corte, y harto débil 
Fue secuaz de la Reina á su despecho, 
Arrastró en ella su dudosa suerte, 
Hasta que al fin, á manos de su esfuerzo 
Autor de sus desdichas, peleando 
Por sus perseguidores, quedó muerto. 

«Conde, que en mí, por nuestro mutuo daño, 
Ve de su hermano el único renuevo, 
Me adopta, de su arnés hace mi cuna, 
Y quiere ser mi padre y rni maestro. 
En su campo, á la sombra de sus lauros, 
Mezclado con sus ínclitos guerreros, 
Aprendí de él á odiar el ocio, é hice 
De sus batalias mis pueriles juegos. 

»¡0h llanos de Jarnác! ¡Oh mano impía! 
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Bárbaro Montesquiú, menos guerrero 
Que asesino: Conde ya moribundo 
Cayó al horrible impulso de tu acero! 
Yo le vi herir; yo vi acabar su vida; 
Ah! demasiado joven é inexperto, 
No fue capaz mi inútil débil brazo 
De impedir ni vengar golpe tan fiero. 

«Siempre á pechos heroicos fiar quiso 
Mi infancia débil compasivo el cielo. 
Coligni, de Conde sucesor digno, 
Por mí y por mi partido toma empeño. 
Cuanto yo soy, Señora, es obra suya; 
Con gloria, y en voz alta, lo confieso; 
Y declaro también, que si á la Europa 
Algún elogio con razón merezco, 
Si aun Roma aplaude á veces mis hazañas, 
Es á tí ¡oh Sombra ilustre! á quien lo debo. 

«Crecí á su vista, y mi valor naciente 
Ensayando, aprendí, los rudimentos 
De la ciencia marcial, y de los héroes 
El arte ilustre en su admirable ejemplo. 
Yo le he visto á despecho de sus canas 
Cargar sobre sus hombros todo el peso 
De la causa común, y sostenerla 
Contra la R.eina y ía Fortuna á un tiempo. 
Amado tiernamente de los suyos, 
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Reverenciado en el partido opuesto, 
Desgraciado tal vez, constante siempre, 
En el ataque y retirada experto, 
Mayor, mas admirable, y aun temible 
En las mismas derrotas, que lo fueron 
Gastón ni el gran Dunois durante el curso 

• Brillante de sus prósperos sucesos. 

» A 1 cabo de diez arios de alternadas 
.Fortunas, Catalina viendo llenos 
Nuestros campos de tropas de un partido 
Que juzgó anonadado, y no queriendo 
Combatir y triunfar .mas tiempo en vano. 
De la Corte los ocios alagúenos 
Nos ofrece, y por último recurso 
Nos da la paz, vencernos no pudiendo. 
¡Pero qué paz! ¡Oh Dios de las venganzas! 
¡Dios de justicia, á cuyo trono apelo, 
Cuánta sangre regó su infausta Oliva! 
¿Y es posible que así, ¡divinos cielos! 
A los vasallos sus monarcas mismos 
Allanen del delito los senderos? 

«Coligni, que aunque armado contra Fr 
La amaba tiernamente, y en secreto 
Se conservaba fiel á su monarca, 
Previo y aprovechó el feliz momento 
De salvar el Estado y ver reunidos 
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Con fuerte lazo sus dispersos miembros. 
Rara vez desconfía el hombre grande. 
Entre sus enemigos pasa, ageno 
De la menor sospecha, y al palacio 
Me acompaña y me guia. Con extremo* 
De madre me recibe Catalina. 
En sus brazos me estrecha largo tiempo. 
Al héroe muestra y jura una sincera 
Amistad, y entregarse á sus consejos. 
De honores y de dádivas le colma. 
En fin inspira en todos mis afectos, 
Con la apariencia del favor del hijo , 
No menos esperanzas que deseos. 

»¡0h cuanto mas pensamos que durara! 
Muchos tenian ya por fraudulento 
Tanto favor, que el d o n del enemigo 
Debe siempre mirarse con recelo. 
Mas, al paso que crecen las sospechas, 
Cubre y aumenta el Rey sus fingimientos. 
La inicua madre, que el perjurio y dolo 
Grabó en su corazón con los preceptos 
De la crianza, hiciera á todo crimen 
Su incauto y débil corazón propenso. 
Y el príncipe infeliz, que sus lecciones 
Ciego aprendió, y á quien el propio genio 
Instigaba á seguirlas, de esta escuela 
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En breve ¡qué dolor! salió maestro. 
»En fin, para ocultar mas fácilmente 

De su perversidad el gran misterio 
El título de hermano darme quiere, 
Y á su hermana me ofrece en casamiento. 
¡Oh nombre engañador! ¡Lazo infelice! 

* ¡Sacrilegos y vanos juramentos! 
¡Oh yugo, primer sello de mis males! 

'Tus hachas esplendentes ¡oh Himeneo! 
Por la celeste cólera encendidas, 
De mi madre alumbraban el entierro, 
Y mis incautos ojos no lo vian! 
No soy, Señora, injusto; ni pretendo 
Imputar esta muerte á Catalina; 
Pudiera á tal sospecha dar asenso 
No sin razón quizá: mas los delitos 
De la que tiene tantos no aumentemos. 
Muerta mi madre, ( perdonad el llanto 
Que arranca de mis ojos tal recuerdo), 
En fin el desgraciado instante llega 
De dar á sus maldades complemento. 

>;Anticipadas contraseña y orden 
A favor de las sombras y el silencio 
De la tranquila noche, hasta la Luna, 
De horror al parecer mostró encubierto 
El rostro, aunque era el mes en que mas br 
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En brazos de inocente y dulce sueño 
Yacía Coligní, cuando de pronto 
De horribles gritos lo despierta el eco. 
Salta del lecho, escucha, observa, y nota 
Que van por todas partes discurriendo 
Cuadrillas de asesinos, cuyas teas 
Reflejan en sus diestras los aceros. 
Advierte de un motin las oleadas. 
Oye gritos de alarma; ve el incendio 
De su propio palacio; sus criados 
Ensangrentados, y en la llama envueltos; 
Oye cual braman de ira los malvados, 
Clamando sin cesar con roncos pechos: 
,Todos deben morir. Tal de Dios mismo, 
, De la Reina y del Rey, es el decreto.' 
Su nombre se repite entre la turba; 
Cuando ve que se acerca a su aposento 
Teligni, esposo amante de su hija, 
De su familia y su vejez consuelo, 
Esperanza y honor de su partido; 
El cual, de sangre y palidez cubierto, 
Traspasado de heridas, y arrastrado 
Por los soldados, el postrer aliento 
Iba á rendir, pidiéndole venganza. 

«El noble anciano, que se ve indefenso, 
Y su fin considera tan preciso 
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Como imposible el dilatarlo, al menos 
Quiere morir como vivido habia, 
Su virtud y su honor dejando ilesos. 
Ya las puertas estaba violentando 
La plebe, cuando él mismo con denuedo 
Las abre, y á su vista se presenta 
Con aquel sacro inalterable aspecto 
Que en las mas arduas lides le hizo siempre 
De la obediencia y las victorias dueño. 

»Ante el semblante y continente augustos 
Hiela á los asesinos el respeto , 
Y atados sienten los aleves brazos 
Por un poder desconocido de ellos. 
,Compañeros, dad fin á vuestra empresa, 
, ( Les dice ) , enrojeced estos cabellos 
, Que ocho lustros los riesgos de la guerra 
,Supieron respetar, y encanecieron: 
, Herid: nada os arredre: yo os perdono. 
, Mi vida vale poco, y yo os la cedo. 
,Prefiriera, es verdad, darla en el campo 
,Del honor, peleando á favor vuestro."::::: 
Suspénclense los tigres á estas voces, 
Y cual hojas, temblando caen al suelo. 
Uno arroja las armas, espantado. 
Otro abraza sus pies, y en llanto acerbo 
Los inunda, embriagado en su vergüenza. 
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Coligní, en fin, parece este momento 
Mas que un héroe, cercado de asesinos, 
Un gran Rey, adorado por su pueblo. 

»Bésme, que en el vestíbulo le aguarda, 
Nota la detención, y entra corriendo 
Airado de que el crimen se dilate, 
A excitar á sus viles compañeros; 
Mas los halla llorando, y prosternados. 
Í\ solo, erguido permanece en medio, 
A tan tierno espectáculo insensible; 
Él solo imaginó de todos ellos 
Que á su deber faltaba y á la Reina 
Si escuchaba el menor remordimiento. 
Penetra por la turba, se dirige 
Al héroe, que le vé llegar sereno, 
Y de pronto, volviendo acia otra parte 
La fosca vista, le atraviesa el pecho. 
Ah! temió todavía una mirada 
Capaz de derretir brazo y acero. 

»Tál del mayor de todos los franceses 
Fue el fin. ¡Oh monstruos! ni aun después de 

muerto 
Le librasteis de insultos y de ultrages. 
De pájaros voraces fue alimento 
Su cadáver, disperso é insepulto. 
La cabeza tan sola, en don horrendo 
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Fue llevada á los pies de Catalina: 
De hijo y madre ¡qué horror! digno trofeo. 

Recíbelo.la Reina inalterable; 
Ni muestra hacer de la venganza aprecio, 
Ni á la piedad ni al gozo inclina el rostro: 
Tan dueña de sus íntimos afectos 

• Como ya acostumbrada á dones tales. 
¿Quién podrá presentar ni aun el bosquejo 
De los horrores de esta infausta noche? 
Un mero ensayo, débil é imperfecto, 
De sus delitos fue este asesinato. 
Verdugo sin infamia un pueblo entero. 
En su opinión por el honor guiado, 
Marchaba con furor, hollando ciego 
Miles de sus hermanos moribundos. 

* Guisa, que lo acaudilla, le dá ejemplo, 
Vengando así los manes de su padre 
En cuantos juzga á su partido opuestos. 
Nevérs, Gondí y Tavánne lo acompañan, 
La diestra armada de un puñal sangriento, 
Y en la siniestra las terribles listas 
De los que deben ser de su ira objeto. 

«Yo no podré expresar la gritería 
Del tumulto; la sangre que corriendo 
De París por las calles tifió el Sena; 
El hijo en brazos de su padre muerto; 
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De la hermana el hermano; de la madre 
La débil hija; los esposos tiernos 
Bajo sus lechos muertos abrazados; 
Los niños estrellados contra el suelo:::::: 
Nada de esto es ya nuevo en la ira humana. 
Lo que apenas los siglos venideros 
Podrán creer, y aun temo que vos misma 
Os detengáis, Señora, en darle asenso, 
Es que estos monstruos, ya nadando en sangre, 
Y de ella cada instante mas sedientos, 
Por las exhortaciones concitados 
De indignos Sacerdotes, al Eterno 
Invocan al herir á sus hermanos; 
Y levantando con fervor al cielo 
Las rojas manos, el vapor que exhalan 
A Dios ofrecen como puro incienso! 

«¡Cuántos héroes vilmente asesinados! 
Un Pardaillán, un Rénel descendieron 
A la insondable muerte con vosotros 
Guerchí valiente, Lavardín discreto, 
Dignos de mejor suerte y de mas vida. 

«Entre los infelices que en el seno 
Del sepulcro arrojó tan triste noche, 
Marsillác y Soubíse defendieron 
Notable espacio su existencia inútil; 
Hasta que al fin, heridos, sin aliento, 



C A N T O II . 3 5 

Batidos, arrollados y arrastrados 
Alternativamente, al atrio regio 
Del Lúvre llegan, cuyas altas puertas 
Tiñen y abrazan, y con débil eco 
Imploran la piedad del Soberano...... 
Cuya perfidia nunca conocieron. 

»Desde su augusto solio Catalina 
Con tranquilo semblante estaba viendo 
Como fiesta plausible el gran destrozo. 
Curiosos sus cobardes palaciegos 
Los arroyos de hirviente sangre observan. 
Cadáveres, en fin, y escombros fueron 
De tal dia, tal Reina y héroes tales, 
Digna pompa, triunfales monumentos 

«Pero ¿qué digo? ¡O crimen! jO vergüenza! 
¡Horrible colmo de los males nuestros! 
El Rey el mismo Rey de sus verdugos 
Rodeado, y rabioso persiguiendo 
A los proscriptos, sus sagradas manos 
En sangre de sus hijos.... Yo no puedo, 
Señora, proseguir En fin el mismo 
Valois, para quien hoy á implorar vengo 
Vuestro favor, y á quien con celo sirvo, 
Partícipe de todos los excesos 
De su feroz hermano, á la matanza 
Lo incitaba, en lugar de contenerlo. 
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No, á la verdad, porque su pecho alvergue 
Un corazón de piedra: por lo menos 
De sangre rara vez tirio sus manos; 
Mas del delito el imperioso ejemplo 
Cual torbellino lo envolvió, y su culpa 
Fue de debilidad un puro efecto. 

» Aun hubo alguno á quien salvó la vida 
La turba protectora de los muertos. 
De Caumónt, tierno infante, la aventura 
Será famosa en los futuros tiempos. 
El noble anciano padre reposaba 
Entre sus dos amados pequeñuelos, 
Cuyos brazos le ciñen. Los malvados 
Que le buscan ansiosos, de ira ciegos, 
Con indistintos repetidos golpes 
Esconden los puñales en sus senos; 
Y de impulsos tan varios contrastada 
Vuela incierta la Muerte sobre el lecho. 
¡Solo en manos de Dios está el destino 
Del hombre, y cuando quiere defenderlo 
Es vanala malicia de su hermano! 
Ni un solo golpe alcanza al niño tierno, 
Por su invisible mano protegido. 
Del moribundo padre el tibio cuerpo 
Le sirvió de muralla impenetrable, 
Burlando así el furor del Rey y el pueblo, 
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Y á costa de su vida al hijo amado 
Dando segunda vez el ser primero. 

» ¿Qué hacía Enrique entanto, y donde estaba? 
Tranquilo, en fé de falsos juramentos, 
Dormía en las alcobas de palacio, 
Del triste caso por su mal ageno. 
¡Oh noche! ¡Horrenda noche! ¡Sueño infausto! 
Del alba me despiertan los reflejos 
Para que los cadáveres distinga 
De que atrios y salones están llenos. 
¡ Ah! mis ojos se abrieron aquel dia 
Solo para lavar del pavimento 
Las manchas sanguinosas con mi llanto. 

«Llegan por fin los viles á mi lecho, 
Levantando los brazos parricidas. 
Juzgo mi muerte cierta, y les presento 
Desnudo el pecho, apercibido al golpe. 
Mas, fuese que un vestigio de respeto 
A la sangre real aun conservasen, 
O bien, quizá, que el inhumano ingenio 
De la Reina juzgase poco agudo 
Este suplicio, ú, lo que yo mas creo, 
Que resolviese en rehenes conservarme 
Pata tener en sus borrascas puerto, 
No consuman su arrojo, y solamente, 
En su nombre, mis pies cargan de hierros. 
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«Coligni, mas feliz, y aun envidiable 
Si ya vilmente asesinado, al menos 
Perdió solo la vida, y al sepulcro 
Su libertad y gloria le siguieron::::: 
Mis palabras, Señora, os estremecen: 
Os pasma tanto crimen, bien lo veo: 
Mas no oisteis aún la menor parte. 
Cualquiera hubiera dicho que del centro 
De su palacio esta muger impía 
Movió con una seña á todo el reino, 
Pues todo se inundó de sangre humana, 
Siguiendo de París el triste ejemplo. 
¡Qué enérgica se muestra la obediencia 
Cuando quiere el delito un Rey perverso! 
Por cien mil asesinos fue servida. 
Y los rios de Francia en mucho tiempo 
Al alterado mar no tributaron 
Mas que sangre francesa y cuerpos muertos." 



C A N T O I I I . 

Continuación del mismo discurso. Respuesta 
de la Reina. 

"Ya que de los destinos el decreto 
A tamañas crueldades hubo dado 
Libre curso durante algunos dias, 
Rinde á los asesinos el cansancio, 
O la falta de víctimas. El pueblo, 
De quien la Reina pérfida armó el brazo, 
Abre los ojos, su delito advierte, 
Y con la prontitud que á los desbarros 
Se da á la compasión, y oye el gemido 
De su afligida patria y sus hermanos. 
En fin el roedor remordimiento 
Entra hasta el mismo corazón de Garlos. 
Crecido había con fatal progreso 
La corrupción de sus primeros años; 
Mas no logró acallar la voz interna 
Que aun sobre el trono aterra á los malvados. 
Por su madre educado, y seducido 
Con doctrinas y ejemplo, sin embargo 
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Aun no estaba cual ella empedernido. 
Asalta la tristeza al pecho flaco, 
Ministra de la muerte, á quien entrega 
Su infeliz juventud. El dedo sacro 
De Dios le hirió, tremendo en sus venganzas 
Para imponer con el ejemplo espanto 
Al que imitarlo pretendiese un dia. 
Yo le vi agonizar: aun no ha borrado 
Su horrenda imagen de mi vista el tiempo. 
Por un volcan interno devorado, 
La sangre que arrojaba por los poros 
A la que se vertió por su mandato 
Salió á desagraviar, dando escarmiento 
Con un castigo al crimen adecuado. 
El pueblo compasivo se conmueve, 
Y aun llora el prematuro fin infausto 
De un Rey débil y mozo, de quien pudo 
Triunfar el torpe ejemplo de los malos, 
Pero que si la edad lo corrigiera, 
Quizá anunciaba un menos mal reinado. 

» En el obscuro Septentrión la Fama 
Pronto esparce la nueva, y sin retardo 
El activo Valois á buscar viene 
La ensangrentada herencia del hermano. 
Rigiera entonces de Polonia el cetro 
Por elección á su valor fiado 
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Cuando, mas fuerte por su solo nombre 
Que por sus armas otros soberanos, 
Los votos reunió de cien provincias: 
¡Mucho pesa un gran nombre anticipado! 
Valois no supo sostener el suyo. 
No espere de mi lengua elogios vanos. 
Sabré sacrificarle mi reposo, 
Mis derechos, mi vida, cuanto valgo, 
Pero no la verdad ; lo compadezco, 
Lo defiendo: no puedo celebrarlo. 
Cual breve exalacion pasó su gloria. 
¡ Suceso lamentable, mas no raro! 
¡Cuantos Reyes se han visto vencedores 
En las batallas, y en su corte esclavos! 
El valor verdadero es la constancia. 
Y Valois por el cielo fue dotado 
De intrepidez, mas no de fortaleza. 
Débil ú omiso en los consejos arduos; 
Fuerte ante los peligros solamente; 
Mejor que para Rey, para soldado. 
Sus impudentes favoritos daban 
Riendas á su indolencia, gobernando 
En su nombre, aunque no con su noticia 
Y encerrados con él en su palacio, 
Y al clamor de los pueblos oprimidos 
Sordos como sus muros, promulgando 



4» LA E N R I A D A 

Leyes, si bien supuestas, destructoras, 
De Francia disipaban el erario, 
Invirtiendo en pagar sus torpes vicios 
La sangre y el sudor de los vasallos. 

«Mientras que así tiranizaba al reino 
Valois, obedeciendo á sus tiranos, 
Parece Guisa, y el liviano vulgo 
Fija la vista en este nuevo astro. 

»Su valor, sus hazañas, su alto nombre, 
Su continente noble y agraciado, 
Sobre todo, la prenda que enamora 
Aun mas que la virtud al pecho humano, 
El don de gentes, pronto le asegura 
El aura popular que va buscando. 
Seductor sin igual, irresistible ; 
De sus pasiones, mas que Rey, Tirano; 
Hombre de disimulo impenetrable; 
Tan capaz de emprender designios vastos, 
Como de terminarlos en secreto; 
Pronto en obrar, si en resolverse tardo; 
De genio natural duro y altivo, 
Pero por arte popular y blando; 
Con el pueblo deplora su miseria, 
De injusto todo impuesto motejando; 
El mendigo se aparta de él contento, 
Sabiendo él mismo anticipar sus pasos 



C A N T O I I I . 43 

Acia la inmóvil tímida indigencia; 
De su largueza los brillantes rasgos 
En la ciudad anuncian su presencia; 
Al Grande, que aborrece, obliga á amarlo; 
Irreconciliable, y mas temible, 
Si una vez ha ofendido; temerario 
Al proyectar, cuanto al obrar prudente; 
Igualmente grandioso en los desbárros 
Que en las virtudes; no temiendo á nada, 
Y todos los peligros calculando; 
Dirélo de una vez: príncipe insigne, 
Perito capitán, mal ciudadano. 

«Cuando de su poder hubo hecho pruebas, 
Y creyó la inconstancia haber fijado 
Del ciego vulgo, se arrancó el embozo, 
Y al trono mismo de su soberano 
Públicamente dirigió sus tiros. 
En París forma de la Liga el pacto, 
Que muy pronto se extiende ai reino todo: 
Monstruo que pronto crece, alimentado 
Con sangre de los grandes y la plebe; 
Fecundo solo en odios y en tiranos. 

«Entonces se vé Francia con dos Reyes: 
Uno, de insignias solo decorado; 
Otro, á quien todos temen ó desean, 
Y apenas necesita el nombre vano. 
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«Movido del peligro, ú del estruendo, 
Despierta en fin Valois dé su letargo. 
Abre los torpes ojos, por desgracia 
A luz tan fuerte ya desavezados, 

,Y apenas puede percibir el riesgo. 
Pero al punto, oprimido del cansancio, 
Se recuesta en el borde del abismo, 
Y se duerme de nuevo descuidado. 

«Yo, y solo yo, le quedo en tal peligro 
Capaz de socorrerlo, y aun salvarlo. 
Como heredero de su noble trono 
Debí por su defensa armar mi brazo. 
Juré morir con él ó verlo libre, 
Y el auxilio le di tan necesario. 

«Mas Guisa, en el engaño harto perito, 
Trabaja ocultamente en arruinarnos 
Al uno por el otro. ¡Atroz malicia! 
Si nó la Religión, su nombre santo 
Fue el velo al menos del fatal misterio. 
Por su falsa virtud desalumbrado 
Reenciende el vulgo la inextincta hoguera. 
El culto que sus padres profesaron 
Les representa, y de las extrangeras 
Sectas los aun recientes atentados. 
Enemigo de Dios y de su Iglesia 
Me pinta al bosquejarles mi retrato. 
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, A introduciros viene sus errores 
,Como suele ( les dice); su dechado 
,Es Isabel la impía; y en sus templos, 
,Que hará sobre los vuestros arruinados, 
, Vais á oír sus misiones execrables!!!.... 
Todos los corazones palpitaron 

^ Al escuchar estas postreras voces. 
Cunde el alarma; llega hasta el Palacio; 

•La Liga, que aparenta sorprenderse, 
Manda en nombre de Roma al Soberano 
Que de mí se separe para siempre. 
j Qué dolor! El monarca acobardado 
Obedece sin réplica; y al punto 
En que llegaba yo para vengarlo 
Sé que á sus seductores sometido 
Es mi enemigo el que antes fue mi hermano, 
Y por debilidad mas que por odio 
Me hace la guerra unido á mis contrarios. 

«Compadezco su yerro, y á batirlo 
En vez de socorrerlo me preparo. 
Parece que la tierra en toda Francia 
Contra mí brota ejércitos armados! 
Joyeuse , impetuoso y fiel ministro 
De las debilidades de su amo, 
Avanzaba en mi busca: el noble Guisa, 
Igualmente perito que esforzado, 
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Dispersaba sin choques mi partido, 
Haciendo interceptar todos los pasos; 
De este modo me hallaba comprimido 
Al tiempo que en empeño entré tan arduo. 

» Al soberbio Joyeuse en Coutrás busco: 
De su derrota y fin desventurado 
Estáis, Reyna, instruida , y yo no debo 
Inútiles memorias renovaros." 
"No: no recibo la modesta excusa, 
(La ilustre Dama replicó); dignaos 
No privarme, Señor, de una noticia 
Que me instruye y deleita al mismo paso; 
No olvidéis la jornada que hizo dignos 
De la inmortalidad vuestros trabajos 
Y virtudes, el nombre de Joyeuse, 
Y su fin, tan ilustre como infausto; 
Solo el autor de tan insignes hechos 
Es digno de contármelos, y acaso 
De oírlos no soy yo la mas indigna".... 
Dijo: y el héroe, del rubor turbado, 
Baja los ojos, se sonrosa, y siente 
Que así lo fuercen á mover el labio 
En su propia alabanza , que es su historia, 
Y á su despecho el cuento comenzado 
Así prosigue: " Entre los favoritos 
De quienes era el débil Rey esclavo, 
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Joyeuse, ilustre por su nombre en Francia, 
Era el menos indigno de tan alto 
Favor por sus virtudes; y si el filo 
De la parca no corta tan temprano 
Tan bello estambre, en gloria y fama un dia 
Al mismo Guisa compitiera acaso; 
Mas crecido en los ocios de la Corte, 
Adormecido en el letal regazo 

• De Venus, en campaña solo pudo 
Oponerme un valor extraordinario; 
En héroe joven peligrosa prenda. 
Intrépidos también los Cortesanos 
Le siguen, y del seno de los vicios 
La muerte salen á buscar al campo. 

» Cada cual sus empresas amorosas 
Declara por sus cifras y penachos. 
Las diamantinas esplendentes armas, 
Adorno y peso inútil de sus brazos, 
Multiplican el Sol; y todos ellos, 
Fogosos, impacientes , y bizarros, 
Mas del todo bisónos , solo llevan 
A las batallas un orgullo insano; 
Y fiados en su número y su pompa, 
Dirigen contra mí rápido el paso. 

»;De qué distinto modo los sorprende 
El aspecto marcial de mis soldados! 
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Sus ordenadas filas; su silencio; 
Los graves rostros, de vigotes canos; 
Los cuerpos, por los soles denegridos, 
De nobles cicatrices matizados; 
Sin mas galas que espadas y mosquetes; 
Siendo al de ellos en todo igual mi fausto, 
Y solo distinguiéndome en la pluma 
Que á los riesgos conduce y guia sus pasos 

»En fin, logro arrollar al enemigo; 
De sus despojos ver cubierto el campo; 
Y jó dolor! empapar, á mi despecho, 
En su sangre este acero y esta mano 
Que solo la extrangera verter deben! 

» Es preciso, Señora , confesarlo; 
De todos los mimosos palaciegos 
Que la muerte segó en sus verdes años , 
No vi uno solo que á su adversa suerte 
Sucumbiese sin honra. Denodados, 
Todos con rostro igual, todos hiriendo, 
Se ven matar, sin dar atrás un paso. 
Tal fué en todos los siglos el carácter 
Del francés mas abyecto cortesano: 
La paz no debilita su alma noble; 
Del seno del placer vuela al asalto; 
En la batalla es héroe por la Gloria v 

Por ella es lisongero en el palacio. 



C A N T O I I I . 49 

»No me olvidé en lo ardiente del combate 
De prevenir, mas por desgracia en vano, 
Que se salve á Joyeuse. A poco observo 
Que en hombros le conducen mis soldados, 
Rendido ya á la muerte el tierno cuello: 
Cual azucena, por el beso blando 
Del céfiro y el llanto del Aurora 
Criada para honor del verde prado, 
A quien de pronto el golpe de la esteva, 
O el ímpetu del Noto rompe el tallo. 

«Pero ¿á qué recordar tan triste triunfo? 
Ojalá que pudiera yo arrancarlo 

De la Historia, y borrar los monumentos 
De glorias tan horrendas! ¡Este brazo 
No ha vertido otra sangre todavía 
Que la de mis franceses!... A tan caro 
Precio detesto mi grandeza, y odio 
Laureles que regó mi triste llanto. 

«De esta fatal jornada fué el efecto 
Profundizarse mas el hondo caos 
De que en vano el buen Rey por salir pugna. 
Crece el desprecio al verlo desgraciado. 
París desobedece abiertamente. 
La Liga se insolenta. El alto grado 
De la gloria de Guisa lo exaspera, 
Su oprobio y su impotencia contrastando. 

d 
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El mismo Guisa venga de Joyeuse 
La muerte en Vimorí, sobre el Germano 
Logra en Aunéa sorprender, y arrolla , 
Un cuerpo fuerte de mis aliados, 
Y en seguida en París entra triunfante. 
Como un Dios tutelar es invocado. 
Y Valois sufre el desplacer, la mengua, 
De ver tan sublimado á su adversario, 
Al tiempo que él se vé tan abatido 
Que cualquiera pudiera al compararlos 
No atreverse á decir con certidumbre 
Cuál de ellos fuese el Rey, cuál el vasallo. 

»E1 valor mas pasivo al fin se irrita 
Con la vergüenza; y en el enervado 
Corazón de Valois causó este efecto. 
Resuélvese á reinar, y dar un paso 
Acia su antigua autoridad perdida: 
Pero ¡era tarde! Estaban ya borrados 
En los pechos el miedo y el cariño. 
Y el pueblo sedicioso, acostumbrado 
Al desenfreno, apenas ve que trata 
De ser Rey, le moteja de Tirano. 
Se agavilla; murmura; pide; manda; 
Alista y arma á todo ciudadano; 
Abre y cubre trincheras, que en un punte 
Sitian y circunvalan el palacio. 
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«Guisa, ufano y tranquilo entre el tumulto, 
Incita y rige al ciego populacho; 
De la asonada templa los resortes, 
Manteniéndola pronta á sus mandatos. 
Agolpado en palacio el vulgo inquieto, 
Al menor movimiento de sus labios 
Hubiera muerto al Rey; mas él, contento 
Solo con verse dueño de aterrarlo 
De una simple mirada, le perdona 
La no envidiable vida, y sujetando 
Al insolente vulgo, le concede, 
Como una gracia, que huya disfrazado. 
Mucho intentó para vasallo Guisa; 
Mas para usurpador anduvo escaso: 
El que á su propio Rey llega á dar miedo, 
Oselo todo, ó juzgúese arruinado. 
Lleno, en fin, de elación, y presumiendo 
Ya incontrastables sus designios vastos, 
Vio no ser tiempo de ofender á medias, 
Y que una vez á tanto sublimado, 
Mas sobre un precipicio, no le queda 
Que elegir sino el trono ú el cadalso. 
Dueño absoluto en fin de un pueblo entero, 
Reo de sangre ya, y amotinado ; 
El corazón henchido de esperanzas 
Y de temeridad; por el Romano 

d a 



5 a L A E N R I A D A . 

Protegido, auxiliado del Ibero; 
Querido del Francés; por sus bizarros 
Deudos obedecido eficazmente: 
Osa este altivo desleal vasallo 
En Francia renovar los tristes dias 
En que, de sus antiguos soberanos 
Los débiles cobardes succesores, 
Del trono, apenas de ellos ocupado, 
Bajaban á cubrir de una capucha 
La sien, y á deplorar dentro de un claustro 
La Diadema, que huyendo abandonaban 
De un atrevido aventurero en manos. 

» Valois, que dilataba su venganza, 
En Blois juntaba entonces los Estados 
De Francia, augustas Cortes de su imperio. 
Lo que fue esta asamblea os ha informado 
La notoria verdad. Se propusieron % 

Leyes en ella, no'se ejecutaron. 
Pintóse con estéril elocuencia 
De nuestros males el inútil cuadro. 
En fin en esta Junta, como en todas 9 

Se supo ver el mal, no remediarlo. 
»En el congreso el arrogante Guisa 

Parece ante su Rey con desacato. 
Junto al trono se sienta, y poseído 
De su proyecto, en cada Diputado 
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Presume ver, no ya un vasallo, un siervo. 
Al tiempo en que esta turba de malvados, 
Que le estaban vendidos, se apercibe 
Para elevarle al absoluto mando, 
Valois ejerce un repentino esfuerzo, 
Cansado de sufrirlo y perdonarlo, 
Y á vengarse y reinar se determina. 
Su rival, cada vez mas obcecado, 
Despreciando su cólera, se empeña 
En vez de complacerlo, en irritarlo, 
Juzgándolo sin brío suficiente 
Para intentar ni un vil asesinato. 
Mas, su adverso destino le cegaba, 
Y el tiempo de su muerte era llegado. 
Hízole el Rey matar á su presencia. 
De un puñal á los golpes reiterados 
Rindió la vida, hasta el postrer momento 
Su orgullo y fortaleza conservando, 
Y , ya exánime y yerto, pareciendo 
Que aun insulta y desprecia á su adversario, 
Así acabó un vasallo prepotente, 
De vicios y virtudes monstruo raro;. 
Traidor con quien Valois usó ál vengarse 
Igual indignidad que en tolerarlo. 

«Pronto se esparce la espantosa nueva 
En París; pronto atruena el aire vano 
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El grito de la plebe sorprendida; 
Corren al punto al pie del simulacro 
Del héroe los ancianos, las mugeres, 
Y en la consternación y el entusiasmo 
Cada cual juzga que á vengar le excita 
Su hollado Dios, su padre asesinado. 

»El formidable hermano del gran Guisa, 
Mayen, enmedio de la turba armado, 
Llora, impreca, y convida á la venganza; 
Y , mas por su ambición que por su agravio. 
En mil puntos enciende, atiza y riega 
Este fuego voraz. En tal hermano 
Del valeroso Guisa, que en la guerra 
Adquirió ciencia y crédito á su lado, 
Recayeron su gloria y sus designios; 
Y el cetro de la Liga dio en sus manos. 
Pronto olvida su pérdida reciente, 
En medio de una pompa que ama tanto; 
Y el que jamás obedeció gustoso 
A Guisa, con furor corre á vengarlo. 

»Es Mayen en efecto valeroso; 
Y sabe con un arte delicado 
Dirigir y adunar bajo su imperio 
Los genios mas esquivos y aun contrarios, 
Haciendo amar su intrusa tiranía 
Del que juzga ilegal el regio mando. 
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Distingue los talentos, y á su tiempo 
Usa de cada uno. Activo y cauto, 
Hasta de los reveses saca fruto. 
Guisa, con mayor brillo y aparato, 
Fue mas grande, mas héroe; pero dudo 
Que mas fuerte: tal es nuestro adversario. 
Cuanta la confianza que su genio 
Inspira en sus secuaces, otro tanto 
Es el influjo del valor brillante 
Del mancebo Daumál para inflamarlos. 
Daumál es el escudo de la Liga, 
Y de ella El Invencible apellidado: 
Yo dijera mas bien que del partido 
Es aquel la cabeza, y éste el brazo. 

«El opresor político de Flandes, 
Vecino á todo convecino infausto, 
Católico tirano, audaz Monarca 
Que ha sentado en su trono y á su lado 
Al Artificio, ese enemigo vuestro, 
Y mío mucho mas por comarcano, 
Felipe, en fin, con armas, y oro y fraudes 
Protege el rebelión. El potentado 
Presbítero, que viendo tantos males 
Debió solo pensar en remediarlos, 
Es quien de la discordia atiza el fuego; 
Y llamándose, y siendo de cristianos 
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Padre, pone en las manos de sus hijos 
¡Oh ceguedad! el hierro sanguinario. 
De todas partes de la Europa llueven 
Males sobre París. Un soberano 
Sin subditos, é inerme acometido, 
Implora mi amistad, clama á mi amparo; 
Me juzga generoso, y no se engaña. 
Su infortunio y los males del Estado 
Mi cólera desarman, y me muestran 
En Valois solo un hombre, y un hermano. 
Tal era mi deber como Monarca: 
Socorrer á un Monarca desgraciado. 
Vuelo á buscarle, sin que precediesen 
Fianzas, mediación, ni aun simples pactos. 
,En vuestro corazón está el peligro, 
,Le dije, v vuestra suerte en vuestras manos 
,Venid conmigo á conculcar los muros 
,De París, ó á morir en el asalto, 
De un noble orgullo al escuchar mis voces 
Le advierto conmovido, y aunque acaso 
No deba confiar en que mi ejemplo 
Pueda haberlo de un todo transformado 
Tan repentinamente, me prometo 
Que no havan sido mis esfuerzos vanos. 
Con las desgracias suelen las virtudes 
Reflorecer; le he visto avergonzado 
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t)e su flaqueza: basta. ¡Oh cuantas veces 
A un Rey el infortunio es necesario!" 

Del sincero Borbon tal fue el discurso, 
Que esfuerza solo con activos pasos, 
Para lograr socorros prontamente; 
A cuyo tiempo ya en los muros altos 
De la ciudad rebelde la Victoria 
Le llama á grito herido. De esforzados 
Británicos guerreros larga copia 
Ya atraviesa el lamoso y breve Paso. 
Esséx rige su hueste; el valeroso 
Esséx, que del altivo castellano 
Conturbó la prudencia, y cuyas glorias 
Le impiden presentir su fin infausto. 

Enrique no le espera: éste caudillo, 
Sediento de victorias, £¡a un plazo 
Muy breve á su partí h'. «Generoso 
Rey, Héroe digno &é inmortal aplauso, 
( Le dice la gran ítrna), partid luego, 
Y seguro partid qn¿ sin retardo 
Os siguen mis intrépidos guerreros, 
No á servir á Valois, mas á ayudaros. 
Yo los confío á vuestro heroico pecho, 
Y vos habéis de verlos denodados 
Seguiros en las lides, á instruirse 
Más que á participar de vuestros lauros. 
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Disciplinados por tan gran maestro, 
Y en la bélica ciencia consumados, 
Volverán á ilustrar la heroica patria. 
¡Plegué al cielo abreviar el suspirado 
Momento de la paz! La España auxilia 
A Mayen, el pontífice romano 
Contra vos pugna: id á acallar la España; 
Y no dejéis, Señor, en ningún caso 
De mirar como un fósforo impalpable 
Las iras del tonante Vaticano. 

» Felipe , succesor como del cetro 
Del despotismo del altivo Carlos, 
Menos grande y valiente, mas sin duda 
Político no menos consumado, 
Se propone regir el universo 
Desde un hondo rincón de su palacio. 

»Sixto, elevado al trono délo abyecto 
Del polvo, con poder mas limitado, 
Abriga un corazón no menos fuerte. 
El Zagal venturoso de Montalto 
Es hoy rival de todos los Monarcas, 
Y en París como en Roma aspira al mando ; 
De su triple diadema envanecido 
Hasta á Felipe trata de vasallo. 
Rival del fuerte, y opresor del débil, 
Imperioso, sagaz, pérfido, osado 
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Y» amable, á Londres misma y á mi corte 
Ha extendido sus miras, aunque en vano, 
Y el mundo entero, á cuyo cetro aspira, 
Está por él revuelto y engañado. 

»He aquí los enemigos cuyo orgullo 
Tenéis que quebrantar, y que intentaron 
*Triunfar también de mí; mas pronto el uno 
Lloró en el mar su audacia y su naufragio; 
,Y al otro, que aun me estima, impuse en Roma 
No tan solo respeto sino espanto. 

» Seguid, pues, impertérrito la senda 
Del honor, y el empeño comenzado. 
Si triunfáis en París, contad con Roma. 
De vos penden su insulto ó su agasajo. 
Contra vos inflexible, si vencido: 
Dócil, si vencedor: y á condenaros 
Como á absolveros pronta: en vuestro arbitrio 
Está encender, ó sofocar sus rayos." 
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Regreso del Héroe al campo de Valois. Reciba* 

za las tropas de la Liga. La Discordia con­

suela á Mayen. Vuela por socorros á Roma. 

Descripción de esta Capital donde á la sazón 

reinaba Sixto V. Encuentra á la Política. 

Vuelve con ella á París. Subleva, á la Sorbo-

na ; anima á los Diez-y-seis contra el Parla­

mento, y arma d los Claustrales. Perecen por 

mano de Verdugo varios magistrados partida­

rios del Rey. Turbulencias y desórdenes de 

París. 

E n tanto que los dos ilustres Reyes, 
Sus privados coloquios prosiguiendo, 
Desentrañaban la sublime ciencia 
De sojuzgar y de regir los pueblos, 
Ve el Sena ensangrentado de la Liga 
Los estandartes azotar el viento. . 

Valois , lejos del héroe, conturbado 
lía del é^ito duda de su empeño^ 
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fncapaz de mandar sin ser regido; 
Cuando mas libre, entonces mas perplejo; 
Seguro solo de vencer al lado 
De Enrique/ocioso anhela su regreso. 

Mas de sus omisiones aprovecha 

t La activa Liga el perentorio tiempo. 
De París salir manda sus legiones, 

A cuyo frente marchan el soberbio 
'Daumál, Nemúrs, Brissác, Lachátre, el rudo 
San-Pól, y Canillác; todos guerreros 
Dignos de mejor causa, que muy pronto 
Espantan á Valois con sus progresos, 
Y en su alma inspiran, vacilante siempre, 
Nuevos temores, y arrepentimientos. 

Entre estos enemigos de sus Reyes, 
Largo tiempo esgrimió el brillante acero 
De Joyeuse un hermano: ser extraño, 
De carácter tan leve y tan inquieto, 
Que París le observó en un breve plazo 
Dejar la corte por el claustro, y luego 
El claustro por la corte nuevamente; 
En un dia eremita y palaciego, 
La lanza arroja, abraza el crucifijo, 
Abandona el sayal, viste el coleto; 
Desde el altar, regado con su llanto, 
Parte á incitar á la matanza al pueblo; 
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Y con la mano consagrada esgrime 
El puñal que á su patria rompe el seno. 

Mas, ninguno tan fuerte y formidable 
Entre tantos intrépidos guerreros, 
Ninguno mas mortífero en las filas, 
Que el gallardo Daumál; príncipe tierno 
De la sangre Lorena, en héroes fértil; 
De la ley, del monarca, y del sosiego 
Igualmente enemigo, y que á la nata 
De los nobles donceles dando ejemplo 
Y órdenes inviolables, y con ella 
Batiendo la campaña en él silencio 
De la lóbrega noche, ó en presencia 
Del astro soberano de los cielos, 
Arrolla cuanto encuentra, y con la sangre 
Del sitiador matiza el -verde suelo. 
Tal del erguido Cáucaso ú del Athos, 
De cuya cima apenas ver podemos 
Como un leve celage mar y tierra, 
Suele lanzarse el buytre carnicero 
A arrebatar en los ethéreos golfos 
Las aves, ó en el prado los corderos, 
Cuyos despojos en la fuerte garra 
Laten aun vivos cuando en raudo vuelo 
Torna dando graznidos que replica 
Su cóncava mansión con ronco estruendo. 
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Al campo mismo de Yalois penetra, 
Ebrio de gloria, y de esperanzas lleno. 
La noche y la sorpresa el susto aumentan. 
Todo empieza á ceder á sus esfuerzos 
Como á un torrente asolador que envuelve 
Cuanto toca su margen extendiendo. 

Mornái, en tanto, que á su Rey precede, 
Llegaba al campo al punto en que el lucero 
De la mañana adorna el horizonte, 
Apenas cual celáges percibiendo 
De la ciudad los altos torreones, 
Cuando de pronto lo sorprende el eco 
De la confusa zambra de un combate. 
Corre al sonido, y halla en un extremo 
Desorden los soldados del monarca 
Y aun los de Enrique; y grita: " 0 Dios! qué es 

esto? 
«Llega Enrique, y huis asi? Cobardes! 
«Huis así ante Enrique? Caballeros!1' 
Suspéndese á su voz el campo todo. 
Y cual de Roma el fundador excelso 
A los suyos detuvo ante el Sabino, 
Solo nombrando á Júpiter supremo, 
Así Mornái, nombrando solo á Enrique, 
Junta los escuadrones ya dispersos. 
El rubor los inflama; en orden marchan, 
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Clamando á un grito: »Venga el héroe nuestro, 
»Y nos verá triunfar." En este instante 
Se presenta Borbon al frente de ellos, 
Brillante cual relámpago en la noche. 
Vuela hasta preceder al primer cuerpo; 
Lo guia al enemigo, y todos siguen. 
Carga, y al punto vé mudar de aspecto 
La suerte del combate. De sus ojos 
Salen centellas, muertes de su acero. 
Sus cabos reanimados lo circundan. 
La Victoria abandona á los protervos, 
Que se disuelven, como el puro rayo 
Del Sol borra en el éther los luceros. 
¡Ai Daumál, cuan en vano en reünirlos 
Y animarlos empeñas tus esfuerzos! 
La voz de Enrique los ahuyenta , y temen 
Hasta volver la vista por no verlo. 
Así, apenas empieza un gefe á unirlos, 
Cuando los vuelve á dispersar el miedo, 
Y hasta el mismo caudillo, arrebatado, 
Parece á su pesar que huye con ellos. 
Tal rueda el monte entre disueltas nieves 
Grueso peñón, que amenazaba al cielo. 
Pero ¿qué digo? Aun logra detenerse, 
Aún muestra al vencedor su noble aspecto, 
Su temida cuchilla; de los suyos 
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'Aún logra desprenderle su denuedo, 
Y torna á la pelea; un breve instante 
Al vencedor absorto aun dá respeto, 
Y detiene en su marcha impetuosa; 
Mas, pronto comprimido en cerco estrecho, 
Con una muerte infausta al par que ilustre, 
Va á pagar su fatal/atrevimiento. 

Al verlo la Discordia se estremece, 
Y con piedad feroz cauta temiendo 
Perder en él su mas precioso apoyo, 
Rápidamente vuela á socorrerlo. 
Sa le acerca invisible; le guarece 
Bajo su egida de infernal acero, 
Resplandeciente, impenetrable, inmensa, 
Que enciende en rabia ponzoñosa el pecho 
A que se opone, si mirar se deja, 
Si se oculta, lo llena de vil miedo. 
Por la primera vez, ¡oh inexorable 
Deidad, hija dilecta del Averno! 
Pareciste piadosa, no lo fuiste; 
Salvaste un héroe, con el propio intento 
Con que á mil otros diste horrenda muerte: 
Multiplicar los males, y extenderlos! 
En fin, á la Ciudad salvo le lleva, 
De heridas, no sentidas de él, cubierto; 
Y allí celosa á restañar se aplica 
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La noble sangre que vertió en su obsequio. 
Mas al paso que el cuerpo fortifica, 
Hinche su corazón de atroz veneno. 
Tal con falsa piedad suele un Tirano 
A veces perdonar la vida á un reo, 
En crímenes secretos emplearlo, 
Y en seguida al cadalso devolverlo. 

Enrique se aprovecha diestramente 
De esta ventaja con que á su denuedo 
Favorece la suerte de las armas. 
Sigue y estrecha sin perder momento 
Al absorto enemigo, á un tiempo mismo 
Traza asaltos, batallas, sitio y cerco; 
Y abriendo la trinchera graba en tierra 
De su conquista el celestial decreto. 

Valois, ya esperanzado y socorrido, 
Dá á sus tropas y déllas toma ejemplo, 
Dirige al zapador, vigila y canta. 
¡Placer hay en el mal, gusto en el riesgo! 

La concordia que reina entre los Gefes 
Tanto lo allana todo, que muy presto 
El Terror, que precede á sus legiones, 
Lanza y disipa, como al humo el viento, 
Del medroso sitiado las cohortes, 
Que al refugiarse apenas tienen tiempo 
De levantar de la ciudad los puentes. 
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¿Qué puede hacer Mayen en tal extremo? 
¿ Qué son sus tropas más que un vulgo iluso, 
Leve , indisciplinado y sin aliento? 
Gimiendo le reclama la hija el padre; 
Pide la esposa el caro esposo muerto; 
Todos ponderan los presentes males, 
Previendo con horror los venideros; 
El orden y la unión son ya imposibles; 
A rendirse ó á huir solo dispuestos, 
Los pocos que se juntan disconvienen, 
Y contra la defensa opina el miedo. 
¡Con tanta ligereza pasa el vulgo 
De la temeridad al desaliento! 

Todo lo vé Mayen, y se estremece. 
En su alma vacilante mil proyectos 
Mantienen cruda lid ; cuando de pronto 
La invisible Discordia, sacudiendo 
Sus serpientes, que hendiendo el aire silban, 
Le habla así, reclinada sobre el fecho: 
»De un Nombre ilustre, á Francia formidable, 
¡Oh tú digno y legítimo heredero! 
Tú, á quien me liga tu venganza propia; 
Tú , educado á poder de mis desvelos, 
É iniciado en mi ciencia: de tu Numen 
Tutelar oye y reconoce el eco: 
Nada temas de un pueblo irreflexivo 
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Y voluble, que á un leve contratiempo 
Cede pasmado, y sin valor parece; 
De su espíritu altivo soy yo dueño 
Cual de su corazón; pronto has de verle, 
Tu nombre proclamando y bendiciendo, 
Ebrio con el vapor de mis ponzoñas, 
Audaz lidiar por tí, y morir contento." 

Más veloz que el relámpago la Diosa 
Hiende ufana del aire el golfo inmenso. 
Por toda Francia la inquietud y el luto 
Le presentan objetos alagúenos. 
El soplo que despiden sus entrañas 
Marchita cuanto toca. Infecto y seco 
Del árbol se desploma el nuevo fruto. 
La desgreñada mies tapiza el suelo. 
Se enlobreguece el Éther. Amarillos 
E inmóviles se ostentan los luceros. 
Grupos de negras nubes rojo el rayo 
R o m p e , el profundo valle estremeciendo. 
Todo parece, en fin, que al hombre dice: 
»Llegó la destrucción del universo." 

A la hermosa ribera que fecunda 
El Erídano rápido, un violento 
Torbellino la arroja. La gran Roma 
Pronto consigue descubrir no lejos. 
Roma, donde su altar un tiempo tuvo: 
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Roma, encanto y terror del mundo un tiempo: 
Roma, en fin, cuya suerte en paz y en guerra 
Es regir ó vencer al mundo entero. 
Viéranse yá en lo antiguo al áureo carro 
De sus triunfos atados con mil hierros 
Los reyes, humillando sus cervices 
A las Águilas nobles del Imperio. 
Hoy mas sagaz, si menos orgullosa, 
Y con poder mayor, aunque indirecto, 
Triunfante de sus mismos vencedores, 
Aherroja la Opinión, y hasta en el seno 
Reina del alma libre. Hoy son sus leyes 
Un Dictamen, sus armas un Decreto. 

Al lado del soberbio Capitolio 
Testigo de tan ínclitos sucesos, 
Sobre tantos despojos militares, 
El trono de los Césares dá asiento 
A un Pontífice humilde , pero Sumo. 
Sacerdocio feliz huella sereno 
De Emilios y Catones las cenizas; 
Y el Despotismo, alzando un trono regio 
Sobre el altar, con una mano misma 
Undula el incensario, y vibra el cetro. 

Mas Dios, Dios mismo, allí fundó su Iglesia 
Perseguida y triunfante del Infierno. 
En ella supo su primer Apóstol 
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Llevar ele la verdad por los senderos 
A la simplicidad y á la inocencia. 
Allí sus succesores de su ejemplo 
Un tiempo aprovecharon, y á medida 
De su humildad captaban el respeto. 
Sus frentes no ceñían laureólas 
De vanidad; en su moral austeros, 
Profesaban y honraban la pobreza, 
Y ambicionando celestiales premios, 
No mundanos honores, se entregaban 
Al martirio, constantes y serenos. 

El tiempo, en fin, que todo lo destruye, 
Tales virtudes corrompió, y el Ciclo 
Les concedió riquezas por castigo. 
Entonces Roma abominó en su celo, 
Y ya opulenta, y ciega, y corrompida, 
Se abrió de los malvados al consejo. 
Del divino Jesús los succesores 
Dentro del tabernáculo pusieron 
E idolatraron todos los pecados. 
Al Incesto, á la Gula, al Adulterio, 
Con impudencia cínica incensaron: 
Y Roma, con escándolo gimiendo, 
(¡ Qué confusión! ) de sus antiguos dioses 
La religión mendaz casi echó menos. 

Después, á la verdad, se tardó poco 
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En proclamar principios mas severos 
Respetando la pública modestia, 
Y si no se fué casto, se fué honesto. 
Fundáronse en prudencia menos débil 
Del pueblo y de la Iglesia los derechos, 
Y el que fue azote es arbitro de Reyes: 
Nombre, si no mas justo, mas modesto. 
Al fin, bajo la pompa reverenda 
De la humilde diadema de tres cercos, 
La virtud de recato subió al trono. 
Mas la virtud, si es tal virtud el genio, 
Que hoi distingue al Romano, es con los Reyes 
Saber ser complaciente y circunspecto. 

Reinaba Sixto en Roma y en la Iglesia. 
Si para merecer nombre y concepto 
De hombre grande , bastara ser temido, 
Disimulado, y por sistema austero, 
Sixto por el mayor fuera contado; 
Mas de su exaltación fue el instrumento 
Un profundo artificio, que tres lustros 
Sus vicios y aun virtudes escondiendo, 
Aparentó temer lo que anhelaba, 
Y le hizo digno, á fuerza de no serlo. 

Bajo su protección la fementida 
Política, sentada en trono excelso, 
Ilustra al Vaticano, y rige al mundo. 
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Hija de la ambición y el vil Deseo-
De - Riquezas, y madre de la Fraude 
Y de la Corrupción; de astuto ingenio; 
Cuanto mas contristada ó temerosa, 
De rostro mas impávido y mas ledo; 
Cuyos ojos curiosos, suspicaces, 
No se rinden jamás al dulce sueño; 
Cuyas ocultaciones ú apariencias 
Tienen en duda eterna á los Gobiernos; 
La misma , en fin , que á la sutil mentira, 
Que mana de sus labios, dá el acento 
De la simple verdad , y aparentando 
Sus discursos marcados con el sello 
Del Divino querer, de sus venganzas 
Convierte al mismo Dios en instrumento. 

Al punto que columbra á la Discordia, 
Con ademán que anuncia algún misterio, 
En sus brazos se arroja, y con sonrisa 
La acaricia y la dá ¡pérfida! un beso; 
Mas de repente afecta reponerse, 
Y recobra su aspecto macilento. 
«Pasaron yá, (la dice, balbuciente), 
Para mí ¡oh Diosa! los felices tiempos 
En que la Europa ciega, me adoraba, 
Y sus débiles Reyes, aun mas ciegos, 
Los fueros sacrosantos de su Iglesia, 
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*Con mis profanas leyes confundieron. 
El menor movimiento de mis labios 
Se transformaba al punto en un precepto, 
Que escuchaban postrados los Monarcas, 
De sus sublimes solios descendiendo. 
Rayos lanzaba yó del Vaticano, 
Cual del Olimpo Júpiter supremo. 
Dueño de guerra y paz, de muerte y vida, 
Daba, quitaba, reintegraba imperios. 
¡Ai, cual volaron tan felices dias! 
Hoy de Francia el impávido Consejo 
En mis manos apaga mis centellas. 
Amante de su culto verdadero, 
Docto, celoso, y enemigo mió, 
Lia venda del error quitó á los pueblos. 
El fué el primero que arrancó atrevido 
Mi máscara; jqué rabia! él fue el primero 
Que vengó á la Verdad, que yo imitaba. 
¡ Ai Diosa! ¡Oh si quisiera el negro infierno 
Por vengarme y servirte darme arbitrio 
De destruirlo, ú castigarlo al menos! 
Mas, si tanto no es dable, no se diga 
Que á la dificultad cedió el denuedo. 
Comenzémos por Francia á dar al mundo 
Nuevas calamidades, males nuevos. 
Caigan el Rey y el reino en nuestros lazos....! 
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Dijo, y volando hiende el aire denso. 
Lejos del fausto de la altiva Roma, 

De la pompa mundana, de los templos 
Que con falsa humildad postrado el hombre 
A su orgullo consagra más que al cielo 
Y al fin venera alucinado él mismo, 
Ora escondida en lo interior de un yermo 
La amable Religión, himnos cantando 
En paz eterna ante su Autor eterno; 
Mientras ¡oh crimen! que su augusto nombre 
Escarnece el impío, duda el necio, 
Es pretexto á los Reyes ambiciosos, 
Disfraz al Grande, al simple vulgo freno. 
Su esencia es la paciente mansedumbre; 
Bendecir, su adorable ministerio. 
Con calidad ferviente, ante las aras, 
Por quien la ofende más esfuerza, el ruego. 
Cándida, humilde, nuda, inmaculada, 
Solo teme y se oculta al falso celo 
De la hipócrita turba de importunos 
Que á incensar al Favor entra en su templo. 

De santo amor á Enrique ama la Diosa, 
Como quien inspirada oyó en secreto 
La voz del mismo Dios, que le anunciara 
Un dia en que, á su ser restituyendo 
Sü santo culto el mismo, ser debia 
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Adoptado por su hijo predilecto. 
Juzgábale ella digno, y suspiraba 
Acusando del sol el curso lento: 
Cuando de pronto las nefandas diosas, 
Que la aborrecen, turban su sosiego 
Presentándose audaces á su vista. 
Anegados al punto en llanto acerbo 
Alza al cielo los ojos virginales. 
Mas jai! su Dios para probar su esfuerzo 
La abandona á sus iras; y estos monstruos 
Que nunca vio sin estremecimiento, 
De su frente santísima trasladan 
A los suyos ¡ qué horror! los sacros velos, 
Se cubren con su manto venerando, 
Y á París vuelan á cumplir su intento. 

Con aire humilde, y sencillez astuta, 
Penetra la Política hasta el seno 
De la antigua Sorbóna, dó reside 
Copia de sabios dignos de respeto, 
Intérpretes veraces de Dios mismo, 
Del Cristianismo jueces y modelos, 
Que, fieles á su Dios y á sus Monarcas, 
Con valor mas que humano repelieron 
Las flechas del error, siempre hasta entonces. 
Mas ¿qué virtud no es flaca algún momento? 
Del disfrazado monstruo la voz dulce 
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Los perturba, confunde sus talentos, 
Los lisonjea en fin, y de ellos triunfa. 
Mandos promete al de ambicioso genio; 
La Mitra ó el Capelo al orgulloso; 
Al voto del avaro pone un precio; 
Con un sagaz elogio capta al sabio 
Que cambia la verdad por vano incienso; 
Suplica al fuerte, y amenaza al débil. 

Tumultuariamente, y sin acuerdo, 
Gritan, disputan, corren, se agavillan, 
Piden, decretan; y al confuso estruendo 
De entre ellos huye la Verdad llorando. 
Logra un instante entonces de silencio 
Un anciano fanático que grita: 
»La Iglesia labra, quita y dá los cetros. 
Hoi reside en nosotros esta Iglesia: 
Valois no es nuestro Rey, lo deponemos; 
Los lazos que á él nos ligan desatamos; 
Rescindimos el pacto y juramentos." 

Apenas calla, cuando la Discordia 
Escribe con caracteres sangrientos 
La traidora Proclama, que en sus manos 
Juran todos, y firman satisfechos. 

La deidad infernal al punto vuela, 
Y de una en otra Iglesia discurriendo 
La inicua empresa anuncia á los facciosos. 
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Entra en los claustros, y el fingido aspecto 
Tomando de Agustino y de Francisco, 
Con eco celestial habla á sus siervos. 
Enardecida invoca á su socorro 
El escuadrón de pálidos espectros 

^Esclavos voluntarios de su yugo 
Que despoblando el mundo puebla el yermo. 
»En mí reconoced ¡oh santos hombres! 
•La Religión, (les dice): vuestro celo, 
En nombre del Altísimo, reclamo, 
Vengad ¡hijos!.su honor y sus derechos. 
Yo soy quien os evoca, El quien me envía. 
Este que veis resplandeciente acero 
Que mi diestra sostiene, esta cuchilla 
Que aterra á su enemigo mas protervo, 
Del mismo Dios la sacrosanta mano 
Depositó en la mia. Llegó el tiempo 
De huir del tabernáculo poluto 

^ A dar al mundo ilustración y ejemplo, 
Y probar al Francés, aun vacilante, 
Que en matar á su Rey cumple un preceptc 
Pensad que de Leví los santos hijos 
Elevó el mismo Dios al presbiterio, 
Porque aun tintos de sangre israelita 
Acercarse á las Aras no temieron. 
Pero ¿qué digo? ¿Dónde ¡oh santos hombres 
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Están los días de feliz recuerdo 
En que vimos en Francia asesinado 
Al padre por el hijo? ¡Oh reverendos, 
Oh divinos varones! á vosotros 
Se debió todo; vuestro santo esfuerzo 
Regía los puñales, y á vosotros 
La rendición de Coligní debemos. 
Vuelva á sulcár yo en Francia como entonces 
De sangre impura un mar profundo y negro. 
Hablad, pues, ante un pueblo que me adora: 
Si os oye, se colmaron mis deseos." 

Dijo, y al punto dá la seña á todos, 
Y de horrible furor les colma el pecho. 
Conducirlos resuelve, y en solemne 
Procesión á París marcha con ellos. 

El estandarte de la Cruz ondea 
Sobre la multitud. Discordes ecos 

La piedad y la cólera confunden. 
De su traición origen suponiendo 
La voluntad de Dios, himnos entonan 
Mezclando á la oración el sacrilegio. 
Audaces sacerdotes, convertidos 
En soldadesca idiota, con el peso 
Del sable matador cargan la estola, 
Y el cilicio comprimen con el peto. 
Penetran en París sulcando un golfo 
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De irreflexivo amotinado pueblo, 
Que al Dios que adora celebrando insulta; 
¡AI mismo Dios de paz, que va siguiendo! 

Mayen, que observa la insensata empresa 
En público la elogia, y en secreto 
Desprecia á sus fautores, porque sabe 
Con cuanta necedad el vano pueblo 
Confunde la piedad y el fanatismo. 
Conoce que en la ciencia del gobierno 
Entra la protección de los errores 
Que sirven al común de espuela y freno; 
Y deja que este escándalo devoto 
Al sabio cause horror, risa al guerrero, 
Con tal que dócil la temible turba 
Imagine su voz la voz del cielo. 

Con tanta rapidez cambia y domina 
La audacia de los malos el vil miedo, 
Como luego á la audacia el temor cede. 
No de otra suerte en el Océano inmenso, 
Del Dios de las tormentas y bonanzas 
La voz agita ó calma olas y vientos. 

Diez y seis revoltosos, escogidos 
Por la Discordia entre los mas perversos, 
Suben con ella en su brillante carro: 
¡Ministros dignos de su infando imperio! 
Furor, Traición, Perfidia, Orgullo y Muerte, 
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Los preceden, hollando un pavimento 
Invisible á través de tanta sangre: 
Heces aun de la hez de los plebeyos, 
Que,el odio á los Monarcas ennoblece, 
Y que, elevados sobre el trono regio, 
Vé Mayen adorados á su lado 
Por el vulgo, á quien teme á su despecho. 
Ordinario capricho de la Diosa, 
Que suele nivelar en los supremos 
Grados á los que aduna en los delitos. 
No de otra suerte el Huracán violento, 
Usurpador del cetro de Neptuno, 
Cuando turba del Sena el curso ledo, 
Arranca y sube de sus hondas grutas 
A la faz confundido, hediondo el cieno; 
O ya como el impulso irresistible 
De un luminoso devoráz incendio 
Que una ciudad convierte en raso egído, 
Cuanto toca de plomo, y bronce y hierro, 
Que las llamas penetran, funde y mezcla 
Con el oro, su brillo oscureciendo. 

En estos dias de tumulto y crimen, 
Témis tan sola en su desierto templo 
Resistió á la demencia contagiosa, 
Contra la sed del engrandecimiento, 
Y el miedo y la esperanza, imperturbable 
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La celeste balanza manteniendo, 
Y bajo de su manto inmaculado 
A la triste Equidad dando consuelo. 

Era este templo albergue de un Senado 
Digno del que gozaba alto respeto, 
Temible al crimen, grato á la inocencia; 
De las leyes del Príncipe y del reino 
Órgano y defensor ; no menos firme 
Amigo de su Rey, que de su pueblo; 
El era quien al trono venerando 
Elevaba las quejas del imperio; 
El Pró-común de su ambición fue norte; 
Tiranía y Motin de su odio objetos; 
Sumiso sin pavor, fuerte sin ira, 
Entre esclavo y rebelde guardó un medio; 
Custodio, en fin, de nuestras libertades, 
Que sirvió á Roma, y la infuudió respeto. 

De repente el asilo de la Diosa 
Acomete un tropel de mal-contentos, 
En nombre de la Liga conducidos 
Por Bussí el gladiador, cuyos excesos 
Le sublimaron á este honor infame. 
Preséntase el audaz ante el Congreso, 
Y con voz agitada esto pronuncia: 
«Patronos mercenarios del enredo, 
Que Código llamáis á un laberinto: 

/ 
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Plebeyos, que no yá simple consejo 
Os juzgáis, mas tutores de los Reyes: 
Cobardes ego'stas, que del centro 
De las minas del público desorden 
Sacáis un ser de tan bastardo precio: 
Hombres nulos en guerra, en paz tiranos: 
Al pueblo obedeced; ved su decreto: 
Antes fue que el Señor, el Ciudadano. 

Si hollaron, por su mal, nuestros abuelos 
Tal verdad, si sus fueros consiguientes 
Ignoraron, nosotros los sabemos. 
El pueblo se ha cansado de sufriros, 
Y de ser engañado. Rompió el cetro 
Que no le hizo feliz, y lo abrumaba. 
Borrad esos caracteres sangrientos 
Que forman las palabras insultantes 
De Poder-absoluto; odioso objeto 
Al común, de vosotros vanagloria. 
Gobernad Por la Ley. su emblema enmedio 
De vuestro foro sustituya al hombre 
Que Rey se dijo: no hay mas Rey que el pueblo. 
Tiranos! imitad á la Sorbóna. 
Cobardes! obediencia ó escarmiento, " 

El augusto Senado, inalterable, 
Da por respuesta un general silencio. 
Tales los muros de la antigua Roma 
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Vieran, entre las ruinas y el incendio, 
Aquellos inmortales senadores, 
Que, de la edad doblados con el peso, 
Inmobles en sussiüas, á la muerte 
Y al Galo daban sin pavor el cuello. 

«Obedeced, malvados! ó seguidme;" 
Grita Bussí, con rabia, y no sin miedo. 

Entonces se levanta Harlái, el noble 
Harlái, digna cabeza de un consejo 
No menos impertérrito que justo, 
Y ante los Diez-y-seis pide sus hierros 
Con igual gravedad que si votara 
La pena de la ley contra esos reos. 
Lánzanse de sus sillas, impacientes 
Detener parte en este honor cruento, 
Todos los magistrados superiores, 
Sus cuellos inocentes ofreciendo 
Al cuchillo: holocaustos voluntarios 
De la lealtad debida á los Gobiernos. 

Dime ¡oh Musa! estos nombres siempre gratos 
A Francia, y dignos de inmortal recuerdo. 
Bayéul, Mulé, Scarrón, el virtuoso 
Dethóu, Poder el rígido, el mancebo 
Longuéil, cuyo destino precipitan 
Sus precoces virtudes y talentos. 
Todo el Senado, en fin, entre cadenas 
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Sigue á los Diez-y-seis, que con desprecio 
Lo muestra al vulgo, insúltalo, y lo arrastra 
Hasta la obscura torre en que su cetro 
Esgrime la Venganza, amalgamando 
Al inocente , al infeliz y al reo. ( i ) 

Así, unos revoltosos, y en un dia, 
Trastornaron ¡oh patria! tu Gobierno. 
¡ Yá no existen Sorbóna ni Senado!.... 

Mas...¿qué tropel...qué dolorosos ecos 

Pasman la vista, hieren los oidos? 
¿ Qué anuncian esos viles instrumentos 
De la Muerte que impera en los Cadalsos? 
¡En París la virtud es un proceso! 
Brissón! Larchér! Tardíf! víctimas nobles 
Del vil furor de un populacho ciego! 
Tal suplicio os ilustra, no os infama. 
¡Manes heroicos! yo lo sé: yo os veo, 
Penetrar sin rubor en el Olimpo. 
Premio es de un breve arrojo un nombre eterno. 
Jamas noble Francés murió sin gloria 
Por el monarca que juró muriendo. 

La intrépida Discordia, mientrastanto, 
En medio del tumulto estaba viendo 

(r) El castillo y prisiou Je Estado llamado la Bastilla. 
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Con semblante tranquilo tantos males, 
Obra de su infernal astuto ingenio; 
Y ufana, y mas risueña que insensible, 
De la guerra civil vé los efectos: 
Una inmensa ciudad nadando en sangre; 
Una nación mandada por un pueblo 
Entro sí desunido, y solo acorde 
Contra su soberano, al par objeto 
Que ejecutor de muertes y torturas; 
La patria acia su fin ciega corriendo; 
Guerra intestina, riesgos exteriores, 
Y en todas partes hambre, y peste, y hierro. 
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La Discordia incita á Santiago-Clemente á 
asesinar al Rey. Sacrificio del Partido de la 
Liga á los espíritus infernales. Asesinato de 
Enriq> e 3.° Su discurso al Héroe. Reconó­
cele por Rey el ejército. 

Henchirlo en tanto de terror el seno 
Cien máquinas mortíferas avanzan 
Que estruendo y fuego y hierro vomitando 
De la Ciudad derrocan las murallas. 

Los D'.ez y-seis y su implacable furia, 
De Mayen la prudencia consumada, 
La grosera insolencia de la plebe, 
De la ilusa Sorbóna las proclamas, 
Prestan débil socorro contra Enrique: 
La Victoria le sigue apresurada. 
Sixto, Felipe y Roma, á su despecho 
Desvanecidas ven sus amenazas. 
Roma no inspira yá, cerno solia, 
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Terror al mundo: desoído vaga 
De su anatema el son por las nacione3. 

Del Español Jas providencias tardas , 
Hijas de su carácter circunspecto, 
De urgente auxilio á la ciudad defraudan; 

, Y olvidando á París talan el reino, 
Sin gloria , sus legiones desbandadas. 
Sin duda las dirige la Perfidia, 
Juzgando que la Liga les prepara 
Con la guerra civil una Conquista 
Fácil, al par que de ellas deseada; 

Y su amistad dolosa le conduce 
El yugo de su Rey, nó su alianza. 

Mas tan fatal destino se suspende 
Por un tiempo. Un presbítero entusiasta 
Con mano audaz.... Tranquilos habitantes 
De París, que gozáis Ja dicha rara 
De haber nacido en tiempos mas serenos, 
Perdonad si mi Musa hoy os relata 
De nuevo el crimen que la noble historia 
De vuestros padres seducidos mancha; 
Tal borrón no os deslustra : lo ha lavado 
El celo con que amáis vuestros monarcas. 

Hijos tuvo la Iglesia en todo tiempo 
Amantes de la vida solitaria, 
Que unidos entre sí, mas desprendidos 



88 EA E N R I A D A . 

Del resto de los hombres, se consagran 
Al Señor, cuya ley con nuevos votos 
Y austerísimas reglas sobrecargan. 
Unos, sordos del mundo á las blandicies, 
Subsisten en quietud jamas turbada 
Que en su retiro esconden, prefiriendo 
jMilicia infiel! la fuga á la batalla. 
Otros, menos gravosos al Estado, 
Ilustraron la Iglesia, y la palabra 
Divina promulgaron dignamente; 
Mas cuyo ingente orgullo, á la alabanza 
Resistir no pudiendo, los reindujo 
Al siglo, y éste á sus costumbres vanas; 
Â su astuta ambición dictó las artes 
Del medrar en las Cortes, que admiraban 
Sus progresos, temiendo á sus influjos. 
¡Triste verdad! ¡Que la flaqueza humana 
Convierta en mal los bienes mas perfectos, 

Y reduzca á veneno la triaca! 
Los que el Código observan del fogoso 

Guzmán, siempre acatados en España, 
Se vieron de continuo de sus celdas 
Salir para habitar el regio alcázar. 

Igualmente celosa, nó tan fuerte, 
Florecia esta Regla en nuestra Francia, 
Tranquila, rica, amada de sus Reyes, 
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Feliz de un todo, en fin, si no abrigara 
En su seno á un Clemente, el asesino. 

Ebrio ¡ai dolor! desde su edad temprana 
De adulterada fé, se dio al retiro. 
Devoto necio, que con alma flaca 
De la sublevación cedió al torrente, 
Y á quien inerme la Discordia asalta 
Con sus aleves tiros, y lo llena 
De la ponzoña que su boca exbala. 
Cansando al cielo con inicuos votos , 
Noche y dia postrado ante las aras, 
Llora en silencio, hasta que al fin demente 
Rompe en estas sacrilegas palabras: 
«¡Dios , que vengas tu Iglesia, y los Tiranos 
Te place castigar ¿á cuándo aguardas? 
¿No han de acabar jamás las aflicciones 
Que á tus hijos envías? ¡Ai! ¿ tus gracias 
Merece sólo un Rey que te aborrece? 
¿Su perjurio bendices? ¿Y de humana 
Sangre te aduerme el son de las torrentes ? 
Basta, Señor: para probarnos, basta. 
Dígnate ¡oh Dios! alzar la fuerte diestra 
Contra tus enemigos. Del monarca 
Líbranos que en tu cólera nos diste. 
Vén á nosotros desde la agraviada 
Magestad de tu trono, y te precedan 
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Del Exterminio el Ángel,-y tu saña. 
Ármate ¡Dios terrible! baja: postra 
Al soberbio insolente. En tierra caiga 
De golpe, á plomo, cual la lluvia estiva, 
Ese ejército infiel que te amenaza. 
Soldado, y Capitán, y Soberanos, 
Como el polvo ante el Noto se deshagan; 
Y sobre sus cadáveres sentados 
Cantaremos, Señor, tus alabanzas." 

La inquieta Diosa, que por todas partes 
Vuela curiosa, la fatal plegaria 
Oye, y baja al Abismo á repetirla. 
Al punto arroja la infernal morada 
En sus brazos ansiosos al tirano 
Mas sanguinario que en sus antros brama. 
Su abominable nombre es: Fanatismo. 
Hijo degenerado de la santa 
Pteligion, que le armara en su defensa, 
Y á quien destruye con sus propias armas, 
El cual el puro seno de su madre, 
Cuando abrazar afecta, despedaza. 
Este es el mismo que en Raba.otro tiempo 
Por las orillas del Anión guiara 
La prole del autócrata Ammoníta, 
Cuando á Moloc las madres desoladas 
De sus tiernos hijuelos ofrecían 
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Latiendo, aun semivivas, las entrañas. 
Este dictó á Jephté el horrendo voto, 
Y al seno virginal que idolatraba 
Llevó la mano aleve, parricida. 
Este alentó la voz del ímpio Calcas 

^Para pedir la muerte de Ifigénia. 
Y tú también le oíste, ¡oh dulce patria! 
Cuando en tus sacros bosques al odioso 

. Teutátes tuá inciensos elevaba. 
Tus falsos Dioses, Druidas asesinos, 
Con santo horror en tu memoria aun guardas. 
Él fué, en fin, quien armó contra el sectario 
Del divino Jesús la ira pagana. 
Mas, ¡ai! cuando del Hijo de Dios mismo 
Roma reconoció la ley sagrada, 
A su Iglesia pasó del Capitolio, 
Y á los Cristianos convirtió su rabia, 
De mártires humildes , en verdugos, 
De palomas sin hiél, en sierpes bravas. 
En Londres luego promovió la secta 
Que segó de su Ungido la garganta. 
Y encendió , en fin, las hórridas hogueras 
Que abrasando á la Iberia y Lusitania, 
A miles de infelices israelitas, 
E n periodo a n u a l , con pompa infanda, 
Reducen á cenizas, porque fieles 
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Del rito de sus padres no apostatan. 
Sagrados venerables ornamentos 

Al monstruo de continuo disfrazaban; 
Mas esta vez le dio el astuto infierno 
Para el nuevo delito nueva traza. 
Vístele la apariencia de aquel Guisa, 
Rey de su Rey, tirano de su patria, 
Que supo en vida, y aun después de muerto, 
Excitar su Nación á la matanza. 
Cáseo marcial adorna su cabeza. 
Su diestra una de muerte hambrienta espa^V 
En el desnudo noble pecho muestra , 
Aun cárdenas, las viles puñaladas 
Que á su heroica traición término dieron ; 
Su sangre, en fin, que en ellas hierve y mana 
Causa un murmurio que pregona el crimen 
De Valois, y que de él pide venganza. 

Bajo este incitador lúgubre aspecto 
Se presenta á Clemente la fantasma, 
Entre la obscuridad de un blando sueño. 
De su celda á la puerta vigilaban 
Superstición medrosa, Intriga inquieta, 
Falso-Célo, á quien punza interna rabia; 
Y todos oficiosos la conducen. 

Entra el Espectro, y con sonora habla 
Magestüosamente esto pronuncia: 



» 

«Justo! áDios tu oración ha sido grata, 
Y en su seno reposa. Mas, ¿tu celo 
Con el rumor de una oración se sacia? 
¿Tu incienso y tus tributos serán sólo 
Un ruego estéril, y una queja vana? 
Ah! El Numen que la Liga adora y sirve 
Obras ba menester, más que palabras. 
El de tí exige, lo que tú le pides. 
Si Juditb otro tiempo ante las aras 
Sólo ofreciera llantos y gemidos 
Al prepararse á libertar su patria: 
Si el temor del peligro de los suyos 
De su peligro propio no triunfara, 
Los muros de Bethúlia sucumbieran. 
Esta es tu norma ¡oh Justo! esta es la hazaña 
Que imitar debes, y esta, en fin, la empresa 
Digna de tí, y del Numen que la aguarda. 
Mas ah! sí: yá lo advierto: te devora 
La caridad, y lloras la tardanza: 
Aun es tiempo ¡oh varón de fortaleza! 
Parte: vuela: tu mano consagrada 
Extermine al tirano, y vengue á un tiempo 
A Dios, al Hombre, á Guisa y á la Francia. 
Valois me asesinó: ley es divina 
Que á hierro muera quien á hierro mata. 
No temas el apodo de asesino: 

C A N T O V. 39 
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En él fue corrupción, lo que en tí es gracia. 
Cuando se venga á Roma todo es justo; 
Y hasta el vil homicidio al cielo adrada. 

o 

Mas hoy, no yá Jo aprueba, lo prescribe; 
Y por mi voz, que él dicta, te declara 
Que en tu brazo ha elegido el instrumento 
Del castigo y la muerte del monarca. 
Dichoso tú si con el mismo impulso 
Del odioso Bearnés nos libertaras, 
Y tus conciudadanos redimidos 
Te pudieran Mas la hora no es llegada: 
Borbon debe aun vivir: á otra cuchilia 
Guarda esta empresa el Dios á quien agravia. 
A tí de la presente toca solo 
El lauro. Cumple tu misión sagrada; 
Y recibe del Dios fuerte y sañudo 
Que á tí me envía, esta celeste alhaja." 

Al decir esto el pavoroso espectro 
Desnuda una luciente y breve daga, 
Templada por la mano del Encono 
En las sulfúreas infernales aguas. 
Víbrala, y cual serpiente el aire silba; 
A manos del iluso la traslada; 
Y de repente se hunde en el abismo. 

Vencida fácilmente la ignorancia 
Del joven solitario, no vacila 



, C A N T O V. 

En juzgar su virtud depositaría 
De los decretos y el honor del cielo. 
Con candida humildad besa y acata 
El hierro aleve. Prosternado implora 
Auxilios de valor y de constancia; 
E inspiración juzgando su delirio, 

* Devoto al parricidio se prepara. 
¡Oh pecho humano, del error juguete' 

Jamas estuvo mas serena el alma 
De Clemente. Tranquilo y resignado 
Gozaba aquella dulce confianza 
Que al pecho justo afirma en su inocencia. 
Su paso franco y grave, sus miradas 
Fijas en tierra, ocultan, mas no finjen, 
Los votos necios con que al cielo clama. 
Así en ciega virtud su vicio envuelve, 
Como el puñal bajo el cilicio guarda. 

Sus hermanos, acordes en su intento, 
En procesión solemne le acompañan, 
Ante sus pasos esparciendo flores; 
Y con tierno respeto lo proclaman 
Santo, del culto de los santos digno. 
Su mano besan, su denuedo ensalzan; 
Libertador del reino le apellidan 
En ímpios Himnos; en su honor inflaman 
El incensario; y su socorro imploran 
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Con devoción absurda anticipada. 
No con fervor ma9 vivo á los primeros 

Cristianos sus consortes excitaban 
A la muerte, testigos del suplicio 
Apetecido, y de la inmaculada 
Fé de sus padres fuertes confesores, 
Besando sin llorar sus huellas santas, 
Aunque con santa envidia suspirando. 
¡Oh cuantas veces la piedad cristiana 
Y el ciego fanatismo se asimilan 
Ante el hombre, mostrando igual constancia, 
Anhelo y fin igual! ¿Dónde no tuvo 
Mártires el Error, y héroes la Infamia? 
¿Quién no juzgó tal vez justo al inicuo? 
¡Oh prudencia del hombre limitada! 

Con aparente indiferencia, todo 
Lo observa de Mayen la perspicacia. 
De este crimen su pérfido artificio 
Quiere obtener el fruto sin la tacha; 
Y abandona á los mas desenfrenados 
La gloria de inflamar al entusiasta. 

En tanto que un tropel de sediciosos 
Le conduce á París, apoderada 
Torpe credulidad de su Consejo 
Al Hado ciego consultar le manda. 

La audaz curiosidad de Catalina 
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Ya un tiempo profesó ciencia tan vana, 
Ciencia odiosa, ilusoria las mas veces, 
Y siempre por blasfema reprobada. 
Su ejemplo contagió. La necia plebe, 
Eco de las locuras cortesanas, 
Y amante de lo nuevo y portentoso, 
A su estudio se dio desatinada. 

Enmedio de la noche tenebrosa, 
A una bóveda obscura subterránea 
El Silencio conduce á la ímpia Junta. 
De una mágica antorcha á la luz blanca, 
Sobre un antiguo fétido sepulcro, 
Confusamente se distingue un Ara, 
Que sostiene dos bustos abreviados 
De los Reyes, objetos de su saña. 
Al frente del altar sus torpes manos 
Con enlazados caracteres graban 
Los nombres de Plutón y del Eterno. 
El muro cubren ordenadas lanzas, 
Cuyos hierros en negros vasos vierten 
Gruesos hilos de sangre coagulada. 
¡Aparato espantoso y digno sólo 
Del inicuo misterio á que se adapta! 

Era del templo odioso sacerdote 
Un hijo de esa secta que derraman 
La Miseria y la Fraude en toda Europa: 

8 
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Proscrita siempre, á veces tolerada; 
La cual, de inmemoriales y execrables 
Supersticiones fiel depositaría, 
En todas las naciones dó reside 
Con traidor disimulo las propaga. 

Dá la Junta principio al sacrificio 
Con gritos de insufrible discordancia, 
Que sirven de oración propiciatoria. 
Las manos parricidas luego lavan 
En sangre, y en seguida se dirigen 
Al altar espantoso, dó á la estatua 
De Valois con punzones aguzados 
El aparente corazón traspasan. 
Menos valientes, pero mas airados, 
La imagen de Borbon después arrancan, 
Tiran al suelo, y pisan, y maldicen, 
Juzgando que la Muerte, dominada 
Por sus conjuros, los mentidos golpes 
Vá á realizar con su feroz guadaña. 

Sacrilego entre tanto el vil hebreo, 
Uniendo á la blasfemia la plegaria, 
A Lucifer, al Cielo, á Jehová mismo, 
A los Espectros que en el aire vagan, 
Y el fuego ethéreo y del infierno invoca. 
No mas enfurecida y agitada 
Se mostró en Gelbóá la Pitonisa, 
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Guando ante un Rey cruel evocó el alma* 
Del sacerdote Samuel. Ni menos 
Mentidos los profetas de Samária 
Lanzaron á Judá sus anatemas. 
Ni el implacable Atéyo con mas rabia 
Maldijo en nombre de sus falsos Dioses 
Las legiones de Crásso:::! A las nefandas 
Voces del vil hebreo la asamblea 
La respuesta del cielo absorta aguarda, 
Juzgándole forzado del conjuro. 

Y el cielo en fin, por castigar su audacia 
Condescendió en mostrarle que impropicio 
Oyó sus votos. Que se turbe manda 
El orden natural por un momento. 
Triste rugido por el antro vaga. 
Súbito resplandor de macilentos 
Relámpagos alternamente aclaran 
Y ennegrecen la bóveda. En su seno 
Vision siniestra sus sentidos pasma. 
Borbon, sentado en áureo triunfal carro. 
Se les presenta entre celestes llamas, 
La sien ceñida de inmortales lauros, 
La diestra con el regio cetro ornada. 
El aire incendia el fuego de mil rayos 
Que al dar en el Altar lo despedazan 
Y tras sí en el abismo lo sepultan. 

8 a 
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Ministro y asamblea se acobardan, 
Y huyen, y se dispersan, y en la oscura 
Noche esconden su miedo y su desgracia. 

Señales tan horrendas predecían 
Al débil Rey su pérdida cercana. 
Dios en su alta equidad contado hubiera 
Sus dias, retirando de él la Gracia 
Que le guardara; y sus restantes horas 
Con impaciente ardor cuenta la Parca. 
¡Ah! de Dios el saber inescrutable 
Deja á veces que un crimen satisfaga 
Su bondad del insulto de otro crimen. 

Ledo Clemente al regio campo marcha. 
Llega, y dice que á ver al Rey le lleva 
Un objeto de altísima importancia; 
Y explica que su mismo Dios le envía 
A restaurar de la Diadema sacra 
Los derechos, y dar al Soberano 
Urgente información, nueva, y arcana. 
Dudan, y le interrogan los custodios. 
Su aspecto observan con franqueza cauta, 
Sospechando que encubra algún misterio 
La humildad de su trage y sus palabras. 
Al examen se presta inalterable, 
Produciendo respuestas adecuadas, 
Simples, breves, sumisas, convincentes. 
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Al fin, todos unánimes declaran 
Que es la Verdad quien habla por sus labios; 
Y lo conducen á la regia estancia. 

La vista de su Rey no lo conturba. 
Arrodillado sí besa su planta 

Con ademán humilde, mas tranquilo, 
Al tiempo que con pérfida asechanza 
Examina el lugar dó herirlo intenta. 
La astuta Falsedad, que lo acompaña 
Invisible, le dicta y él pronuncia 
Esta arenga que lleva preparada. 

»Permitid ;oh gran Rey! que mi voz débil 
Al Monarca que rige á los Monarcas, 
Antes que todo, su oración e leve , 

Bendiciendo su mano sacrosanta 
Por los favores de que vá á colmaros. 

» Potier y Villerrói, que el reino llama 
A una voz el virtuoso, y el prudente, 
Impávidos conservan su fé intacta 

Entre los descreídos que os ofenden. 
»Harlái, el grande Harlái, cuya constancia 

Intrépida y celosa ha sido siempre 
Blanco y escollo de traidoras tramas, 
Desde la honda prisión donde yacía 
Ha conseguido con dichosa maña 
Reunir vuestros leales, dirigirlos, 
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Y humillar de la Liga la arrogancia. 
»Dios, ante quien al Procer y al Discreto 

El Siervo y el Estólido se igualan, 
Para cumplir sus obras, las mas veces, 
La mano elige mas humilde y flaca. 
A mí (¡gusano vil!) su diestra misma 
Ante Harlái me condujo. De sus claras 
Luces llena la mente, dirigido 
Por su prudencia, arrebatado en alas 
De mi lealtad, á vuestros pies reales, 
De su parte, Señor, pongo esta carta." 

Valois, del regocijo enagenado, 
La toma al punto, y con fervor levanta 
La voz agradecida , bendiciendo 
Al cielo por merced tan señalada. 
»¿Cuándo me será dado al fin, (prorrumpe), 
Poder recompensar virtud tan alta, 
Según la plenitud de mi justicia?...." 
Y al decir esto, alzándolo lo abraza; 
A cuyo tiempo saca el asesino 
El puñal, y en el pecho se lo clava. 

El ¡Ay! mortal resuena: inunda el suelo 
La sangre: el'susto cunde: entra la guardia: 
Todos se agrupan , miran, dudan, gritan; 
A un tiempo se desnudan mil espadas 
Para despedazar al monstruo horrendo. 
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Inpertérrito el vil los ojos alza, 
Los mira con desdén, é interiormente 
De ver cumplida su misión se jacta. 
Arrodillado y con semblante ledo, 
Como un premio inmortal la muerte aguarda. 
De Dios y el mundo vengador se juzga. 
Abierta ve la celestial morada 
Dispuesta á recibirlo en triunfal pompa; 
Y á Dios pidiendo la gloriosa palma 
Del martirio, la odiosa vida entrega, 
Bendiciendo el puñal que se la arranca. 
; Proterva ceguedad! ¡ Abominable 
Seducción! ambas necias, dignas ambas 
De compasión y horror! ¡ Hombre que acaso 
Menos culpable la prudencia hallara 
Que á esos malos doctores, enemigos 
De su Rey, que sembraron en el alma 
De un solitario idiota las semillas 
De la traición con sus doctrinas falsas. 

Próximo el Rey á su postrer momento. 
Ya vé apenas la luz. La cortesana 
Turba atónita llora y lo circunda. 
Por diferentes y aun opuestas causas 
Cada cual agitado, no por eso 
Difieren en la voz con que declaran 
Su aflicción, verdadera ó aparente. 
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Unos1, de quienes Ja ambición exaltan 
Las próximas mudanzas de la Corte, 
Cubren el gozo, y gimen y declaman. 
Otros, que temen ó que nada esperan, 
Y en lágrimas ingenuas se desatan, 
Más que la muerte de su Rey, deploran 
Su perdida fortuna ó su privanza. 
Entre tantos clamores y sollozos, 
Tú, Borbon, ¡ y tú solo! derramabas 
Lágrimas de cariño verdaderas. 
Valois fue tu enemigo: mas las almas 
Cándidas y sensibles no resisten 
Al aspecto fatal de la desgracia. 
Solo de su amistad ¡ Héroe! te acuerdas. 
A la tuya no ciegan las ventajas 
Que este infausto suceso te asegura; 
Tu virtud, generosa y acendrada, 
Te oculta que la muerte de tu amigo 
Al mayor de los tronos te levanta. 

El Rey, yá en el postrero parasismo, 
Entreabriendo un momento la eclipsada 
Vista, la mano augusta y victoriosa 
De Enrique con su tibia mano enlaza. 
^Suspended ese llanto generoso 
(Dice): la humanidad, á quien degrada 
Mi indigna muerte, es quien llorarla debe 
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El ilustre Borbon debe vengarla. * 
Reinad, señor, después de haber triunfado. 
Yo muero. En alta mar, y entre ondas bravas, 
Os dejo mal sentado en un escollo 

Que cubren las reliquias de mi barca. 
Mi trono os pertenece, y os espera. 
Honradlo, en paz debida á vuestra espada. 
Pero nunca olvidéis que lo circundan 
Precipicios: que nubes mil descargan 
Centellas en su cúspide eminente. 
Temed á Dios j oh Rey! cuando os ensalza, 
Que á mas deuda la paga es mas difícil. 
jAsí logréis restablecer sus Aras, 
El solo error que os ciega deponiendo! 
A Dios. Reinad feliz; y preservada 
Gocéis la heroica vida de un aleve, 
Contra quien ni valor ni virtud bastan. 
Ya veis de qué es capaz la inicua Liga: 
Su acero infame por mi pecho pasa 
Con dirección al vuestro, y puede acaso 
jOh gran Dios! preservad virtud tan rara 
Permitid " Mas la Parca inexorable 
Le acomete, y Ja vida le arrebata. 

Al sonar en París la fausta nueva 
Prorrumpe en una horrísona algazara 
El gozo universal de los rebeldes. 
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Victoria! sin cesar, Victoria! claman. 
Abren los templos; cierran los talleres; 
Con las frentes ceñidas de guirnaldas 
A interminables fiestas se abandonan. 
Ni aun del activo Enrique temen nada, 
Juzgándole con solos los recursos, 
Supérfluos yá, de su valor y fama. 
»¿Cómo ha de resistir el desvalido 
(Grita la Liga), á la española saña; 
A la ofendida Iglesia; á las centellas 
Que en su defensa el Vaticano lanza; 
Y , sobre todo,,al oro omnipotente 
Que el rojo Potosí tributa á Hispália!" 

Ay! por su mal, algunos campeones, 
Con política absurda, y piedad falsa, 
Harto menos patricios que egoístas, 
Aparentando escrúpulos apartan i 
Sus banderas del campo calvinista. 

Mas permanece el resto, á quien inflaman 
Con nuevo ardor su celo y altos I nombres, 
Y toman sobre sí ¡ del Rey la causa. 

Tales amigos, capitanes tales, 
A quienes en la corte y la campaña 
Acrisolaron tiempos y experiencias, 
Y que á su ejemplo y órdenes cortaran 
Tantos laureles.socorriendo á Enrique, 
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Heredero del trono lo declaran; 
Júranlo su señor, y el campo todo 
Lo juzga digno, y á una voz lo aclama. 

Vosotros ¡oh preclaros Paladines! 
Los Daumónts, los Givrís, los de la raza 

#De Montmorénci heroica, los Crillónes, 
Los Sancís, todos honra de la patria, 
De cuantos no os imitan odio y mengua, 

* Seguirlo le juráis desde la helada 
A la tórrida Zona; y mas adictos 
(Por la noble habitud de la crianza 
No por naturaleza ), á los combates 
Que á las vanas disputas de las aulas, 
Fieles á vuestro Rey, como á Dios mismo, 
Lidiáis por él, como el honor lo manda. 

»i Amigos! de mi estirpe los derechos, 
(Les dice el nuevo Rey), desde hoy descansan 
En vuestros nobles, siempre invictos brazos. 
La clase de los Pares, y la sacra 
Coronación, ornato son del trono, 
Mas no son el derecho que á él nos llama. 
Nuestros valientes ínclitos abuelos 
Solían levantar sobre una adarga 
Al Rey por ellos mismos elegido; 
Jurábanlo, y al pueblo lo mostraban. 
Así, un campo marcial y victorioso 
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Es ei templo en que deben vuestras armas 
Nombrar y dar sus Reyes á los pueblos." 

Dijo: y con diligencia se prepara 
A ser merecedor de su Diadema, 
Marchando ante su hueste á conquistarla. 



NOTAS 

AL C A N T O Q U I N T O . 

* Pdg. g^....del odioso Bearnés. L o s revoltosos no 
reconociendo por heredero del t rono á Enrique IV 
aunque lo era legít imamente, le llamaban con des­

aprecio el Bearnés , por haber nacido en Pau c a ­
pital de la provincia del Bearne. 

Pdg. cr7...ilusoria ¿asmas veces. Esta es la única 
expresión, en todo el poema, que nos haya pare­
cido de dudosa significación. Llamar á la Magia 

un estudio souvent chimértque, es evidentemente 
conceder que alguna vez puede no serlo. L a e x ­
presión es aun mas notable comparándola con la 
nota del autor mismo sobre este lugar , que dice 
así: «La Reina Catalina de Médicis habia puesto la 
«Magia tan a la moda en F r a n c i a , que en el reina-
«do de Enr ique III fue quemado por hechicero en 
«París un clér igo llamado Schelles, el cual acusó 
«del mismo crimen a mil y doscientas personas. 
«Tal era en aquel tiempo el exceso de ignorancia 
«y estolidez en genera l , que no se hablaba de otra 
«cosa que de exorcismos , y de suplicios de fue-
«go: en todas partes se hallaban hombres bastante 
«idiotas para creerse mágicos, y jueces igualmen-
«te supersticiosos para condenarlos de buena fe* 
«como tales." ¿ Qué significa , pues , la expresión 



n o 
tle soiivent cltimérique ? ]\To sabiendo responder , nos 
a t reveremos solo á añadir: ¿sería acaso el filósofo 
Vol ta i re uno de los muchos hombres grandes que, 
á despecho de sus propias luces , han conservado 
una sola preocupación , para pagar el indispensa­
ble t r ibuto de flaqueza á la humanidad , que sin 
esto los hubiera divinizado ? 
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Junta de la Liga para elegir nuevo Rey. 
Asalto de París. Batalla sobre sus muros. 
Aparición de San Luis á Enrique. 

Es uso antiguo y sacro en nuestra Francia, 
Cuando la Parca al bástago postrero 
De su tronco Real la mano aplica, 
Que recupere el Nacional Concejo 
Su ingénita Autocracia, y Rey elija, 
Y apruebe ó mude Códigos y Fueros. 
Libre el Común, así de Carlomágno 
Pasó la succesion á los Capétos. 

Con fin igual la Liga audaz convoca 
Los Estados de Francia, en su concepto 
Por un asesinato autorizada 
A darse nuevo Rey, nuevo Gobierno, 
A la sombra de un trono imaginario 
Legi t imar presume sus proyectos 

• Contra Borbón, alucinando al vulgo 
o * 

Piensa que un vano título, reuniendo 
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Las disidentes opiniones, diera 
Solemne y sacro apoyo á sus esfuerzos; 
Que una elección, injusta ó nó, le basta; 
Y que, en fin, el Francés exige un Dueño. 

Sumisa al punto la obstinada turba 
De Gefes al inhábil llamamiento, 
Acude al Lúvre, del antiguo trono 
A hollar la gloria con insultos nuevos. 
Lorénas y Nemúres, y los nuncios 
De Iberia y Roma, y los de airado pecho 
Implacables Levitas, profanaron 
De la Soberanía el sacro templo 
Con el falso esplendor de un falso lujo, 
Hijo del llanto y del sudor del pueblo. 

No se vieron en él esos ilustres 
Proceres, del honor de sus abuelos 
Sucesores legítimos, que al lado 
Sentados de sus Reyes verdaderos, 
Jueces natos de Francia, aun hoy en dia¡ 
Recuerdan la importancia que perdieron. 

Ni tronaron allí los Diputados 
De nuestros defensores Parlamentos. 

Ni, en fin, las Lises en el ancho espacio 
Su candor y su aroma difundieron. 

El Lúvre admira su extrangéra pompa. 
Del Legado de Roma vé el asiento 
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A par de un trono que á Mayen aguarda, 
En las gradas del cual dice un letrero: 
»Aprended á reinar, Reyes injustos: 
Valois será de hoy más vuestro maestro." 

Juntos apenas, yá en contrarias miras 
Se agitan los partidos turbulentos, 
Con ojos ¡ ay! por la pasión vendados. 

De Roma y su favor esclavo abyecto 
El uno á su Legado solo invoca, 
Clamando que es llegado el feliz tiempo 
Que cubra á las Diademas la Tiara, 
Y en París reine el tribunal sangriento, 
Del monacal poder emblema y fruto, 
Que alza feudos á España de odio y miedo, 
Y el ara mancha que vengar presume. 
Poder de antijurídico secreto, 
Que, envuelto en llamas y de sangre tinto, 
Mata ¡impía irrisión! con sacro acero; 
Como si aun fuesen los infándos dias 
En que á implacables Dioses culto ciego 
Tributara el Error, y un sacerdocio, 
Casi menos feroz que fraudulento, 
Se jactaba, arroyando humana sangre, 
De propiciar al irritado cielo. 

Al Ibero enemigo, que aborrece, 
Vende el otro la Patria por vil precio. 

h 
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Mhs un partido, acorde y prepotente, 
Al ínclito Mayen destina el cetro; 
Solo blasón que falta ya á su gloria. 

Hirviendo de ambición bulle en su pech 
El ansia de lograrlo, imprevidente 
Del peligroso honor de poseerlo. 

Súbito alza la voz Potier el justo, 
Pidiendo la palabra y el silencio: 
Potier, por su virtud sola elocuente; 
Que en estos dias, por el vicio infectos, 
Fue justo, y sin^embárgo venerado; 
Que mil veces calmando los excesos 
Del rebelión, á fuerza de constancia, 
Logró ser escuchado con respeto, 
Y pronunciar impune las verdades 
Que en otro fueran crímenes horrendos. 

Al comenzar aun óyese el murmurio, 
Que por instantes vá disminuyendo, 
Hasta parar en la profunda calma. 
Del orador el melodioso eco „ 
Solo resuena yá; cual en el hondo 4 

Tranquilo golfo, en el bajel que hirieron 
Borrascas, blando hervor sólo se escucha 
De espumas que la proa vá rompiendo. 
Tal se ofrece Potier dictando leyes 
A l silencioso inmóvil Descontento. 
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"A Mayen (dice) destináis el trono: 
Disculpo vuestro error, mas lo condeno; 
Su gloria es superior á todo rango, 
Y por mí fuera Rey, á poder serlo; 
Pero tenemos Leyes, y hasta él mismo 
Indigno fuera si pensara en ello." 

Llega entonces Mayen á la Asamblea 
Con toda pompa y aparato regio. 
Potier lo mira, y sin mudar de tono, 

»Sí, Príncipe, (prosigue), entráis á tiempo 
Hablaba contra vos , porque os estimo; 
Y hablaba por mi boca todo el reino. 
Delito es hoi querer nombrar Monarca. 
Borbónes tiene Francia; y de los cielos 
La dignación, que os dio cabe su trono 
Augusta cuna, os imprimió el derecho 
De ser su defensor, nó de usurparlo. 
Vengado yace en paz entre los muertos 
Guisa, á quien nada queda que exigiros; 
Antiguo*crimen lava un crimen nuevo; 
Sangre borró la sangre, derramada 
No sin razón, mas por injustos medios. 
Cambien con el Estado los designios. 
Sepúltense en la tumba y con los restos 
De Valois, para siempre, vuestras iras. 
Borbón no os ha ofendido. El justiciero 

h z 
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Arbitro de los hombres os dio á erítrambos 
Virtudes, que os inspiren mutuo afecto, 
No mutuos odios. Oigo, sí, el murmullo 
Del clamor popular; oigo los ecos 
De pérfida pasión gritar ¡Relapsos! 
Heréges! Llenos de un bastardo celo 

Miro á nuestros Levitas levantando 
El puñal ¿Insensatos! deteneos. 
¿Qué ley.... mas nó: qué frenesí os inspira? 
¿Quién os dicta romper el juramento 
Dado al ungido de Señor? ¿Un hijo 
De San Luis, podrá no ser Rey vuestro ? 
¿Podrá ser, cual vosotros, un perjuro 
El justo que ante el Ara coronemos? 
Luces implora, al pié de ese Ara santa.* 
Ama y guarda esas leyes, cuyo imperio 
Desconocéis vosotros, seducidos. 
Toda virtud le debe acatamiento. 
De vuestro culto el uso, y aun abuso, 
Le merece indulgencia. A Dios eterno • 
Somete su querer, y le proclama 
Solo Alto, solo Santo, y solo Dueño , 
En quien, no en vos, reside la justicia 
Sobre el libre vagar del pensamiento. 
No yá cual Rey, cual padre, á mandar viene. 
Más cristiano es que vos, pues que es mas recta 
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¡Todo es libre con él, excepto él mismo! 
¿Quién dio derecho de juzgar al siervo, 
Y juzgar al señor? ¡Malos pastores! 
Indignos ciudadanos! ¡Cuan diversos 
Sois de los primogénitos cristianos 
Que fueran, (y no son) vuestros modelos! 
De los que ante el idólatra insensato, 
Sus falsos Dioses sólo maldiciendo, 
Impávidos siguieran á un Tirano, 
Subieran al cadalso, y en él, ledos 
Recibieran la muerte, á sus verdugos 
Con fervor perdonando y bendiciendo! 
Pues: quien no los imita, no es cristiano. 
Llamarse tal, sin caridad, no es serlo. 
Ellos por sus monarcas dan la vida; 
Vosotros los matáis. Mas, el Supremo 
Que nos pintáis inexorable airado, 
¡Impostores, temblad! és justiciero." 

Calla: y ni una voz sola en la Asamblea 
Replicar'osa al orador diserto, 
Viendo imposible retirar la flecha 
!Qo-la Verdad, que hirió todos los pechos. 

Ira y temor fermentan. Los caudillos 
Se levantan turbados. Yá el silencio 
Hierve en susurro; cuando rompe un grito 
Que la bóveda atruena, repitiendo 
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^Traición! traición! alarma, ciudadanos! 
Traición! traición! alarma, ó perecemos! " 

Densas nubes de polvo se levantan 
Que el resplandor del Sol roban al suelo. 
La hambrienta Muerte, á quien precede, 

anuncia 
Del tambor y el clarín el son horrendo. 
Tal del obscuro Septentrión, lanzada 
Por el Bóreas, y envuelta en piedra, y truenos, 
Y vorticóso torbellino, pasa 
Rápida tempestad al polo opuesto. 

¡Ay, que es la hueste de Borbón temible! 
La hueste, que cansada de sosiego, 
Y de sangre sedienta, se encamina 
Acia los muros de París, rugiendo. 
No quiere Enrique en vanos funerales 
De Valois malograr tales momentos, 
Que á la paz deben consagrar las lides; 
La gloria de vengarlo prefiriendo 
A ofrecerle esos cultos que en las tumbas 
Se dan los vivos, para honrar los muertos. 
Ni quiere que en los campos asolados 
Uno más pese de esos mausoleos 
Que á veces son la sola y vana gloria 
Legada por un Procer á sus nietos. 
Elevar quiere al Rey, á su morada 
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De eternál duración, más noble incienso; 
Vengarlo, castigar sus asesinos, 
Y , al conquistarlo, hacer feliz su pueblo. 

Apenas presumida su llegada 
Sobre París, disuélvese el Congreso. 

• Sube Mayen al muro, apellidando 
A las armas, y en él forma sus Tercios, 
De cuyas masas parte horrible grito 
Insultando á Borbon, que yá oye el eco. 

Agresión y defensa están á punto. 
París no presentaba en aquel tiempo 

La forma que el Francés, hoy venturoso, 
Admira. A febles torres remitieron 
Su guarda el Miedo y el Furor, en breve 
Recinto circunscrita. Esos inmensos 
Arrabales, que hoy son su ornato y gloria, 
Y la Paz tiene para siempre abiertos; 
Esos gigantes bosques, que guarnecen 
Los anchos arrecifes que de lejos 
Por rectas líneas á la vista ofrecen 
Las cúpulas doradas, los soberbios 
Ciíapitéles do pesa el horizonte , 
Fueran entonces pobres y dispersos 
Grupos de humildes y pagízas chozas 

* A débiles aldeas interpuestos, 
De quienes sólo un muro, y un profundo 
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Foso, dificultaban el acceso. 
A la faz oriental Borbón se avanza 

Precedido de muerte. Hierro y fuego, 
A su encuentro arrojados desde el muro, 
Se chocan en el aire contra hierro 
Y fuego, que la hueste le devuelve. 
Entre la grita y espantoso estruendo 
Torres enteras ruedan socabádas 
Por el cañón. Los agrietados lienzos 
Del muro se desploman, levantando 
Nubes de rojo polvo. En el opuesto 
Bando se vén legiones derribadas 
Cual talada floresta. Allá los miembros 
Vuelan, regando sangre, y dando en tierra 
Distantes é ignorados de los cuerpos. 
De ambos lados, en fin, preñada nube 
De mudos rayos és cada guerrero. 

¡Con cuánto menos arte el desgraciado 
Mortal buscaba y daba en otro tiempo 
La muerte en los combares, cuando al b.azo 
Mas airado bastaba un simple acero! 
¡Y cuánto mas feroces son sus hijos! 
Con industria infernal roban al cielo 
El ígneo rayo, que en los aires silba 
Parábola encendida recorriendo 
De la trinchera al muro, en férreos globos 
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De muerte henchidos, de fragor é incendio. 
En ellos, encerrada y comprimida 
La elástica espansíva acción del fuego, 
Que al salitre devora de aire hambrienta, 
Rotando vuelan la prisión y el preso, 

» Y al dar en tierra, en explosión tonánte, 
Miles de muertes lanzan de su seno. 
¡Itálica invención abominable, 
Que Felipe estrenó contra el Flamenco! 

Aun mas artificiosos y feroces 
Han sabido excederla los modernos, 
Por el mismo principio transformando 
En bombas de los muros los cimientos. 
Con soterránea excavación colocan 
Tácito el mixto aleve bajo el terso 
Engañoso camino en que se apoya 
La planta del impávido guerrero 
Fiado en su valor, ¡insuficiente! 
A sus pies ruge de repente el trueno; 
Y antes :de oírlo, lejos yá en los aires, 
Rueda, entre escombros, y armas, y humo 

* envuelto. 
Por grada tal subir resuelve Enrique 

Al trono de sus ínclitos abuelos; 
Y sus fieles con él la muerte afrontan 
Que gira bajo déllos y sobre ellos. 
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La Gloria sólo vén, que al Rey circunda , 
Y los honra, invocando su denuedo. 

Mornái, entre los riesgos que en torrente 
Bajan del muro, sigúele sereno, 
Sin mas temor que cólera, al rugido 
Del canon sordo, á sus estragos ciego. 
Azote celestial juzga la guerra, 

_No menos necesario que funesto; 
Y con ánimo estoico inalterable, 
Deplorando su horror, sigue á su Dueño. 

De sangre barnizado el deleznable 
Glacis logran yá hollar, á puro esfuerzo 
De destreza y valor. El hondo foso 
Colman de moribundos y de muertos, 
Y encima de ellos marchan á la brecha. 
Lánzase Enrique, el matizado acero 
En la diestra vibrando; en la siniestra 
Alzando adarga y asta. Entra el primero; 
Y el primero enarbóla sobre el muro 
El pendón de la Lis, que extiende el viento. 
Inmoble el bando infiel ante la vista 
De suRey vencedor, tiembla, dispuesto 
A rendir la cerviz. Mas aparece 
Mayen á punto. Intrépido y severo 
Ordena, irrita, afrenta, y yá reenciende 
La semiextíncta cólera en los pechos. 
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Yá comprime cerrada la falange 
Al Rey, quitando del, cual del reflejo 
Del sol, la vista. La Discordia, en tanto, 
Disuelto en sangre riega su veneno, 
Mientras más á su salvo, confundidas 

% Las huestes yá se baten pecho á pecho. 
Cesa de pronto el hórrido estampido. 

Sólo se advierte yá roto el silencio 
Del opréso aspirar del que recibe 
O dá la muerte, en el bufido alterno. 
Cada brazo á su alcance se abre un paso, 
Y do quiera se lidia á frente inverso. 
Piérdese, recupérase, y se vuelve 
A perder veces mil en un momento 
El muro por entrambos contendientes. 
Pálida la Victoria, en giro incierto, 
Yá el pendón de la Lis, yá el de Loréna 
Tremóla ante el partido contrapuesto. 
Sin cesar vencedor y rechazado 
El sitiador, imita el movimiento 
Con que la onda veloz en tersa playa 
Cubre y descubre sin cesar el suelo. 
Jamás, jamás Enrique ni su ilustre 
Rival mas dignos uno de otro fueron. 
Activos, y serenos juntamente, 
Dictan, cambian, dirigen los esfuerzos 
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De sus'huestes, por órdenes usando 
Simples miradas, ó imperioso ejemplo. 

Entanto, la cohorte formidable 
Británica, que hoy sigue el pendón nuestro 
Por la primera vez , acaudillada 
Del gallardo d' Esséx, ve á sus guerreros, 
De esta inaudita coalición absortos. 
El honor de su nombre sosteniendo, 
Vienen á recibir y á dar la muerte 
Enmedio de los mismos monumentos 
Y en las mismas murallas que hoi circundan 
El trono que perdieran sus abuelos. 

Esséx contra Daumál pugna en la brecha. 
De igual edad entrambos, de igual celo 
Dotados, cuales vieran yá los muros 
De Troya sus antiguos semideos. 

Fiel á honor y amistad, bañada en sangr 
Los circunda la flor de sus guerreros. 

Avanzan, matan, mueren confundidos 
El Galo, el Albio, el Ibero, el Loréno. 

¡Numen que riges sus horrendas iras, 
Ministro de exterminio, ángel siniestro! 
¿A quién proteges? ¿Gmtra quién combates? 
¿Qué ordena la justicia de los cielos ? 
Harto tiempo, agresores y asaltados 
Breve y alternamente, sucumbieron 
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Mayen y Enrique, con sus fuertes bandos. 
Mas, vence en fin lo justo. Enriq 

bueno 

Arrolla yá las haces enemigas, 
Como á menudo polvo arrolla el viento. 
Caer se vén del muro desplomadas 
Ante él, cual desde el alto Pirineo 
Torrente baja hasta el profundo valle, 
Auyentando las ninfas, sorprendiendo 
Rebaño y mayoral, arrebatando 
Débiles chozas, robles corpulentos, 
Que al lado ruedan de ínclitos peñones 
En su corriente estrepitosa envueltos. 
Persigúelas Borbon, del humeante 
Muro á Mayen lanzando, y en sus Tercios 
Segando vidas, derribando escuadras. 
Entre la confusión, cediendo al miedo, 
Los Diez-y-seis turbados desparecen. 
Llega á París, desordenado huyendo, 
Mayen €on las reliquias de su bando. 
Y el bando vencedor, yá libre dueño, 
Mas ebrio en su elación, los arrabales 
Incendia con furor, y entra á saqueo. 
Su acometer no es yá valor, es rabia: 
Mas Borbon no lo vé. Su noble esfuerzo 
Abandona al rendido, y sigue al fuerte 
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Que, Fugitivo, aun vibra el torpe acero. 
Traspasa el arrabal; mas en las puertas 
De la ciudad se estrella su denuedo; 
^Escalas pronto, (grita): no hai mas noble 
Puerta que una tronera, compañeros!" 

Al decir esto, de repente brilla 
En el aire, de nítidos reflejos 
Cercada, celestial visión en forma 
Humana circunscrita. Ante su aspecto 
Todo enmudece. Magestuosamente 
Sobre Borbon suspende el raudo vuelo; 
Y los divinos ojos, inflamados 
De horror que pronto cede á un llanto tierno, 
En el héroe clavando, »Ténte (exclama), 
¿Vencedor infeliz! ¿dónde vas ciego? 
¿A incendiar, á librar al exterminio, 
De cien Reyes, tus ínclitos abuelos, 
La inmortal sucesión, tu noble herencia; 
Ciudades derrocar; arrasar templos; 
Fundir tesoros; degollar tus hijos; 
Y reinar ¿sobre quién? ¡sobre los muertos! 
¡Vencedor infeliz! ¡Hijo! Detente." 

A esta voz, resonante más que el trueno, 
Cesa el estrago, y la bizarra hueste 
Penetrada de horror abraza el suelo. 
Enrique duda, airado todavía, 
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Aunque, sensible, á la piedad cediendo; 
Cual suele el hondo mar tras la borrasca 
Que muge sordamente, aun yá sereno. 
»;Oh tú, habitante (exclama), del celeste, 
Invisible, fatídico Universo! 
¿Qué vienes á anunciarme en este horrible 
Lugar, y en este lúgubre momento? " 
La voz responde, de dulzura llena: 
»Yo soi aquél feliz sin merecerlo 
Rey de la ilustre Francia, y de ella amado, 
Que á los Borbones dio por padre el cielo. 
Yo soi tu protector, tu luz, tu guia. 
Aquél ¡ay! que fue yá, cual tú, guerrero. 
Aquél de cuya fé ¡ciego! te apartas. 
Aquel Luis, en fin, que con paterno 
Celo te observa, y sin pasión te admira. 
Óyelo, pues. Tu Dios tiene resuelto 
Elevarte á mi trono por su mano. 
En París triunfarás; mas será en premio 
De tu clemencia, y no de tus hazañas. 
Dios lo dice; y yo soi su mensagero." 

Bañado Enrique en jubiloso llanto, 
Sintiéndose ahuyentar del noble pecho 
El bélico furor, arrodillado, 
Y con piadoso enardecido celo 
Invocando á su Dios, tiende los brazos 
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Con grato amor, con tímido respeto, 
Y al cerrarlos tres veces vanamente, 
Tres veces llora su impotente anhelo: 
Y al punto la visión se desvanece 
Como celáge diáfano ante el cierzo. 

Del alto, entanto, del rebelde muro, 
Mezclados naturales v extranjeros. 
Empeñan todavía enfurecidos 
Contra Borbon sus últimos esfuerzos;' 
Mas del Eterno la Virtud lo cubre, 
Hierro y fuego embotando y extinguiendo. 

Entonces meditara el héroe pió, 
Por la primera vez, de cuantos riesgos 
Lo preserva el amor del Numen Santo. 
Fija en París, tranquilo y macilento, 
Mirada paternal, y al fin prorrumpe: 
»¡Ciudad ilustre! ¡Flor del noble pueblo 
Francés' ¡Desventurados ciudadanos! 
¿Qué es de vuestra lealtad ? El verdadero 
Valor, que vuestro nombre inmortaliza., 
El pundonor francés ¡ay! qué se hicieron? 
¿Hasta cuándo amareis el parricidio? 
¿Por qué odiáis vuestro Enrique? ¿Qué os ha 

hecho?" 

Y en tanto, como el sol autor del día, 
Que al terminar su curso, con descenso 
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Magestüóso, muy mayor se obsten ta, a 
Aunque parezca de la Noche huyendo, 
Borbon desciende, y de París se aleja, 

De su padre y su Dios henchido el pecho. 
Acia Vincénes se dirige, en donde 

El mismo santo Rey en otro tiempo, 
Sentado noblemente en rudo escaño 
Al pie de añosa encina, dictó recto 
Sus sabias leyes ¡Cielos, qué mudanza! 
¡Oh lugar sacro! ¡Oh sacro bosque! vuestro 
Decoro pereció. Vuestros vergeles 
En calabozos ¡ay! se convirtieron. 
¡Vincénes! yá eres solo una espantosa 
Prisión de Estado, en cuyo obscuro seno 
La Desesperación y la Inocencia 
Yacen en uno; en que al impulso horrendo 
De la arbitrariedad dan desplomados 
Desde la cima del favor, sin verlo, 
Esos mismos Ministros, esos fuertes, 
Que se juzgaran altos como el cielo 
Y , á guisa del, sobre el mortal tronaran, 
Súbita injustamente, y con alterno 
Instable ser, oprésos ú opresores, 
Ya monstruos, ya deidades ante el pueblo. 

Del mismo Oriente do naciera el dia 
Tiende entonces la Noche un denso velo 
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Sobre P^rís, borrando de la vista 
La sangre que vio el sol á su despecl: 
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Traslada San Luis á Enrique en sueños al 

Cielo y al Infierno. Muéstrale en seguida el 

palacio de los Destinos, y en él su posteridad 

y los claros varones que debe producir la 

Francia. 

Para aliviar los males de la vida 
Plugo crear á la Eternál Clemencia 
Dos benéficos seres, que enviara 
Entre los hombres á habitar la tierra. 
Descanso en sus fatigas corporales, 
Tesoro de sus tristes indigencias: 
El uno el Sueño, el otro la Esperanza. 
Aquél, cuando postradas vé las fuerzas 
Del mísero mortal, celoso acude 
Con su dulce embriaguez á reponerlas, 
Envolviendo en las nieblas del olvido 
Los pesares que agitan sus potencias. 
Esta, en el corazón mas abatido 

i a. 
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Los apetitos y el valor renueva, 
Del remoto placer nos enamora, 
Y aun cuando nos engaña, nos deleita. 
No así cuando al mortal su predilecto 
La ofrece el Cielo; entonces no se mezcla 
La fugaz ilusión á sus halagos; 
Entonces es de Dios la mensagéra, 
Pura y fiel como El mismo, y le conduce 
Sus divinos auxilios y promesas. 

»¡ A nosotros venid, consortes fieles!" 
Pronuncia el Numen; y su voz penetra 
A! antro obscuro do reposa el Sueño. 
Blando estremecimiento lo desvela 
E impulsa acia Borbon sus tibios pasos. 
Mudas é inmobles á su vista quedan 
Las huestes de Aquilón. Los Faustos-Sueños, 
Prole de aquel consorcio, ledos trenzan 
En las guirnaldas de que al héroe ciñen, 
Oliva y Lauro y dulce Adormidera. 

Luis, en tanto, de su augusta frente 
Pasando á la de Enrique su diadema: 
» Vence y reina, (le dice), y de tu estirpe 
Sé digno siempre. A tu valor se entrega 
Su esperanza y su honor con su corona. 
Mas sólo un trono tu ambición no sea, 
Que es el menos precioso de mis dones. 
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De Rey conquistador no te envanezcan 
Los títulos pomposos: todo es nada, 
Si airado el Cielo su favor te niega. 
Sombras son los honores mundanales, 
Que duplican al hombre en la apariencia, 

t Y mueren con la luz que las produjo. 
De profana virtud son recompensa, 
Cual ella frágil, que azorado goza 
El hombre, y que al morir lo desconsuelan. 
Yo voy á descubrirte ¡oh bien amado! 
Gloria de mas valor: la gloria eterna; 
Premio, mas que instrucción, á tí debido. 
Sigúeme, Enrique: por intactas sendas 
Vas á llegar al trono de Dios mismo, 
Do sabrás los Destinos que te esperan." 

En esplendente trono de áureo fuego 
Asentados al par, hienden la inmensa 
Diafanidad del sacro Firmamento. 
Tales el seno de la noche nemra 
Exhalaciones rápidas dividen 
Que á un tiempo entrambos polos atraviesan. 
O, cual la pura nube que al Maestro 
De Eliséo elevara á la alta esfera, 
En ígneo carro que el absorto mundo 
Tuvo lugar de percibir apenas. 

En el punto central de esos inmensos 



J34 L A E N R I A D A . 

Orbes, cuyas distancias y carreras 
No han podido ocultarse al genio humano, 
El globo yace do la luz febea 
Dios encerró, encendida por su mano; 
Mundo que de su centro entorno rueda, 
Perenne emanación de rayos puros 
Arrojando de sí, que reverberan 
Los átomos del Éter, los pasivos 
Astros, y cuanto informa la Materia. 
Materia! sin su ardor, yerto cadáver. 
Astros! sin sus efluvios, masas negras. 
Tiempo! sensible duración, que extrajo 
Del seno de la Nada su presencia. 
Fuente del Dia: productor del Año: 
Regulador en fin de las diversas 
Próvidas Estaciones: jSo l t imagen 
De su Criador (si el Hombre no lo fuera). 

Entorno del, seis mundos que lo adornan, 
Por la atracción sujetos en sus metas, 
Giran, se cruzan, rózanse y se evitan; 
Todos, de todos son apoyo y regla; 
Y el resplandor que cada cual recibe 
Con mutua acción á los demás refleja. 

Más allá de las líneas que recorre 
El eterno girar de los Planetas, 
En el Espacio, incláustro, inmensurable, 
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Que el aliento de Dios sólo rodea, 
Dó la Materia, cual la Nada informe, 
Divaga en paz, é innúmeras esferas 
Muy mayores que el Sol inmobles brillan, 
De Artífice Perfecto obras perfectas, 
En medio de un Océano de mundos, 
Del Ser, autor del ser, el trono empieza. 

A tanta altura, arrebatado Enrique 
Por su celeste conductor, se eleva; 
Patria de los Espíritus que animan 
La Humanidad, y el Universo pueblan; 
Altura do, del polvo desprendidos 
Por obra de la Muerte, al fin regresan , 
Devolviendo en la tumba inexorable 
Sus huesos para siempre á la alma Tierra. 

Ante el solio estos entes inmortales 
Del Juez incorruptible se presentan; 
El Eterno es su nombre, su obra el Mundo, 
Su código " ignorancia y reverencia." 
Este és el mismo á quien consagra el Hombre 
Nombres contrarios, prácticas diversas; 
El que desde su trono indestructible 
Escucha su oración, su incienso acepta , 
"É impasible y sin ira vé los monstruos 
Que la Definición audaz engendra, 
Y llama copia suya, analizando 
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Su inconcebible incircunscrita esencia. 

La Muerte, hija del Tiempo fugitivo, 

Ante la Santa Magestad presenta 

En rauda succesion la raza humana. 

Del Bónzo y del Bracrnin al lado lleva 

Del gran Confucio al candido sectario; 

Al sucesor del primitivo Persa, 

Secreto adorador de Zoróastro ; 

Al yerto Albino, cuyos campos cercan 

Del hiperbóreo mar los duros hielos; 

Los hijos de las plácidas florestas 

Colombiánidas: número infinito 

En quien el Invencible-Errór impera. 

El Derviche, impaciente y asustado, 

Inútilmente busca á su Profeta 

A la diestra de Dios. El Bónzo austero, 

Los mustios ojos entreabriendo apenas, 

Se jacta en vano, y recompensa pide 

De sus votos y horribles penitencias. 

De nueva luz heridos, y en silencio 

Temblando, estos espíritus esperan 

La sentencia final. Su Dios, que á un tiempo, 

Oye y vé todo, y todo lo penetra, 

De una sola mirada los absuelve, 

De una sola mirada ¡ay! los condena, 

Enrique, sin llegar al invisible 
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Trono do la Justicia sempiterna 
Emite sus decretos, que mil necios, 
En vano, de prever se lisonjean: 
»¿Cuál és, (entre sí dice, confundido), 
Cuál és del Ser supremo la suprema 

m, Justicia, al condenarlos ó absolverlos ? 
¿Cuál és de su equidad la santa regla? 
¿Castígalos, tal vez, porque no vieron 
La luz, que él mismo les negó en la tierra? 
¿Juzgarálos, (¡qué error!) cual Juez inicuo, 
Al tenor de una Ley que nunca oyeran ? 
Nó. Dios, que los crió, salvarlos quiso. 
Del mundo entero es su bondad herencia. 
Todo habla del; al hombre instruye en todo; 
Y no hay un corazón en que su diestra 
No haya escrito la ley de la Justicia: 
Única inalterable, única eterna. 
Al tenor de esta ley juzga sin duda 
A cuantos siguen las paganas sectas; 
Con réíto corazón, nadie es pagano : 
Sin él, no hay un cristiano que lo sea." 

Entre tanto que el héroe, confundido, 
Con Razón, aunque sincera indiscreta, 
Medita este misterio inexcrutáble, 
Tremenda voz al pie del solio suena; 
Estremécese el cielo; tiembla el mundo; 
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El son, que en torno del Espacio ondea, 
Imita el trueno que en el monte santo 
Rugió, cuando el Señor babló á la tierra; 
Calla el coro inmortal para escucharla, 
Y de astro en astro cunde en las esferas: 
»¡Ay del mortal que á su Razón se fía! 
¡Criatura! tu Criador, libre, te veda 
Conocerlo; adorarlo te prescribe. 
Invisible en tu pecho vive y reina. 
Castiga el crimen, el error absuelve; 
(No el vencible, que injusto entonces fuera). 
Mortal! abre los ojos á sus luces. 
¡Ay de tí, si al mostrártelas los cierras!" 

En este instante un raudo torbellino 
Arrebatando el carro, cual cometa 
Le hace veloz hender el ancho Espacio. 
Mas, yá se para. Una mansión horrenda 
A su frente parece, inmunda, informe, 
Lóbrega, hundida, imagen verdadera 
Del increado, inconcebible caos 
A que los resplandores nunca llegan 
De esos globos de luz, cual su Autor santo 
Benéficos, y de él obras maestras. 
Germen vital no existe en este impuro 
Lugar, que hasta los Angeles detestan. 
Del No-Sér y la Muerte el infecundo 



C A N T O V I I . 10 

Devastador consorcio'es quien le puebla. 
»¡Qué sollozos, gran Dios! ¡Ay, qué alaridos! 
jQué masas de humo fétido! ¡Qué hogueras! 
(Clama Borbon), ¿qué monstruos son ¡oh padre 
Los que braman en esas hondas cuevas? 1 

¿Qué simas son aquestas que las llamas 
Abren ante mis pies, y que me arredranVzzz 
nz»Esa es la entrada del eterno Abismo, 
' Do aflige al crimen la Justicia Eterna. 
Vén, sus caminos siempre están abiertos." 
Dijo: y pasó con él las anchas puertas. 

Tras ellas ven á la cobarde Envidia, 
Que con mirada oblicua los observa, 

nto que un rimero de laureles 
Con su saliva envenenada riega; 
La que cierra á la luz los torpes ojos 
Que á la sombra cual ascuas centellean; 
La que aborrece al justo mientras vive, 
Y en su encomio, al morir, lo vilipendia. 
Al ver áTEnrique ocúltase, y suspira. 

Cerca están, el Orgullo audaz que obstenta 
Su alta frente, admirándose á sí mismo. 
La esclava del delito, vil Flaqueza; 
Tirana atroz de la virtud humilde. 

#La Ambición, sanginaria y fraudulenta, 
Meditabunda y tétrica, cercada 
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De cadáveres, tronos, y cadenas. 
La meliflua y paciente Hipocresía, 
De alma infernal, en celestial presencia. 
El Falso-Celo, audaz controversista , 
Cuya fatal virtud es toda lenguas. 
El Interés, en fin, padre y ministro 
De cuanto el crimen el mortal perpetra. 

Esos monstruos, tiranos del malvado, 
Al descubrir al buen Enrique tiemblan, 
Y nó porque jamás visto le hubiesen, 
Jamás tentar osaron su alma recta. 
»¿Qué Numen (gritan), osa perseguirnos 
Hasta en el seno de la Noche Eréba?" 

A lento paso Enrique se adelanta 
Despreciando la gárrula caterva 
Por Luis conducido. »jlusto Cielo! 
(Súbito exclama), ¡el estupor me hiela!.. 
¿No es aquél de Valois el asesino? 
El és, ¡oh Padre! la execrable diestra 
Aun empuña la daga regicida 
Que ató el encono de la Liga en ella. 
¿Cómo, cuando en París esos crueles 
Presbíteros su odiosa efigie inciensan 
Sobre el ara de Dios, y prosternado 
Lo invoca el vulgo, y Roma lo celebra, 
Gozándose en sus hórridos tormentos 
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Hasta el corrupto Infierno lo detesta?...." 
«Hijo mió, (replica el héroe Santo), 

Leyes mas infalibles y severas 
Dan en esta mansión justo castigo 
A los delitos de las almas regias. 
^Vé los tiranos que adoraba el mundo. 
Velos, á proporción de su soberbia 
Cada cual humillado, y argüido 
En el furor de Dios. Dios, sus ofensas 
Al paso que los males que causaron 
Y los que no impidieron, justo venga. 
La Muerte les robó todo el prestigio 
De sus vanas efímeras grandezas, 
Si^austo, sus deleites, los venales 
jjíduladóres, cuyas dulces lenguas 
Con sonoras falacias sofocaban 
La débil voz de la Verdad modesta. 
Y tú ¡oh Verdad! hoy eres su verdugo. 
¡Oh santa equitativa Providencia! 
Tu luz*hiriendo en sus llorosos ojos, 
Sus mas ocultos vicios les revela. 

»Hé allí cual tiemblan, hijo, esos feroces 
Conquistadores, héroes en la tierra, 
Y en el libro fatal de Dios, malvados; 
Plaga del universo, que hoy se queman 
En hoguera encendida por la antorcha 
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Con que la Muerte los halló en la diestra. 
»Allí, mas bien que unidos hacinados, 

Los Reyes vés que amaron la pereza; 
Cuando menos odiosos, entes nulos: 
Momias con cetro, y bustos con diadema." 

A su lado vé Enrique á sus Ministros, 
A quienes reconoce en la insolencia. 

Sobre todo le indignan los malvados 
Consejeros, que hollando la severa 
Pública honestidad y el fuero patrio, 
Tendieron con política avarienta 
La toga á Témis, el bastón á Marte, 
Y las que fueron nobles recompensas 
De la heroica virtud de nuestros padres 
Ofrecieron á Plúto en torpe feria. 

Mas, vosotros, ¡ oh débiles mortales 
Idólatras de Venus, almas tiernas! 
Vais también á ese abismo, y reclinados 
En el gremio letal de Citeréa, 
Gozáis allí, sin odio y sin orgullo 
Como aquí, vuestra inútil existencia? 
Y en fin; ¿entre el tropel de los inicuos, 
Confundidos con ellos en la pena 
Pereceréis ¡oh seres bienhechores 
En quienes un instante de flaqueza 
Secó de un golpe los costosos frutos 
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• De tantos años de vií*ud austera? 
Bañado en llanto el compasivo Enrique, 

»¡Ah! Si no hai duda (exclama) que en aquesta 
Horrorosa mansión se precipita 
La raza humana; si á las pasagéras 
Infaustas horas de un vivir inquieto 

'Sigue una horrible eternidad de penas; 
¡Cuánto valiera más no haber nacido! 

^ JLa nada es preferible á la miseria. 
¡Dichoso el ser que en el materno seno 
Halló su tumba! ¡oh cuánto mas valiera 
Que su Dios, menos pródigo que pío, 
En vez de un don de libertad funesta 4 

La imposibilidad le hubiera dado 
De durarle jamás á la obediencia!" 

* »No pienses, hijo mió, (le interrumpe 
jA Numen santo), que la santa diestra 

i Imponga nunca al pecador protervo 
Castigo á que sus crímenes no excedan, 
Ni que, (̂ Hacedor y Justo!), rompa adrede 

; *Los vasos que en labrar se complaciera. 
I ú En sus premios obsténtase Infinito ; 
'f TAI SUS justos castigos justo apenas. 

Tipo de los Tiranos le ha pintado 
| y^SA necio mundo: mas aquí se muestra 

Padre que amante siempre9 aunque ofendido, 
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Vibra eí azote con bondad pi.terna. 
Ni venga, en fin, las momentáneas culpas, 
(Que más que el vicio engendra la flaqueza), 
Con una horrenda serie de tormentos 
Como su ser eterno duradera." 

Dijo: y al punto unidos se adelantan 
A la mansión feliz de la Inocencia. 
Ya huyó la obscuridad del negro abismo! 
¡Luz inmortal y pura los alegra! 
Aquí no hay yá pasiones ni cuidados. 
Aquí la paz del justo nada altera. 
Aquí á tu cetro, Amor, todo obedece; 
No al tuyo, más que Amor Concupiscencia; 
Si no al divino fuego, derivado 
De la alta caridad, activa, inmensa, 
Del mismo Dios, que el cielo adora y canta 
Y el insensato mundo ignora ó niega. 
Las almas inocentes lo respiran; 
Cuanto lo gozan más, más lo desean; 
Y, de remordimientos siempre libres, 
Su reposo es gozar delicias nuevas. 

Aquí yacen los buenos soberanos 
Que en todos siglos y naciones fueran, 
Los héroes y los sabios verdaderos. 

Sobre el imperio de las Lises velan 
En uno Carlomágno y Clodovéo. 
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• Los que en el muñólo enemistad proterva 
Desunió, aquí se abrazan como hermanos. 
Como el Cedro en el Líbano descuella 
En tanta altura, á todos dando leyes, 
Luis Doce, prototipo de prudencia; 
Gran Monarca, del Cielo don propicio, 

* Que asentara en. su trono y á su diestra 
A la santa Justicia, y en las almas 

m Reinara; que sensible prefiriera 
El perdón al castigo, y enjugara 
De su pueblo las lágrimas acerbas: 
Ambóise está á sus pies: sólo Ministro 
Que amó fiel á su Francia, amado de ella; 
De su Rey tierno amigo, y cuya mano 
Nc/nianchó sangre ni riqueza agena. 
¡yh siglos! ¡Oh costumbres! ¡Justa Clío, 

>v íu les darás recordación perpetua! 
El pueblo fue feliz, el Rey glorioso. 
Francia gozó y bendijo la influencia 
Dt, ^".-Gobierno tan dulce. Vuelva ¡oh Cielos 

\ ^ Con un nuevo Luis tal tiempo", ¡ay! vuelva. 
Más allá se descubren los guerreros 

^ - A quienes el deber, nó la fiereza, 
Llevó á la lid á prodigar sus vidas. 

^ » Gozoso, entre otros mil el héroe cuenta 
" Un Clissón, un de Foix, un Montraorénci, 

k 
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La Trenniille, Guesclín el de.̂ a regia 

Dignidad vengador y azotea un tiempo, 

Bíyárd el intachable, y la Doncella 

Del trono de su Rey conquistadora, 

Blasón de Francia, oprobio de Inglaterra. 

»Esos héroes que hoi ves en el Olimpo, 

(Prosigue el Numen santo), y que á la tierra 

Como tú, admiración y ejemplo dieron , 

Como tú amaron la virtud severa; 

Mas, ¡ah! que al mismo tiempo idolatraron 

A su madre, hijos fieles de la Iglesia; 

Su pura Religión era la mia, 

Y aun la tuya.... ¡ay Borbon! ¿por qué la deja 
Al pronunciar con eco dolorido 

Estas- voces, de pronto se presenta 

Ante ellos el palacio de los Hados. 

No bien lo mira el Numen, sus cien puertas 

Se abren cual bronco trueno rechinando; 

Y al punto en la mansión unidos entran. 

El alígero Tiempo, de invisible 

Rapidez volador, ni un punto cesa 

De salir y volver á estos salones. 

De aquí conduce al mundo, y en él riega, 

Los males v los bienes de los hombres. 

En férreo tabernáculo se encierra 

Aquí el Libro ante-escrito que contiene 
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Del Por-venir la historia verdadera. 
El dedo del Señor marcó en sns folios 
Nuestros leves placeres, graves penas, 
Deseos, saciedad, remordimientos. 
En las gradas, á un tiempo libre y presa, 

^0, Vaga la Libertad, sierva orgullosa 
Que los lazos no vé que la sujetan. 
A yugo indestructible atado el cuello 

* Por su Señor, al par que ignora prueba 
El superior influjo que la rige; 
Mas, con su nominal independencia 
Envanecida, dócil é insensible 
Desde abinício arrastra sus cadenas, 
Y^brando siempre compelida, á veces 

«..íjrasta á los mismos Hados regir piensa. 
XHijo! (exclama Luis), hijo querido! 

f Ve aquí el lugar de do infalibles vuelan 
A los humanos pechos los auxilios 

^jPe la Gracia-Eficaz. Aquí la flecha 
Se guarda que un ignoto y fausto dia 
Debe herir blandamente á tu alma tierna, 
Y en llanto, si nó en sangre, bautizarla; 
Mas, no es dado á tu inútil diligencia 
Que un momento en que Dios domina sólo, 
Prever, fijar, urgir, ni atrasar pueda. 
;0h dolor,! el instante aun es remoto 

k a 
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En que el Señor la gracia te conceda 
De inscribirte en la lista de sus hijos. 
¡A.y, cuántos males que probar te quedan! 
¡Cuántas debilidades, qué extravíos, 
Apartarán tus pasos de sus sendas! 
Descuenta de su vida ¡oh Dios piadoso! 
El triste plazo que aun de Tí lo aleja." 

Perq ¿qué innumerable muchedumbre 
En estos senos sin cesar penetra, 
Y al punto se difunde y desparece? 
"Hijo: (prosigue el Numen), en aquesta 
Sacra mansión el cielo te concede 
Que anticipados los retratos veas 
De mil claros varones que aun no existen. 
Estos, al par que imágenes , emblemas 
Del arcano Futuro ¿ á todo siglo 
Y nación, preordenados, representan. 
Los dias del mortal contados fueron 
Por su libre Hacedor antes que diera 
Guarismo al tiempo, y en su mente yacen 
Cual pasadas, las razas venideras. 
Su presciencia infalible aquí señala 
El momento que al hombre dá existencia; 
La exaltación del uno, los desastres 
Del otro, las venturas ó miserias 
Adictas al durar de cada uno, 
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Sus vicios, sus virtudes, muerte y huesa. 
»Acerquémonos, Hijo: Dios permite 

Que la ilustre progenie que* te acuerda 
Présago reconozcas y celebres. 

»E1 primer héroe que tu vista alegra 
Con razón, es Luis Trece, el hijo tuyo; N 

El que la gloria de las Lises nuestras 
Por largo tiempo sostendrá, dichoso 
Debeladór del Ibero y del Belga; 
A quien, empero, inexorable el Hado 
A su hijo y su padre igualar veda." 

Sobre alfombras de lises, y en las gradas 
Del trono con altiva continencia 
^diñados, vé Enrique á dos mortales. (1) 

sus plantas, ceñido de cadenas, 
Se postra murmurando un pueblo entero. 
Condecora á los dos de la moderna 
Roma la purpurina sacra Toga , 
Y armadas huestes á los dos rodean. 

los juzga Enrique. El Numen clama: 
»Y lo son, aunque nó de estirpe regia, 
Pues á sus Reyes y Nación dominan. 
Mas'la posteridad es justiciera: 

(1) Los Cardenales Ministros de Estado Armando de Richelieu, 

y Julio Mazar ;uo. 
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¡Julio! ¡Armando! Ministros irfmortáles! 
Uno y otro aspirando á la soberbia 
Pompa del solio desde el ara humilde, 
A la infalible protección se entregan 
De Fortuna y Política aliadas, 
Que al alto despotismo los elevan. 
Sublime, rencoroso, y docto, Armando. 
Astuto, dulce, de amistad incierta, 
Sufridor y animoso, Mazarino. 
Uno, buscando el puerto en las tormentas, 
De sus fuertes contrarios triunfa huyendo. 
Otro, arrostrando el golfo en medio de ellas, 
Su salvación á su denuedo debe. 
Rivales ambos de la gloria regia. 
Del pueblo aborrecidos, y admirados. 
En fin, por sus virtudes ó altas prendas, 
Al paso que onerosos á su pueblo, 
Útiles á su trono en paz y en guerra. 

»¡Oh tú, menos privado, y mas discreto: 
Tú á quien, yá justa, la Opinión numera 
Primero en la segunda gerarquía: 
¡Colbért! siguiendo tus prudentes huellas 
Corre á los pueblos la Abundancia, fruto 
Más que de su sudor, de tus tareas. 
Tus venganzas serán, tus beneficios; 
Y al reino harás feliz que «te detesta: 
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Copia del justo que nutrió al hebreo 

En premio de sus hórridas blasfemias." 

Mas, ¡Cielos! ¿qué admirable muchedumbre 

De esclavos, que sus grillos ledos besan, 

Afanados adoran más que sirven 

A un Rey, á cuya vista todos tiemblan! (i). 

¡Qué sumisión! Jamás á Francia un hombre 

Acostumbró á tan trémula obediencia. 

«Obsérvalo, hijo mió. En las virtudes 

Y el amor de la gloria te semeja. 

Más temido que tú, menos amado, 

Mejor servido. A prósperas y adversas 

Fortunas condenado alternamente. 
c ^ n aquellas altivo, fuerte en estas, 

xmtra veinte Naciones coligadas 

Manteniéndose solo en la palestra. 

¡Grande en la vida, en el morir sublime! 

¡Oh siglo de Luis , qué no te espera! 

¿i á Francia llevarás las nobles Artes; 

Las hijas de Atención, Abstractas-Ciencias; 

La admiración rival de las Naciones; 

El creador Pincel; las Bellas-letras; 

Los mármoles y bronces animados, 

Progenie, como un tiempo honor, de Grecia. 
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Tú verás á esos sabios que reunidos 
Con lazo fraternal mielen la inmensa 
Distancia de los astros á los astros, 
La forma y el volumen de la Tierra, 
Y en el hondo taller de la Natura, 
Precedidos sus pasos por la tea 
De la Razón s guiados por la Duda, 
Y ahuyentando al altivo Erfór, penetran. 
Tú escucharás á la celeste Ninfa 
Que dio puerto á Arión, muros á Tebas: 
¡Oh divina Harmonía! tú á mi patria 
Llenarás de tus plácidas cadencias, 
Néctar del corazón y los sentidos. 
Franceses, á cantar vuestras proezas 
Aptos con gracia igual que á concluirlas: 
¿Qué triunfal lauro á vuestra sien se niega ? 

»Un pueblo entero de héroes en la Francia 
A un tiempo quiere el Cielo que florezca. 
¿Cuál Borbon no amará la marcial gloria 
Más que el dulce reposo y la existencia? 

»Entre nubes de férreos mongibélos 
Conde parece; el de fortuna incierta, 
Yá apoyo y yá terror de su Monarca. 
Su igual al menos, y rival, Turéna, 

. Si ya nó tan brillante, más prudente. 
Catinát, ostentando á competencia 
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( i ) E l Del f ín , padre de Luis X V , que falleció siu haber reinado. 

Las virtudes del sabio y del guerrero. 

Vaubán, desde el glacis de una trinchera 

Riendo del valor de los sitiados: 

Creador del Ataque y la Defensa. 

Luxembúrgo, del Austro y del Británo 

Pasmo: infeliz en paz, invicto en guerra. 

Denáin verá á Villárs el atrevido 

Robar el rayo al Águila altanera 

Del Imperio á poder de sus victorias \ 

Arbitro de la Paz, que nace de ellas; 

Gran Capitán de insigne Soberano; 

Rival digno de Eugenio, á quien venera. 

«¿Quién es aquel mancebo, de agraciado 

Scablante donde á par brilla y refleja 

decoro real la mansedumbre? ( i ) 
r á al trono; mas ¡con cuánta indiferencia! 

jOh Dios!.... ¿qué negra nube lo arrebata 

De mi vista? ¡Ay, Señor! ¿dó nos lo llevas? 

! que yá lo entregó á la avara Parca 

Tu voz, irrevocable en sus sentencias! 

¡Ya cayó al pie del trono do subia! 

Enrique amado, el Cielo en él te muestra 

El mas justo de todos los Franceses. 

Tu propia sangre corre por sus venas. 
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¿A qué ¡gran Dios! formar y concedernos 
Por tan breves momentos, flor tan bella? 
¡Oh cuanto prometian tus virtudes 
Gran príncipe! La patria feliz fuera 
De tu trono á la sombra \ la Abundancia 
Y la Paz se abrazaran bajo de ella. * 
Amante idolatrado de tu pueblo 
Tú esperabas contar de tu existencia 
Los dias por tus dulces beneficios. 
¡Qué escena, oh patria, de dolor aquélla! 
¡Qué torrentes de lágrimas amargas 
Acrescerán el agitado Sena 

El dia horrendo en que la misma tumba 
Hijo y madre y esposos juntos vea? 

» De este, ayer fértil tronco, hoy seco arbustT 
Único y débil bástago preserva 
El fatal hierro. Un párvulo Monarca 
Es todo el resto de la estirpe regia; 
¡De abatida nación flaca esperanza! 
¡Oh tú, prudente Fléuri! acorre, vuela. 
Tú, esta postrera y tierna flor nos guarda. 
Tú la cultiva, y á tu vista crezca. 
A ser sensible y justo, al par que dueño 
Y Rey, de tu elocuente labio aprenda. 
Amado del, adórele su pueblo. 
Que sólo es Rey por él , y para él, sepa. 
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Y tú, bajo su cetro joh patria! cobra 
Tu yá abatida magestad primera. 
Rompe el denso nublado que te cubre. 
Corónente de nuevo y permanezcan 
En tu seno las Artes, que hoy te esquivan. 

^No oyes al hondo Océano en sus cuevas 
Preguntarse asombrado: ¿qué se hicieron 
Las invencibles flámulas Francesas? 

*""¿No vés al Nilo, al Ponto, á la india Playa, 
Ordenando al Comercio que te ofrezca 
Su abrazo, y la Victoria arrodillada 
Ante Paz y Justicia , que se besan ? 
Harta gloria es ser arbitra del mundo: 
Ser el terror', ya vés lo que te cuesta! " 

éroe cubierto de esplendor, al lado 
este párvulo Rey Enrique observa, 

quien, distante,.insulta la calumnia (i). 
Su carácter es dócil, sin flaqueza, 

ravo su corazón, noble su ingenio. 
I^Amanfe^flel placer y empresas nuevas. 

|?Desde el seno letal de la molicie 
Sabe regir á Europa, que le tiembla,' 

I^^Teniéndola con artes exquisitas 
Al par que absorta, dividida y quieta. 

( i ) El célebre Duque de Orleans , Regente del Reino. 
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Su vigilante protección ilustra 
Las Artes, que pacíficas prosperan; 
Nacido para todos los destinos, 
No hay una calidad de que carezca; 
Gefe, soldado, ciudadano; en suma: 
Sólo no es Rey, mas á reinar enseña. 

A este tiempo, entre etéreos resplandores, 
El sacro albo pendón de Francia ondea, 
Y á su sombra del Águila Germana 
El vuelo corta noble hueste Ibera. 
"¡Qué fenómeno! (exclama absorto Enrique), 
¡Oh padre mió! ¿qué visión es ésta?" — 
"—Hijo, todo perece. A cada Estado, 
Como á cada mortal, su tumba espera. 
Adoremos postrados los decretos 
De la justa y arcana Providencia. 
La raza terminó de Carlos Quinto. 
Llorosa España un Rey pide á la nuestra ; 
Y esta gloria á Felipe el Animoso 
La protección fatídica reserva." 

Enrique de alborozo enagenádo, 
Quiere hablar, y su ardor turba la lengua. 
"¡Ay, Borbon! (clama el N u m e n ) , no te 

engañen 
Tu noble corazón, y una sprprésa. 
De suceso tan grave y tan glorioso 



Teme, si amas la paz "las consecuencias. 
Sí: Madrid á París pide un Monarca: 
jLargo tiempo á los dos gloria funesta! 
¡Oh Felipe! jOh Borbones! jHijos mios! 
¡Pueblos ilustres! en unión perpetua 
Os dé vivir, de hoy más, propicio el cielo. 
¿Hasta cuándo han de ser incendio y guerra 
Vuestra pasión, Políticos malvados? 

* Ved al fin la justicia y conveniencia. 
Ceded al gran Luis, y para siempre 
Los montes de Pirene desparezcan." 

Al decir esto, á maravilla tanta 
Sucede una atezada y densa niebla, 
Que la vista y la mente al par eclipsa. 
Ció¡fanse con fragor las anchas puertas 
D|R templo misterioso; y en los brazos 
J5el pasivo reposo el Héroe queda. 

La nacarada Aurora, mientras tanto, 
^Anuncia al mundo que Titán regresa. 
Huye^ilo del la imperceptible Noche, 
*£n su palacio occidental se encierra, 

t Seguida de los sueños voladores. 
}0 Blandos alientos á Borbon despiertan 

De un ardor celestial que lo devora. 
"Nuevo terror inspira y reverencia 
Su esplendente mirada; y su Dios mismo 
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De santa magestad sus ojos nena. 
Así al bajar del consagrado Sína, 

Después que del Señor la voz oyera 
El vengador del pueblo israelita, 
Tan divino fulgor su rostro incendia, 
Que, absorto y humillado, el terco Hebreo 

Tendido esconde el rostro en el arena. 
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¿Socorre Esparta á la Liga con 1600 lanzas, 
mandadas por Degmond. Batalla de Ivrí. 
Magnanimidad de Enrique con los rebeldes, 

* vencidos. 

L a Junta de París desalumbrada 
Perdió el orgullo de que estaba henchida. 

Al oir pronunciar de Enrique el nombre 
AsL ,e espanta la rebelde Liga 
Q/áe parece olvidada de su intento 
De, suplantar la antigua dinastía. 
Impaciente, colérica y cobarde, 
En proscribir ó en coronar vacila 

• Aílay^p, y por fin con un decreto 
* Cuanto sin él obtuvo le confirma. 

Este Lugar-teniente de sí mismo, 
Este Rey sin diadema, tiene adicta 
La voluntad servil de un gran partido; 

\ . , Y el pueblo dócil, que en su audacia fia, 
Lo presume su escudo, y le promete 
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Lidiar por él, hasta perder lamida. 
De nueva confianza lleno el pecho, 

Convoca á su Consejo la escogida 
Flor de sus sediciosos Campeones, 
Cuyo crédito y brazos necesita. 
Los ilustres Lorénas, los Nemüres, 
Brissác,el de alma ardiente si indecisa 
Jovéuse, Canillác, San Pól, La Chatre, 
Todos parecen, y en sus rostros brillan, 
Grabados por la mano del Encono, 
Crueldad , furor, venganza, orgullo é ira. 
Mueven algunos tembloroso el paso, 
Aun apenas cerradas las heridas, 
Ni repuesta la sangre derramada: 
Estorbo que sus ánimos irrita, 
Y aumenta la impaciencia de vengarla. 
Puestos ante Mayen, sacan las limpias 
Espadas, y su pronto desagravio, 
Como su mando, juran y publican. 
Tales sobre la cima del Olimpo 
Vieran los campos Tésalos un dia 
A los Titanes inconmensurables, 
Cuando airados, con ímproba fatiga 
Arrimerándo montes sobie montes, 
Fiados en sus fuerzas excesivas, 
Para arrojar los dioses de sus tronos, 
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Emprendieron del̂ Cielo la conquista. 
Sobre esplendente nube ante sus ojos 

Parece la Discordia, que les grita: 
"Héroes! valor: con el socorro llega 
De vencer ó morir el fausto dia." 

Daumál es el primero que á sus voces 
Se levanta inflamado, y calla, y mira, 
Y al fin descubre, de alborozo lleno, 
Las lanzas bailadoras de Castilla. 

»Véla alli, en fin, (exclama), esa Falange 
Nunca negada, y siempre diferida. 
Felipe, al fin, amigos, nos socorre!" 
Dijo: y Mayen al punto se encamina 
A las puertas, que alegre abrir ordena. 

^ La hueste auxiliar su Campo fija 
No lejos del recinto do la Muerte 
Guarda de nuestros Reyes las cenizas. 

Haces disformes de ferradas lanzas, 
Y arcabuces, y arnéses, y lorigas, 

-Agrupados en orden harmonioso, 
Muy mas que el sol, á quien repiten, brillan. 

Curioso cierra el campo el vulgo leve, 
El adalid que España les envía 
Bendiciendo en Degmond; noble mancebo, 
Audaz cuanto ambicioso, á quien dio vida 
En Bruselas un padre desgraciado 

l 
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Que después la política injusticia 
Quiso infamar y honró con el cadalso, 
Matando en él de Flandes oprimida 
Por su Monarca al defensor valiente.! 
De alma abyecta en la Corte, cuanto altiva 
Y aun temeraria en la campaña, el hijo 
Largo tiempo besó la mano inicua 
Que al padre degollara....¡hijo execrable! 
Desdoro de su patria y su familia; 
De Bruselas horror; ¡ y en París, Numen! 
El Rey Felipe, en fin, es quien le envía. 

Como un dios tutelar es acatado 
Del altivo Mayen, cuya alma agitan 
Nuevos designios, esperanzas nuevas, 
Que triunfar de Borbón le pronostican. 
Ciega temeridad és su consejo. 
¡Con qué dolor, gran Rey, vé tu pericia 
Junto á tanto valor, tal desacuerdo! 
; Cuanto anéla tu pecho el feliz día 
De la Batalla nó:de la Victoria, 
Al Reino, y para siempre, decisiva! 

Yace en medio las plácidas riberas 
Que el claro Itón y el Eura fertilizan, 
Campo feliz, amor de la Natura, 
Do tiempo inmemorial la Guerra impía 
Respetara los opimos vergeles 



C A N T O V I I I . 

De que Céfiro y Flora lo matizan. 
Sus pastores, ágenos de cuidados 
Públicos y domésticos , respiran 
En él tranquilos: la pobreza honrada 
Y el cielo, protegiendo sus fatigas, 
Les sirven de muralla, impenetrable 
Al militar estruendo y avaricia. 

Las dos huestes se acercan á estos sitios 
De destrucción y espanto precedidas. 
Las ondas de ambos ríos se conturban. 
A la fuga y los bosques se confia.} 
Medrosos los pastores; á los senos 
Palpitantes estrechan sus sencillas 
Esposas ios hijuelos, prosiguiendo 
Las huellas adoradas que las guian. 

Al menos, ¡ infelices habitantes! 
No imputeis vuestro ma l , con injusticia, 
A vuestro Rey. Si busca los combates, 
Deber, y amor de paz, á ello le obligan. 
Esperad ¡pueblos! de él inmensos bienes. 
Vuestros males lo afligen, lo contristan; 
Y ante traición, y desacato y muerte, 
Por vosotros se expone, por vos lidia. 

Sus Falanges recorre el noble Enrique, 
Oprimiendo la espalda reducida 
De un hético alazán, que al veloz Noto 

U 
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Excede en rapidez y desafía, 
Y orgulloso del peso que lo ilustra, 
Su pisar redoblado el ruido imita 
De los timbales, del clarín su grito, 
Su aliento, en fin, el fuego que respira. 

Circundan al Monarca los guerreros 
Consortes de su gloria, que ceñida 
La sien obstentan de sus propios lauros. 
El anciano Daumont, cuya cuchilla 
Defendió á cinco Reyes sucesivos; 
Birón, nombre sublime y que intimida: 
Y el hijo, audaz mancebo, que más tarde:: 
Mas era virtuoso todavía. 
Sullí, Nangís, Crillón, esos invictos 
Enemigos del Crimen , que la Liga 
Odia y venera \ el infeliz Turéna 
A quien Fortuna variable un día 
En Sedán , por derechos de su esposa, 
De Bnillón soberano solemniza, 
Y un momento después destrona Armando. 
Entre todos Esséx parece y brilla, 
Cual descuella en jardín altiva palma 
Entre copados Olmos, engreída 
De su pompa y origen extrangero. 
El refulgente cáseo rayos vibra, 
Que los diamantes de que está guarnido 
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En el aire encendido multiplican; 

Precioso don con que su amante augusta, 

Su amor premiando, honró su valentía, 

jDuque ambicioso, apoyo de los tronos, 

ídolo de su Reina, y sus delicias! 

No lejos del parecen Latremulle, 

Feuquieres y Glermónt; el de im propicia 

Suerte Denésle, con el venturoso 

Lesdiguieres; Daillí, que en este dia 

Gloria y duelo inmortal ganó venciendo. 

Con impaciencia heroica, mas sumisa, 

Todos aguardan la señal, en torno 

De su Rey cuyo aspecto vaticina 

Infalible victoria, y lauros nuevos. 

¡ Ay! cuan en vano su virtud antigua 

Busca Mayen en su abatido seno! 

Yá porque conociese la injusticia 

De su inicuo partido, en cuyo triunfo 

Jamás traidor de buena fé confía; 

O bien que haya en verdad presentimientos 

Con que un interno agente al hombre avisa 

Que un próximo infortunio le amenaza. 

Con todo, á puro esfuerzo al fin domina 

Su flaqueza, y los tétricos presagios 

Cubre con apariencias de alegría, 

Infundiendo en su hueste una esperanza 
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De que su alma se vé destituida. 
Lleno Degmond de aquella confianza 

Que la imprudencia juvenil inspira, 
A su Jado impaciente y taciturno, 
Su indecisión ó lentitud critica. 
Cual caballo fogoso, del fecundo 
Prado prófugo, apenas en la erguida 
Oreja resonó la marcial trompa 
En los Campos de Trácia, que á la vista 
Suspenso de los aires aparece, 
La crespa crin en palmas esparcida 
Lejos del corvo cuello, y, mal su grado, 
Dócil con todo á la undulante brida. 
Tal Degmond, con mirada abrasadora, 
Henchido el corazón de noble ira, 
En su próximo triunfo se complace, 
Y la victoria en su denuedo fía. 
]Ay! no sabe, ¡infeliz! que ese denuedo 
Es quien le asesta la postrer herida. 

Acia la adversa hueste al fin se avanza 
El gran Monarca, que á los suyos grita: 
«Hijos! Franceses sois: yo soy Rey vuestro; 
Y allí están las Falanges enemigas. 
Guay del que no descubra mi penacho; 
Guay del; porque ése vuelve atrás la vista." 

Tal discurso, fatídico, sublime, 
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Que al Rey, ya vefícedór, el cielo inspira, 
Nuevo ardor dá á su hueste, que al combate 
Invocando al Señor se precipita. 

Muévense á paso igual entrambos Campo 
De tal suerte, arrojados de las cimas 
Del monte por Alcídes bipartido, 
Los hijos de Aquilón revueltos giran 
Sobre los hondos golfos de dos mares, 
Cuyas ondas, opuestas, se aproximan 
Hasta chocarse, y con bramido horrendo 
Confundirse en los aires suspendidas : 
Muge el suelo, huye el sol, la nube truena, 
Y el mundo teme su postrer ruina. 

La cuchilla trifáz,de sangre avara, 
Al arcabuz mortífero añadida, 
Multiplica las muertes. \ Execrable 
Invención Bayonesa, en que la inicua 
Deidad del odio combinada obstenta 
De fuego y hierro la potencia activa! 

Trábase, en fin, la lid. Valor, destreza, 
Cólera, astucia, horror de fuga indigna, 
Quejido, insulto, ardiente sed de sangre, 
Pasan con rapidez alternativa 
En todas las escuadras de ambos frentes. 
El deudo contra el deudo se encarniza. 
El seno fraternal rasga el hermano. 
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Natura, en fin, con ansia convulsiva 
Vé el prado sumergido en roja sangre 
Como al fin de tenaz lluvia inverniza. 

Bosques espesos de ferradas lanzas , 
Batallones profundos, simples filas, 
Todo lo arrolla ó lo penetra Enrique. 
Mornái le sigue siempre con pasiva 
Continencia y audacia, y cual propicio 
Genio celeste en su favor vigila. 
Tal yá ficción inmemorial pintara 
En los bélicos campos de la Frigia 
Los dioses por los hombres contendiendo 

"En mortal forma y con mortal fatiga. 
Ó cuales los ministros tremebundos 
Del verdadero Dios, hueste divina, 
Impasibles cual El, que circundados 
De Huracanes, y Truenos, y encendidas 
Fasces de rayos, del absorto mundo 
Eje y cimientos mueven y desquician. 

Mornái del Rey recibe los preceptos 
Que á los héroes sublime genio dicta, 
Cambian la lid, y fijan las Victorias. 
Al caudillo inferior los comunica. 
Cada cabo parcial de este los oye. 
Y las fuertes escuadras, comprimidas 
En tácita obediencia, se preparan 
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A ejecutar la evoluÁon prescrita. 
Divínense, conversan, giran, d o b l a n , 

Representando máquinas movidas 
Por una sola mano, un muelle solo. 
Vuelto á su R e y , Mornái, le participa 
El efecto ordenado , y (contrapuesto 
Mientras habla), de golpes mil le libra, 
Sin permitir á sus estoicas manos 
Q u e en sangre fraternal jamás se tíñan. 
La salud de su Rey sólo es su empeño; 
Pasivo, en su defensa sólo lidia; 
Y su heroico valor , sin dar la muerte, 
Sabe sólo ahuyentarla, ó recibirla. 

Las tropas de Nemúr ya vé el valiente 
Turéna rechazadas y esparcidas. 

Dailií muerte y espanto siembra en torno, 
Esgrimiendo de nuevo una cuchilla 
Que durante seis lustros ensalzara 
Su yá gran tiempo ociosa valentía. 

Héroe doncel á singular combate 
Súbito ante él parece y le apellida, 
Ganoso de adornar de inmortal lauro 
De su p recoz esfuerzo Jas primicias. 
V e l a d o apenas, el rosado yugo 
Y el tálamo feliz airado esquiva, 
Llorando con rubor deber su fama 
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A su beldad y nó á su bizarría. 
En trance tal su amante y bella esposa , 
Suspirando á sus pies despavorida, 
Acusa á cielo, y tierra, y fama, y gloria; 
Mas, noble amante, de su amante admira 
Y celebra el valor; v blandamente 
Al bello cuerpo con sus manos liga 
La pesada coraza, y la adorada 
Frente cubre del yelmo en que su cifra 
Se obstenta, y la engalana, y la defiende. 

Acia Daillí impaciente se encamina, 
Nubes de polvo y plomo y fuego hendiendo 
Por el campo que pálidos matizan 
Cadáveres, y miembros divididos. 
Ambos á un tiempo con furor aguijan 
Sus fogosos ginetes, traspasando 
Las metas por las postas circunscritas. 

Dobles de hierro en sangre ennegrecido, 
Lanzas en ristre, al par se precipitan 
A encontrarse, y del choque horrendo el cco> 
En las selvas rugió circunvecinas; 
Tembló la tierra, y las pujantes lanzas 
Volaron por el aire hechas astillas. 
Tales dos contrapuestas tempestades 
Cuyos senos el fuego opréso agita, 
Vuelan sobre las nubes, y al tocarse 
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Engendran el relámpago, á la vista 
Menos pronto en herir que al suelo el rayo. 
Al punto á un tiempo saltan de las sillas 
Los dos guerreros, y á buscar airados 
Nueva manera de matar se aplican. 
Ŷá el estoque fatal vibran sus manos. 
A nueva sed de sangre los incita 
El genio de la Guerra; y la Discordia 
Y la gualdósa Muerte en torno giran. 
Ay , engañados! suspended los golpes. 
Mas, ay! que vuestro esfuerzo fatalizan 
Altos influjos de un querer adverso! 
A entrambos corazones dirigidas 
Van mutuamente las agudas puntas; 
Corazones que entrambos ¡oh desdicha! 
Desconocen y adoran. Las celadas, 
Segados los penachos, y rehendidas, 
Ceden al fin, y al aire en trozos vuelan. 
Los botes, de los petos sacan chispas. 
Mas el escudo defensor y el cáseo 

•Resisten, quebrantados, todavía 
Al furor de los brazos y á la muerte. 
Mutuamente respétanse y se admiran 
Los dos atletas. Mas, al fin, un golpe 
Fatal, «i vencedor, postra sin vida 
Ante Daillí á su joven adversario. 
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Los bellos ojos de la luz del día 
Muestra privados para siempre el cáseo 
Que en el arena rueda. Al punto mira 
El noble anciano el rostro.... ¡Oh Dios, que 

espanto! 
Sobre el cuerpo se arroja, y llora, y grita 
Y le llama, y le besa, ¡ay, si es su hijo!!.... 
Súbito se levanta; feroz vibra 

• Contra su propio pecho ¡malhadado! 
La nó culpable mano parricida. 
Para el golpe su hueste, que al fin logra 
Apartarlo, y templar sus justas iras. 
Trémulo huye con ella; y maldiciendo 
Guerra, y victoria, y su fatal pericia, 
Y Liga, y mando, y pundonor, y corte, 
A un desierto ignorado se retira. 
En él, yá brille el sol, yá las siniestras 
Nocturnas aves de concierto sirvan 
A su voz flébil, de contíno "¡ay hijo!! * 
"Ay hijo!! " el compasivo eco replica. 

La enamorada, que á su esposo sigue , 
Joven esposa, en alas conducida 
De un présago terror, los vacilantes 
Pasos á la fatal tela encamina. 
Suplica, inquiere, llora, al fin descubre..,* 
íAy, cuan otro! infeliz! , Desfallecida, 
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Sobre el yerto cadáver se desploma: 
" A m o r de mis amores! alma mia! " 
Sólo pronuncia; y con furor besando 
La boca idolatrada, comprimida 
En abrazo letal contra su amado, 

^Queriendo darle el propio aliento, espira. 
¡Oh esposa! ¡oh padre sin ventura! ¡oh 

tristes 
Ejemplos de la gloria á que termina 
El triunfo en las civiles disensiones! 
iPlegue al cielo que execre, y no repita 
Una demencia tal la edad futura! 
¡Quiera que un útil llanto, al referirla 
A nuestros hijos, nos recuerde y lave 
El crimen que á sus padres amancilla! 

Mas ¿de qué huís, los de Mayen? ¿Cuál 
N u m e n , 

Cuál héroe se os opone, y os derriba? 
El mancebo Birón, solo, y lanzado 

Cual centella, traspasa yá las filas. 
Colérico Daumál, "No huyáis, cobardes'!! 

Compañeros, volved; " templado grita. 
"Yá. Sí. Lo sé. No huís. Vais á otros puntos. 
Bien! en soldados de Mayen y Guisa, 
Vengadores de España, de la Patria, 
Del mismo Dios, no cabe acción indigna. 
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Pero, volved. No os desmintáis de nuevo, 
Y victoria cantad: Daumál os guía." 

Al punto, de sus cabos segundado , 
Reforma las escuadras esparcidas, 
Por su ademán intrépido animadas; 
Y la Victoria, que á su frente huía, 
Con ellas vuelve, triunfos anunciando. 

En vano de Birón sil van do brilla 
El mortífero acero: inútil dique 
Del torrente enemigo á la avenida. 
Vé moribundo á Parabér. Fuquieres , 
Nésle, Clermónt, Dangén , con infinita 
Copia de sus valientes, lo circundan 
Yá exánimes. Él mismo, á mil heridas 
Rendido, un fin ilustre se prepara 
Muere ;oh Birón! de muerte de tí digna. 
Muere á ser inmortal, y á que el Delito 
Te busque en vano, hallándote sin vida. 

El generoso Enrique observa el riesgo 
A que el mancebo intrépido se libra. 
Amábale, no yá cual Rey ni Dueño 
Cuya altivez, con dignación pasiva 
Concede ser amado, y juzga jiluso! 
Una mirada precio de mil vidas. 
Enrique á la Amistad paga el tributo 
De mutuo afecto en que su esencia estriba. 
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( 1 ) Carlos de Birón , Mariscal Duque y Par de Francia , conspi­

r o después contra, el mismo Enrique , y í'ue decapitado en el patio de 

* la Bastilla. De este trágico asunto saco su Comedia nuestro Juau P*-

re/, de Moutalbán. 

¡Amistad! Santo don! Gracia sublime, 
Que los Monarcas, esa esclarecida 
Raza de ingratos, son, sin conocerlo, 
Harto infelices para nó sentirla! 

Borbón acorre, y de su heroico brazo 
^Dobla el esfuerzo el Numen que le inspira. 
Birón en el extremo del peligro 
Se siente nueva audacia con la vista 
De su Real Amigo; y ante entrambos 
Huyen pronto las haces enemigas. 
Tu Rey, Birón, ¡ te arrebató á la Muerte ! 
Cuida de serle fiel mientras que vivas. ( 1 ) 

Oyese entanto un espantoso estruendo. 
La Discordia cruel de nuevo agita 
Los rebeldes, sus furias oponiendo 
De Enrique á la virtud casi divina. 
Ante ellos marcha, conturbando el viento 
Con el son de su trompa enronquecida; 
Son que á Daumál commueve, y lanza al campo 

. Veloz más que la flecha, y con ferina 
*Rábia lo impulsa acia Borbón, seguido 
De turba innumerable de la Liga. 
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No de otra suerte, canes avezados 
Que el cazador experto destrahílla, 
Al Jabalí se arrojan, obedientes 
Al mando que á su instinto se combina; 
Ni vén su riesgo, ni el quejido escuchan 
Del compañero que en el aire espira, 
Mas de la azuza y trompa el eco solo 
A morir, ciegos, y á matar los guía. 
Tales se arrojan á Borbón, que, solo 
Contra todos, vibrando la cuchilla, 
Airado les devuelve estrago y muerte 
Que su brazo reparte y multiplica. 
Mas, ¡ay! no bastan contra tanta copia 
De puntas á su pecho dirigidas. 

El santo Numen protector, en tanto, 
Del alto cielo sobre Enrique envía 
Nuevos auxilios de invencible fuerza 
Que le tienen, cual roca combatida 
Enmedio de agitado mar, inmóvil. 

¿ Quien podrá retratar, qué expresión d 
Pintara tanto riesgo, tal destrozo? 
Del Eura la corriente enrrojecída, 
Bajo de humanos miembros invisible? 
Vos solos á la humilde musa mía, 
¡Manes sangrientos del mejor monarca! 
Volver podéis la voz desfallecida. 
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Su fiel Nobleza á su socorro vuela. 
«Morir uno por otro" es la divisa 
Común entre vasallo y soberano. 
La Muerte entre ellos vaga precedida 
De Fatídico horror.... cuando de pronto 
Para el fuerte Degmond ante su vista. 

Largo tiempo este audaz aventurero 
Al Caudillo Real buscado había, 
Por su insana arrogancia concitado, 
Y al honor de oponerle su cuchilla 
Sacrificando su infalible muerte. 

«Vén Borbón! á aumentar tu gloria antígu; 
( Clama ); lidiemos: á nosotros toca 
Poner fin á esta guerra destructiva." 

El arbitro Supremo de las lides 
Lanza á este punto, hendiendo la encendida 
Masa del Éter, un rugiente rayo 
Nuncio del Hado, el cual le vaticina 
(En su insensato orgullo), la victoria, 
Por el cielo á su mérito debida , 
Como por la Fortuna á su denuedo. 

Impaciente al encuentro se anticipa 
Y en sangre de Borbón tíñe el acero. 

Vé con serenidad riesgo y herida 
• El Héroe, mas redobla sus impulsos , 
Holgándose de hallar en este día 

ra 
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Y en el campo de honor digno adversario. 
Súbito, cual león se precipita, 

Le asalta, cierra, oprime, le embaraza, 
Le hiere en fin, v muerto lo derriba. 

El polvoroso y yá lívido cuerpo 
Entrambos los caballos ciegos pisan, 
Mientras el alma despechada vuela 
A habitar, por su mal, la mansión misma 
Do el agraviado padre lo maldice. 

Soberbios Españoles! hueste invicta! 
Con,Degmond pereció vuestra arrogancia; 
Y por primera vez el miedo os liga. 

Un pánico terror en este instante 
A las huestes sorprende. De las filas 
Pasa á los Gefes. Ni ellas obedecen; 
Ni ellos con la expresión del mando atinan. 
Corren, revuelven, claman, abandonan 
Bagage y armas, posición é insignias; 
Atropéllanse, ruedan, se levantan; 
Los unos apiñados, la rodilla 
Otros en tierra, doblegado el cuello, 
Todos llorando al par, piden la vida; 
Mientras los más en el undoso río 
La muerte encuentran que á evitar aspiran, 
E interceptada por la inmensa copia, 
Del Eura retrocede la corrida. 
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Incapaz de pavor Mayen, en tanto, 
Sereno si aflijído, premedita 
Nuevos recursos de afrontar la adversa 
Vencedora Fortuna. Menos fria 
La audacia de Daumál prorrumpe: «Ilustre 
Mayen , muramos." » Desechad la indigna 
Sugestión del despecho, (le interrumpe 
El Gefe heroico); la preciosa vida 
Conservad al partido de que es alma 
Y blasón. Si la patria os necesita, 
Morir es desertar. De sus falanges 
Recoja vuestro esfuerzo las reliquias, 
De Buadof in el fuerte segundado. 
Síganme todos á París. La Liga 
No muere. De Coligni el cuerpo yace: 
Su gloria existe, cual la nuestra, invicta." 

Llora y ruge Daumál, pero obedece. 
A la manera que el león numída 
Domesticado por astuto moro, 
Al cual sólo humillando la nativa 
Ferocidad se adhiere y sigue mustio, 
Y á un mismo tiempo ruge y acaricia, 
Y al asustado espectador anuncia 
Mayor su rabia cuanto más sumisa. 

Los muros de París yá en fin encubren 
La mengua de Mayen y pronta huida, 

m a. 
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Al tiempo que, Borbón fuerte y cercado 
De enemigos, yá inermes, que suplican, 
Vé descender de la celeste esfera 
Los Manes de su raza esclarecida, 
Y al Autócrata santo en medio de ellos, 
Que quiere ver si Enrique en este día 
Sabrá ser moderado en la victoria. 
Encuéntrale cercado de la amiga 
Y de la adversa multitud. Aquella, 
Airada y mal conforme, vé perdida 
La ocasión de mas gloria en mas estragos; 
Ésta, á su dignación grata y sumisa, 
Mas , conturbada entre vergüenza y miedo, 
La justa pena del traidor no olvida. 

Sobre todos al par el noble Enrique 
Derrama y distribuye sus benignas 
Miradas, de bondad y fuerza llenas. 
»Libres sois: (exclamó con energía); 
Sed de nuevo rebeldes, ó leales; 
Sed de Mayen ó de Borbón; la Liga 
Os quiere esclavos, vuestro Bey amigos; 
Id con ella á cubriros de ignominia, 
O quedaos á vencer con vuestro Enrique; 
Escoged: libres sois; nadie lo impida." 
í Acción sublime de imperioso influjol 
A estas voces de un Rey, en cuya invicta 
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Diestra están en el campo de batalla 
Tantas de libertades, tantas vidas, 
Viéranse en un momento disolverse 
Los apretados grupos, y con vivas, 
Y agradecido y jubiloso llanto, 
Celebrar la derrota que los libra 
Al generoso vencedor. »Su esfuerzo 
Triunfó en la lid, (enagenados gritan); 
Después de la victoria son tan sólo 
Sus gracias las cadenas que nos ligan. 
Gloriémonos de ser soldados suyos , 
Por él sacrificando nuestras vidas." 

Enrique pone fin al gran destrozo 
Con órdenes severas que cautivan 
La fuerza irresistible de sus huestes. 
El león yá es cordero; la encendida 
Cólera de un guerrero, amor de un padre; 
Mano que herida dio, dá medicina; 
Todo presenta, en fin, del social cuerpo 
La imagen fraternal, leda y tranquila. 

La indiferente inquieta mensagera, 
Nuncia de la verdad y la mentira, 
Que mientras vuela crece, y mas que el viento 
Rápida , al orbe entero comunica 
Con eco simultáno los sucesos; 
Ese monstruo de forma incircunscrita, 
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Material é impalpable, y todo bocas 
Y orejas; precursor de la justicia 
Que dá á los Reyes vilipendio ó gloria; 
De la curiosidad deidad maligna; 
Que funde y riega miedos y esperanzas; 
La Fama, veraz hoy por maravilla, 
Con eco noble y sonorosa trompa, 
El triunfo y glorias de Borbon publica. 
Del Erídano al Tajo cunde el eco, 
Que al soberbio Vaticano intimida , 
Pasma á Felipe; al septentrión alegra. 

Desgraciado París! rebelde Liga! 
Incautos y engañados ciudadanos! 
Falsos doctores! pérfidos levitas! 
Escuchad el clamor que en vuestros templos 
Las anchurosas bóvedas replican! 
Contemplaos de cilicios comprimidos, 
Cabeza y rostro envueltos en ceniza! 
¿Y aceptareis aún del implacable 
Mayen las sugestiones patricídas? 
Védle. Vencido está mas nó os lo dice. 
Su política aleve y destructiva 
Os deslumhra; callando su derrota, 
Con ocultarla piensa destruirla. 
Ambicioso impostor, cuentos propala 
Con que vuestra prudencia descarría; 
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Mas, ah! que la Verdad sagrada os habla 
Por vuestro bien: á su pesar, oidla; 
A un miedo saludable ceda el campo 
El valor, que á su orgullo os sacrifica. 

Turbada y temblorosa la Discordia, 
»No perezca mi reino, (feroz grita); 
No se haya en vano en los rebeldes muros 
Regado tanta sangre, tanta pira 

• Encendido á los manes desleales, 
Y ara elevado á la pujanza mia, 
Para que reine idolatrado Enrique. 

* Si su virtud es fuerte, no se diga 
Que es menor mi poder. Nó pecho á pecho, 
Mas con arte pugnemos. Su propicia 
Estrella le hace invicto, no invencible. 
Debilítelo, en fin, su virtud misma. 
Su sensibilidad póngale el yugo, 
Pues sin él mismo nada hay que lo rinda." 

Dijo: y al punto parte, en pos llevando 
Al Odio sanguinario y la Malicia, 

• Encaminando su siniestro vuelo 
A implorar del Amor las arterías. 
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Descripción del templo del Amor. Implora sus 
auxilios la Discordia contra el Héroe. Queda 
éste cautivo en el castillo de la hermosa Ga-

. briela. Mornái lo saca de él, y lo restituye al 

ejército. 

En los confines de la antigua Idália, 
Que dan principio al Asia y fin á Europa, 
Respeta un antiquísimo Palacio 
El voraz tiempo, cuya simple forma 
Riqueza y Arte ornaron á porfía, 
Y á quien asiento dan las duras rocas. 
En sus contornos la frondosa selva, 
Que de mirto amoroso se corona, 
Jamás del crudo Invierno los ministros 
Entapizaron de amarillas hojas; 

O 
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Antes, de Flora en ella y de Vertumnio 
La prole amable á par madura y brota, 
Y anticipada á la Estación y al ruego 
Céres al hombre de sus dones colma. 
Allí el mortal disfruta en paz eterna 
Cuanto Naturaleza bienhechora 
Al mundo prodigó reciencreáda; 
Reposo, libertad, serenas horas, 
Gozo, abundancia, en fin: los bienes todos 
Del Edén menos la inocencia sola. 
El aura agita en torno el eco blando 
De consonancias músicas sonoras 
Que adormecen el ánimo embriagado. 
La voz, si libre fiel, de sus hermosas 
Oyen embebecidos mil amantes 
Ufana celebrar como victorias 
Su flaqueza y su humilde vencimiento. 
Guarnecida la sien de mirto y rosa, 
La candida doncella enamorada 
El favor de su amable dios implora, 
En tanto que en el arte peligroso 
De agradar y atraer, de las tres Diosas 
Que habitan en el templo y lo hermosean, 
Estudia ejemplos, y consejos toma. 

• La alagüeña Esperanza, leda siempre, 
Sirve de medianera y conductora 
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Hasta el pórtico. En él las tres Deidades, 
No bien veladas sus divinas formas, 
Los votos del rendido Amante-Ruego 
Acompañan con danza cadenciosa. 
La muelle Voluptad á un lado yace 
De trébol blando en recamada alfombra, 
Canto y danza aplaudiendo adormecida. 
No lejos, aparenta que reposa, 
Vigilante, el Misterio taciturno. 
Cércanlo la Sonrisa encantadora, 
La Complacencia dócil, los Desvelos, 
La Resistencia ardiente y ruborosa, 
Los Deseos, en fin, que al pecho amante 
Aun mas placer que el Logro proporcionan 

Tal es del templo la apacible entrada. 
Mas, jay! apenas suena en la espaciosa 
Bóveda el son de la primer pisada, 
Palpita el pecho de mortal congoja. 
¡Qué funesto espectáculo! ¡Qué asombro! 
¿Dó huyeron los placeres? ¿Dó las Diosas? 
¿En cuya oreja suenan los concentos? 
En vez déllos los aires atolondran 
Con discordes ahullidos la Imprudencia, 
La Queja, el Miedo vil, la Vanagloria, 
La inerte Saciedad, los tercos Zélos 
Que hasta en los brazos del placer se enojan. 
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Condúcenlos con pasos vacilantes, 
Mugiendo, las Sospechas veladoras; 
La Cólera y el Odio las preceden 
Que de aleve puñal su mano adornan. 
La Malicia, apartada se sonrie, 

Í al pasar los saluda afectuosa; 
1 Arrepentimiento, en fin, los sigue 

Derramando de llanto inútil copia. 
¿Y este és el templo en que Cupido ostenta 

Su antiguo tabernáculo? ¿Y su pompa 
Y sus ministros estos son ? ¿ Y el hombre 
Jamás de los placeres de amor goza 
Sin verse de estos monstruos circundado? 
¡Niño terrible! ¡ Dios de infausta gloria, 
Feroz y tierno al par, y en cuya mano 
Yace el destino de la tierra toda! 
Tú con una sonrisa nos decretas 
Guerra ó Paz. Tus caricias productoras 
Animan cuanto abarca el firmamento. 
Tú á todo obgéto sensitivo informas. 
T ú , en fin, en alto trono reclinado, 
Ves con risa soberbia y desdeñosa 
Dobladas á tus plantas las cervices 
Mas indomables, y tu orgullo nota, 

*Con deleite mayor que los favores 
Que concedes, los males que ocasionas. 
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Por la implacable Rabia conducida, 
Blandiendo su fatal pálida antorcha, 
De sangre tinta la ceñuda frente, 
Lanzando fuego por la vista fosca, 
Y ahuyentando ante todo á los Placeres, 
Se introduce en el templo la Discordia. 

»¡Dulce hermano! (prorrumpe), ¿qué 
han hecho 

Tus flechas? ¿con qué fin están ociosas? 
¿A cuál brillante triunfo las destinas? 
Ah! si mil veces yá con mis ponzoñas 
Mi propia mano enherboló tus dardos, 
Contribuyendo activa á tus victorias: 
Hoi te invoco aflijída. Acorre: vuela. 
Mis Sierpes un Gran Rey huella y sofoca, 
Que coronado de laurel y oliva, 
Precedido con pompa triunfadora 
Por la Clemencia, aduna en su dominio 
Una Nación que desunir me importa. 
Urgente es la ocasión: cayó mi trono, 
Si un triunfo sólo aumenta yá sus glorias. 
Hé allí la brecha.... y la ciudad se rinde.... 
Ay! hele allí que vence, y que perdona, 
Y que airado me busca, y me destina 
Tantas cadenas....por su mano rotas...! 
Tú solo puedes ;oh adorado hermano! 
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Vengarme, y como tal solo á tí toca. 
Corre: envenena la sagrada fuente 
Dó mana esa virtud, para mí odiosa. 
Amarrado á tu yugo pugne, y gima 
Como un delito su ternura propia. 

^No eres tú entre los dioses el dios fuerte 
Por quien lloró á los pies de Onfála hermosa 
Hércules triunfador, y el que admiraran 
Octavio, y Julio, el Ponto, y Siria, y Roma, 
En Acio prefirió fuga y amante 
Del Universo entero á la Corona ? 
Pues, hoy son en tu mengua tantos lauros, 
Si al fuerte Enrique ante tu altar no postras. 
Vé, aduérmelo, y con blandos mirtos ciñe, 
Robándola el laurel, su sien gloriosa. 
Solácese un momento entre tus brazos, 
Y tengan fin mi angustia y tu deshonra. 
Reine yó y reinarás: uno sin otro, 
¿Qué pueden el Amor y la Discordia?" 

Dijo: y su grito tembloroso el eco 
" Difundió por la cúpula espaciosa. 

Amor, que la escuchara reclinado 
En lecho de jazmines, cuyo aroma 
Inunda el Templo, entre orgulloso y tierno 

*La mira; con su aljaba el hombro adorna; 
Sostenido de leyes cefirillos 
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Descoge las sus alas vagarosas; 
Y en pos de Juegos, Gracias y Placeres, 
Acia el Campo francés los aires corta. 

Ufano observa al paso el indigente 
Sémóís, y los campos do fue Troya, 
Riendo al contemplar rasas cenizas 
El alto Alcázar de eternál memoria. 

De lejos ve los muros orgullosos 
A que cimiento dan del mar las ovas, 
Milagro del valor é industria humana, 
Venecia, honor del Adria, y su señora, 
La que acatada de Neptuno absorto 
Reina en el mar, que al parecer la ahoga. 

Desciende á las campiñas Sicilianas, 
Do yá su inspiración hizo famosas 
Las liras de Teócrito y Virgilio, 
Y en que según las tradiciones doctas 
Por caminos insólitos y ocultos 
De Alféo amante dirigió las ondas. 

Las dulces aromáticas riberas 
De Aretúsa feliz pronto abandona, 
Y en medio de la lírica Provénza 
Busca á Valclüsa, que á Petrarca llora; 
I-.ugár muy más ameno y deleitoso, 
Do el amante de Laura desdeñosa 
Cantando suspiró versos y amores. 



t 

. (1) Palacio suntuoso que Enrique II hizo edificar no lejos de la 

Plana de Ivrí para tu favorita la célebre Diaua de Puitiers. 

Descubre las almenas brilladóras 
De Anét, (1) do vio Diana otra Diana, 
Menos cruda, y por eso mas hermosa, 
Mandar esclavo al que adoró Monarca 
En los campos que el Eura fértil borda; 

tDo en mármoles, y en troncos, y en los muro» 
Del templo, de que él mismo dio la norma, 
Hoy duran enlazadas todavía 
Las cifras que atestiguan su victoria. 
Las Ninfas el sepulcro de Diana 
Cubren de flores, que á su paso brotan. 

A los campos de Ivrí por fin arriba. 
El Rey, entanto que en secreto apronta 
Nuevas altas empresas que medita, 
Suspendiendo la cólera, reposa 
En brazos de la imagen de la Guerra. 
Jóvenes mil, que la amistad le asocia, 
Persiguiendo las fieras alimañas, 
Trepan con él las sierras mas fragosas. 
De gozo tiembla Amor al descubrirlos; 
Descoge sus cadenas; enarbóla 
Un penetrante dardo; el aire agita, 
Que él mismo antes calmó; lanza imperiosa 
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V 

Su voz, que al repetirla al mundo el eco 
Turba en los Elementos la concordia. 
Decreta que sus antros abandonen 
Los Vientos; que agrupadas las sonoras 
Tempestades, en negras nubes presas, 
Entre el cielo y la tierra se interpongan; 
Que en la atmosfera un mar formen las lluv 
Y el rayo supla á la celeste antorcha. 

Sueltos los represados Huracanes, 
Ya el aura negra rebramando cortan. 
Ya el mas fulgente día se convierte 
En la noche mas triste y tenebrosa. 
Naturaleza, en fin, en tal desorden 
Reconoce al A m o r , y teme, y llora. 

El agrietado deleznable suelo 
Huella el buen Rey, sin guía y sin escolta, 
Cuando el travieso Amor ante sus ojos 
Hace brillar su tea luminosa. 

El héroe solo, y lejos de los suyos, 
A conductor tan falso se abandona. 
Tal el triste viajante extraviado, 
Juzgando luz de habitación remota 
La fatua exhalación intermitente 
Que hirviendo el suelo de su seno arroja, 
Corre alegre á la sima que le oculta 
La inquieta alternación de luz y sombras. 
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No mucho antes en tan duros climas 
Había la fortuna desdeñosa 
Confinado á una ilustre y bella joven. 
Castillo fuerte, de la antigua gloria 
De su estirpe blasón, la daba albergue. 
En paz y soledad cuenta las horas 

*Que alejan el regreso de su padre , 
El cuál, fiel á su Rey, blande la heroica 
Lanza contra la Liga, y á su lado. 

Mortal en nombre, en perfecciones Diosa, 
Gabriela recibió de la Natura 
Cuantos dotes al sexo hermoso adornan. 
Jamás brilló con esplendor tan puro 
En los épicos campos del Eurótas 
La bella infiel, baldón de Meneláo; 
Ni Társis admiró tan seductora 
A la Egipciaca Reina, (y Reina á un tiempo 
Del Rey del mundo en Roma su Señora ) , 
Mientras le tributaba el Cídnio absorto, 
Juzgada Venus, cánticos y aromas. 

Frisara yá esta bella á los floridos 
Confines de la edad ¡ay! peligrosa 
En que oblación de amor inexcusable 
A todo ser Naturaleza cobra. 

• Imagen de la Reina de los Prados, 
Sol de las flores, apacible Rosa, 

n 
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Que si en pimpollo niega sus perfumes 

Al Ceíirillo audaz que la enamora, 

Después al Aura germinal, desnudo 

Entrega el seno, y besa cariñosa. 

Amor, que á sorprenderla se dispone, 

De un tierno infante la apariencia toma, 

No ignoto, antes carísimo, á la Ninfa. 

De a l jaba , y venda, y alas se despoja, 

Y á su vista se ofrece: «Celia joven, 

(Le dice), ¡ay, cómo tiemblo! ¿y tú lo 

ignoras? 

Pues yó lo be visto.... yó.... que no soy ciego. 

En nuestra vega está, y á las ruinosas 

Torres de este castillo se encamina, 

Sólo, y sólo escoltado de su gloria, 

El vencedor de la potente Liga. " 

Esto dijo, envolviendo en la insidiosa 

Yóz un aliento que en el pecho incauto 

Deseos de agradar al héroe forma; 

El rostro le adornó de nuevas gracias , 

Y él mismo holgó de verla tan hermosa. 

¿Quién se resiste á tantos atractivos? 

¿Qué no espera de tal auxiliadora? 

Acia el Rey la conduce, inadvertida. 

El Arte, en apariencia candorosa 

Ordenando el tocado inexplicable, 



C A N T O IX. I 

Con la simple Natura se equivoca 
Ante la vista seducida. El oro 
De los rubios cabellos que tremolan, 
Cual flámulas en torre, en el erguido 
Ebúrneo cuello, con alternas ondas 
Ya descubren , ya ocultan, las gemelas 
Reciennacidas trasparentes pomas. 
Sus gracias acrecienta la modestia; 
No aquélla austeridad agreste y tosca 
De quien huye el amor, y aun la hermosura 
Sino el dulce candor, la vergonzosa 
Infantil humildad que á las mejillas 
El carmín todo de la sangre asoma, 
Respeto inspira, inflama los deseos, 
Y aumenta el bien de quien vencerla logra. 

Hace más, ¿y al Amor qué no es posibí 
La vega encanta. La espesura hojosa 
De la apacible selva en arcos parte 
De mirto, y de azucena, y lises rojas, 
Que de repente la sumisa tierra 
Lanza á su voz, y en alagüeñas sombras 
Envuelven la aromática floresta. 
El mortal que la huella, remorósa 
Siente la planta, asústase, cavila, 
Suspira: mas "á huir no se acomoda. 
Diáfano arroyuelo rumoroso 

n z 
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Retrata las Inquietas blandas hojas 
Que lo encubren. En él los vencedores 
Amantes beben reiteradas copas 
Del olvido letal de sus deberes. 
Cuanto en este vergel la encantadora 
Voz del Deleite unió, que al mundo anima, 
Muestra al Amor, que todo lo trastorna. 
¿Quién resiste? ¿Qué pecho no suspira, 
Y no lo aclama , y de placer no llora? 
Todo pronuncia, "amor! " Las avecillas, 
Duplicando sus besos, las canoras 
Voces mezclan con férvidas caricias. 
El labrador activo, que abandona 
Su cabana, del alba aun no alumbrada, 
Ansioso de cobrar de Céres blonda 
La mies que á usura en marzo la entregara, 
Con súbita inquietud canta, solloza, 
Teme, confía, absorto experimenta 
Un nuevo apetecer que le acongoja, 
Y al fin de Céres, y aun de sí se olvida. 
A su lado la candida pastora, 
Descuidado el rebaño, sólo cura 
De tejerle guirnaldas olorosas, 
Mientras nó visto rueda la ladera 
El ágil huso, j Ah! si Natura toda 
Se rinde ai fuerte Amor , ¿qué hará una JÓYC-O. 
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Bella, amada, sensible, incauta, y sola? 
¿Qué muros opondrá contra un asedio 
Que edad, placer, amor, y un héroe, forman? 

De Enrique, entanto, el inmortal denuedo 
Reclaman sus banderas vencedoras; 
Mas és tarde. Rendido, á su despecho, 

*A invisible poder que lo aprisiona, 
Invoca en vano su virtud antigua, 
Que, ofendida, á sus ruegos se hace sorda. 
Ebrio, en fin, de placer, ni vé, ni escucha, 
Ni piensa más que en la beldad que adora. 

Privados del sus ínclitos caudillos, 
Suspiran por su príncipe, se azoran; 
Todos temen el riesgo de su vida 
Ay! ninguno sospecha el de su honra! 
Llámanle en vano, y júzganse vencidas 
Bajo otro Gefe, sus valientes tropas. 

Mas, el que rige de la Francia el hado, 
Genio feliz, la ausencia peligrosa 
Acude á terminar. Veloz desciende 
Del cielo, apenas de Luis lo exhorta 
Un suspiro, y al mundo se dirige. 
No bien la tierra con la planta toca 
Tiende la vista por el orbe todo 
Buscando un sabio. Diligencia ociosa 
Presume el inquietarlo en las tinieblas 
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De esos lugares do escondidos moran 
La Abstracción , el Ayuno y el Silencio. 
En Ivrí, entre la turba licenciosa 
De huestes vencedoras é insolentes 
Que calvinistas flámulas tremolan , 
Para su vuelo, y á Mornái descubre. 
Ah! si es humilde y recta basta sola 
La Razón á ilustrarnos; ¡gran principio, 
Que el buen Platón y Marco Aurelio abonan 

No menos fiel amigo que severo 
Filósofo, Mornái la peligrosa 
Ciencia de reprender al fuerte supo. 
Su ejemplo sólo, fue lección mas docta 
Que su mismo consejo. Sus pasiones 
En la virtud se concentraron todas. 
Amante del trabajo, inaccesible 
A los deleites, firme en la escabrosa 
Senda de lo perfecto, deleznable, 
De las Cortes al aura y vanas pompas 
Indiferente, justo se mantuvo. 
No de otra suerte tus serenas ondas, 
¡Bella Aretusa! cortan de Anfitríte 
El seno turbio, y límpidas se engolfan, 
Sin admitir en su corriente pura 
Mezcla de sales, ni de inmundas ovas. 

Mornái, por la Prudencia conducido, 
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Vuela al Vergel do la Molicie logra, 
Adormeciendo en su letal regazo 
Al guerrero inmortal, de Francia toda 
Frustrar por él los ínclitos destinos. 

A m o r á cada instante en él redobla 

jSus triunfos, revelándole atractivos 
Que su inflamado corazón devora, 
Sin ver ¡ay! su ignominia en su ventura. 
Los placeres, en fin, que como sombras 
Huyen ante comunes amadores, 
De fruición inmortal su pecho colman. 

Amor, en medio déllos, sorprendido, 
Descubre con horror la precursora 
Del buen Mornái, solícita Prudencia. 
Su cólera insensata le provoca 
A lanzar contra el pecho de este Justo 
Una acerada flecha vengadora, 
Con tósigo amoroso enherbolada 
¡Vana malicia! Despuntada y rota 

La vé volver del pecho invulnerable. 
Tranquilo el sabio ve tardar la hora 
De hallar á Enrique, mientras condolido 
Registra la mansión que lo aprisiona. 

Al margen de una fuente cristalina 
Que enmedio del Vergel bulle sonora, 
Bajo un mirto amoroso entrelazado, 
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En que el Misterio dá á la ruborosa 
Flaqueza asilo, y calma impune al menos, 
La débil Ninfa ante el mortal que adora 
Pródiga obstenta sus tesoros, y arde 
A par de él mismo en llamas amorosas. 
Nada turba los férvidos coloquios 
Que confunden sus almas una en otra, 
Bebiendo en mutuos anhelantes besos 
Del deleite las lágrimas sabrosas. 
Lágrimas! sumo bien de los amantes! 
¡Ay del que amando, alguna vez no llora! 
Aquel placer divino los inunda 
Que el pecho amante palpitando goza, 
Placer que el sólo Amor al mundo ofrece, 
Y cuya esencia el mismo Amor ignora. 

A un lado, entre las armas olvidadas, 
Juegos y Amores plácidos retozan. 
Uno, sin levantarla introducido 
En la coraza ensangrentada, asoma 
La vista, y á los otros llama, y ríe. 
Otro, la banda de gamuza tosca 
Al hombro pende, y lejos, y arrastrada, 
Mueve apenas la espada cortadora, 
Gritando á los demás: »aquí vá el cetro 
De Francia, y el azote de la Europa!" 

De lejos la Discordia, contemplando 
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Tal mengua, solemniza con sonoras 
Carca jadas el triunfo de su astucia; 
Mas tan precioso tiempo no malogra. 
A reanimar sus semi-extinctas sierpes 
Llega á París; y al verla, aun mas furiosa, 
Entanto que Borbón duerme inactivo, 
\>a Liga pertinaz vigila y obra. 

Por dicha, en fin, la ilusa vista tiende 
Enrique, y vé á su amigo, y se sonroja. 
Mutuo rubor de entrambos se apodera. 
El sabio, al acercarse, apenas osa 
Alzar á verlo los honestos ojos. 
Párase, y calla; y su silencio asombra 
Al que, oyendo lo mismo que nó dice, 
Vé en la frente sublime y ruborosa 
De su inocente amigo retratada 
La indigna humillación que lo desdora. 
¡Odioso es el testigo al delincuente! 
Mas, hasta en las flaquezas es heroica 
El alma de Borbón. «Querido amigo! 
( Le dice enternecido), llega, y cobra 
En mis brazos el precio de tu arrojo: 
Quien dice la verdad, jamás me enoja. 
Vén, que mi corazón aun no és indigno 
De tal amigo; enagenada y loca 
Ha estado el alma, es cierto: pero al verte, 
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Vuelve en su acuerdo, y su vigor recobra. 
Amor á mi virtud echo cadenas. 
Cedí; es verdad: mas, helas aquí rotas. 
Huyamos de este asilo ignominioso, 
Do herido el cuello, á la pesada argolla 
Cual can humilde el corazón se vuelve. 
Huyamos, que hoy la luga es la victoria. 
Lidiemos contra Amor, bajo la egida 
Del Honor. Los rebeldes muros oigan 
Su sentencia: y la mancha que hoy nos cubre 
Lavemos en la audaz sangre española." 
¡Voces sublimes, que al celoso amigo 
Fuerzan á que á su Dueño reconozca! 
«Vos sois, (exclama), en fin: vos sois vos 

mismo! 
Del ínclito Borbón es sólo propia 
Tal fortaleza: del Monarca ilustre 
Esperanza y honor de Francia toda: 
Del vencedor, tirano de sí mismo. 
Amor ¡oh Rey! consuma vuestra gloria! 
A m o r , que inmortaliza al que lo vence; 
Y sólo hace feliz al que lo ignora." 

Dijo: y al punto el héroe se apercibe 
A dejar la mansión. Mas ¡qué zozobra 
Agita el pecho , en que el adiós postrero, 
Envuelto en tristes lágrimas, se ahoga! 
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1 El alma, que en su amante sólo vive, 

De llorar se avergüenza.... pero llora. 
Por su amigo arrastrado; detenido 
Por su pasión ; suspira, parte, torna, 
Vence, en fin; y se ausenta despechado. 
. ¿Se ausenta!! En brazos de mortal congoja 
$ueda Gabriela, sin color, sin vida. 
De la muerte la noche tenebrosa 
Bate sus alas frias sobre el seno, 
Ya inmóvil, que parece que reposa 
En el lecho eternál. Amor lo advierte. 
Da un grito que los aires atolondra, 
Temiendo para siempre ver robadas 
De su imperio las armas poderosas 
De tan rara beldad, que le prometen 
En Francia conseguir tautas victorias. 
Suspéndela en sus brazos, y de ardientes 
Besos la cubre. Con la voz dolosa 
El eco de su amante remedando, 
La llama. Al dulce son al punto cobra 

'Parte de vida la infeliz. Pronuncia 
De Enrique el nombre, cuyo son redobla 
Desfallecido y balbuciente el eco. 
Por él pregunta: no hay quien le responda. 

"Lo busca con los ojos fascinados: 
No lo encuentra. Anegado en llanto arroja 
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Un suspiro, y de nuevo se desmaya. 
¿Y en tal peligro, Amor, ;ay! la abandonas? 
Mas, nó: que yá inundado en llanto acerbo, 
Cual tu víctima, empeñas tu oficiosa 
Divina ciencia en conservar al mundo 
Beldad tan rara, á quien al punto logras 
Volver á su feliz prístino estado; 
Bálsamo de esperanza seductora 
Derramando en su seno. Así tu astucia 
Amor! remedia el mal que hace ella propia. 

Mornái, severo siempre, mas sensible, 
Reprehendiendo la marcha perezosa 
De Enrique, y consolándolo, lo aleja. 
La Fortaleza y el Deber lo escoltan. 
La Gloria lo conduce, cuya frente 
Lauro triunfal, inmarcesible, adorna. 
Amor, en fin, por la Razón vencido, 
Deja el vergel, con fuga vergonzosa. 
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Regreso del Rey. Se renueva el sitio de París. 

Singular combate entre Turéna y Daumál. 

El hambre aflige á la ciudad. El Rey ali­

menta á los sitiados. El Cielo recompensa en 

fin sus virtudes. La Verdad lo ilumina. Pa-

rís le abre sus puertas. Fin de la Guerra. 

T a n preciosos momentos malogrados 
En los deleites, dan á los vencidos 
Nuevo ardor adulando su flaqueza, 
Nuevos arduos proyectos al activo 
Mayen dictando, y para nuevas tramas 
Inspirando á la Liga nuevos brios. 
¡Esperanza falaz! Borbon vigila, 
Y prepara su próximo exterminio. 

Conturbado París de nuevo observa 
Los estandartes. De su muro altivo 
Y é cercados los fuertes torreones. 
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En cuya cima el viento aun no ha extinguido 
El humo denso del cañón rebelde. 
¡Y aun no se atreve Enrique á destruirlos! 
Mas, ah\ que el Ángel tutelar del reino 
Su cólera apacigua, y del invicto 
Brazo detiene el golpe formidable. 

Ya el aire agita en torno el alarido 
Del ejército regio, que, impaciente 
Y con voraces ojos, vé el recinto 
Que le guarda el botín ambicionado. 
No sin causa asustada del peligro, 
Al prudente Mayen cérea la Liga. 
Mas el bravo Daumál, jamás adicto 
A tímidos consejos, ante todos 
Prorumpe de esta suerte enfurecido: 
«¿De cuándo áca aprendimos á escondernos? 
¿Qué és de nuestro valor, flojos amigos! ? 
jQué! ¿nos busca Borbon ? pues, que nos halle. 
Marchemos: si tardamos, sucumbimos. 
Yo conozco los ánimos franceses; 
Antes nulos sus ímpetus que tibios, 
A la sombra de un muro se adormecen: 
Atacado el fraucés, casi es vencido., 
¿Qué de victorias no alcanzó el despecho? 
jLa Fortuna protéje al atrevido! 
Yó nada espero de un cobarde muro: 
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»Lo esp'ro todo de nosotros mismos. 

Héroes! la Gloria al campo os llama. Pueblos! 

Vuestras almenas son vuestros caudillos."! 

Suspéndese notando en el silencio 

De la versátil turba un claro indicio 

De que acusa su audacia de imprudente. 

í*or el rubor se siente enrojecido, 

Y en los confusos OJOS de 'os Géfes 

La negativa y el terror vé escritos. 

«¿Dudáis?... Basta: (prosigue). Pues no os hallo, 
(Franceses!!!) á seguirme decididos, 

Sobrevivir no quiero á tal afrenta. 

¿Tenéis miedo? Pues, bien: yo no desisto. 

Guardaos. Yo valgo poco; y á enseñaros 

A vencer, ó á morir me determino.'" 

De la ciudad se manda abrir las puertas 

Al momento, y del pueblo conmovido 

La escolta aleja con adusto imperio. 

Sale, y veloz camina, precedido 

Tan sólo de un heraldo que le muestra 

•El real do Borbon dirige el sitio, 
Y al llegar á las postas de avanguarda 

Se para, y dice con sonoro grito: 

• • E N E M I G O S ! L O S C E T R O S N O D A N G L O R I A : 

. « L A D A N L A H O N R A D A M U E R T E , Ó LA. V I C T O R I A . 

» S £ E X T R E V O S O T R O S H A Y Q U I E N B U S Q U E F A M A , 

« S A L G A A L C A M P O : D A Ü A I A L ES Q U I E N LE L L A M A . 
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Todos los Gefes de la adversa hueste 
Se apropian el honor del desafío, 
Vencer al gran Daumál ambicionando: 
Blasón de todos ellos merecido, 
Mas que el bravo Turéna obtiene sólo. 
El honor de la Francia su Rey mismo 
A su brazo comete. »Vé, (le dice), 
De ese orgulloso á quebrantar los bríos, 
Lidiando por tu Rey, por tí, y tu Patria." 
Y el acero le dá que ha desceñido. 
Abrazando sus pies Turéna exclama: 
»No os engañáis Señor, bien habéis dicho; 
Triunfareis del rebelde: en vuestro nombre 
Lo juro; á vuestra espada hago testigo." 
Abrázale el Monarca; y cual saeta 
Parte veloz al señalado sitio 
Do impaciente Daumál, inmoble aguarda. 

De inmenso pueblo el muro guarnecido, 
Presenta un agitado anfiteatro. 

Los soldados del Rey cierran el circo 
Opuestos en espacio suficiente. 

Los rostros yertos, y los ojos fijos, 
De ambas partes se anhela el duro trance. 
Del atleta en que vé cada partido 
Su defensor, siguiendo cada paso 
Con voces y ademanes expresivos. 



C A N T O X. 2 

0+ Sobre París se agrupa de repente 
Negro nublado de fatal prestigio, 
Preñado al parecer de piedra y rayos, 
Cuyo seno, rasgado con bramido, 
Invisibles los monstruos infernales 
Lanza sobre la Tela. El Fanatismo 
destructor; la Discordia inamansáble; 
La de pecho falaz y mirar vízco 
Macilenta Política; el sañudo 
Genio de las batallas: todos tintos 
En sangre, y todos dioses de la Liga, 
Que ante el muro se extienden, y al temido 
Trance contra Turéna se preparan. 

Mas, hé allí se abre el Cielo! Un 
Paraninfo, 

Sobre un trono de nítidos celáges 
*Se obstenta*, coronado de Zafiros 
Cuyo esplendor entorno el aura inunda, 
ígneas alas batiendo en raudo giro 
Que el Orizonte inflaman con torrentes 

.De fulgor, que señalan su camino. 
Su diestra ocupa la sagrada oliva 
De la amorosa Paz candido signo. 
La siniestra el acero refulgente 
jQue al Ángel del colérico Exterminio 
Ciñó otro tiempo el Dios de las venganzas, 

o 
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Cuando á la muerte, de un linage impío 
Todos los primogénitos librara. 

Inmóviles, helados, v oprimidos 
Del terror, á la vista de esta espada 
Quedan los monstruos. No menor prodigio 
Que el que en el templo de Dagón impuro 
Del Filisteo idólatra fue visto 
Al momento de entrar del Dios de Dioses 
El Arca sacrosanta en su recinto. 

Ciudad, hueste, monarca, infierno, y 
cielo, 

Observan el Palenque embebecidos. 
Los dos guerreros entran al momento, 

Partiendo el Sol al par Mayen y Enríco. 
De escudos no presentan abrumados 

Los brazos, ni los talles revestidos 
Del busto férreo defensor, ornato 
Honroso y grave al paladín antiguo, 
Deslumbrador al par que impenetrable, 
Y odiado de ellos dos, porque el peligro 
Disminuye, y dilata las venganzas. 
Libres de embarazosos atavíos, 
Sus armas ofensivas son, la espada; 
Su escudo y peto, su destreza y brío. 

Yá lentos se avanzaban á encontrarse, 
Cuando Turéna exclama en alto grito: 
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»¡Padre y Rey de mi Rey! Dios de justicia! 
Baja: juzga tu causa; y dame auxilio! 
Sin tí es nulo el valor. Yó nada espero 
De mis fuerzas, y sólo en tí confío." 

»Pues yó lo espero todo de mi brazo." 
l(Le interrumpe Daumál). »Nuestros destinos 
Dependen de nosotros en la Guerra. 
Cuando pretende el hombre ser servido 
Por el Cielo, sirviendo á sus pasiones, 
Dios su inicua plegaria oye tranquilo. 
El dios de las victorias és: la Audacia. 
Siempre fue justo el vencedor partido." 

Dijo; y con una intrépida mirada 
Insulta la humildad del héroe pío. 

Ruge en fin el clarín de oro sonoro. 
Parten el¿ino al otro, y dan principio 
Al peligroso singular combate. 
Jamás vista mortal vio reunidos 
Tanto valor, destreza, astucia y fuerza, 
Como,en este brillante compromiso. 
Mil golpes á la vez vibra y repara 
Cada atleta. Tan pronto enfurecido 
Embiste el uno, como astuto el otro 
Le deja atrás, burlándole de un giro. 
Yá se acercan, y á darse se aperciben 
El abrazo mortal del enemigo: 

o 2 
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jQue al hombre agrade ver el riesgo agéno! 
Todos aplauden el feroz ahínco 
Gon que airados se observan, se acometen, 
Se contrarrestan. De los tersos filos 
Las rápidas diversas direcciones 
Privan la atenta vista de seguirlos. 
Tal el Sol, cuando lanza sobre el plano 
Del mar rizado sus fulgentes brillos, 
Que, en miles de esquinadas superficies 
Reflectados, renacen de su abismo, 
"Vuelve á los aires, en menudas copias 
Innumerables veces repetido. 

Asustada la turba espectadora, 
Siente con movimiento alternativo 
Dobles impulsos de esperanza y miedo. 
Parécele Daumál más decidido, 
Mas pujante y colérico. En Turéna 
Admira la destreza, el valor frió, 
La posesión de sí, jamás turbada , 
Que sabe aprovechar todos los tiros. 

Yá en ataques inútiles malogra 
Daumál sus fuerzas. Se perciben tibios 
Del fatigado brazo los impulsos, 
Yá de sus iras débiles ministros. 
Turéna, que repara en su flaqueza, 
Parte veloz, le cierra apercibido, 
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Y logra en fin atravesarle el pecho. 
De sangre al punto un desatado rio" 
Corre, que al héroe cubre y lanza en tierra 
Envuelto en el postrero parasismo. 
Los monstruos infernales se estremecen, 
Y esto pronuncian con horrendo ahullido: 

• »Cayó la Liga de su altivo trono. 
»Ganólo el Rey; nosotros lo perdimos. ? 
Y como en peñas cóncavas retumba 
En los pechos del pueblo el triste grito. 

Yerto Daumál, tendido en el arena, 
Y el aliento en los labios suspendido, 
Aun amenaza, en vano, á su adversario. 
A su lado el acero, antes invicto, 
Yace junto á su diestra, abierta, inmóvil. 
Quiere hablar, y la voz niega el sonido. 
La rabia»de su infausto vencimiento, 
Más que la muerte, afea el rostro lindo. 
Se esfuerza; los turbados ojos vuelve 
Al miiro; y lanza el último suspiro. 

¿Oh Mayen infeliz! ¡ay! tú le viste 
Morir; sí: tú le viste, y con prestigio, 
No falaz, presentiste tu ruina! 

El cadáver del ínclito caudillo 
Conduce entanto á la ciudad su hueste 
Con simple pompa, y paso detenido. 
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Espectáculo lúgubre que inspira 
Piedad y horror! Los puentes abatidos 
Crujen y tiemblan al pasar. El pueblo 
Agolpado en el último rastrillo, 
Absorto, inmóvil, pálidos los rostros, 
Con mirar temeroso é indeciso, 
Observa el yerto inanimado cuerpo, 
La frente ensangrentada, el amarillo 
Cutis rasgado y polvoroso, el cuello 
Doblado sobre el pecho denegrido, 
Los muertos ojos, blancos, entreabiertos.. 
jY nadie llora! ¡Y nadie dá un suspiro! 
Vergüenza, compasión, cólera y miedo, 
Se contrastan, y embargan los sentidos. 
¡Qué silencio!!! Parece que en los pechos 
Ni aun la respiración hace su oficio. 

Mas, pronto el viento hendiendo ho:' 
estruendo 

Resuena del silencio en el vacío, 
Su pavoroso espanto acrecentando. 
¡Ay, que es el sitiador! Sus altos gritos 
Claros suenan diciendo » Asalto! Asalto!" 
Y »asálto, asalto," el eco ha repetido. 
Pídelo así la hueste á su Monarca. 
Mas, desde lo elevado del Olimpo 
Luis, el Numen tutelar del reino, 
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Templa de Enrique el ánimo ofendido. 
Así á los furibundos Huracanes 
Ata en los aires su Motor divino, 
El que al mar raya un límite en la arena, 
El que alza y postra imperios de improviso, 
El que, en fin, tiene entre sus santas manos 
El corazón del hombre, y sus destinos. 

Enrique, cuyo ardor reprime el Cielo, 
Detiene á sus guerreros. El invicto 
Corazón en silencio le recuerda 
Que los ingratos son al fin sus hijos, 
Y que á la patria que le ofende adora. 
Aun la espera sacar del hondo abismo 
En que ella propia se arrojó. Por ella 
Odiado, y á salvarla decidido, 
Aun aspira á servirla á su despecho. 
Pueblo feliz, si, en el mortal conflicto, 
Osara confiar , y someterse 
A un padre tierno, que el traidor designio 
Olvida, y le concede nuevo plazo 
Mañosamente dilatando el sitio. 
Pedid gracia, protervos, que á otorgarla 
Está pronto el que puede destruiros. 

Presume el noble Rey que sin asaltos, 
S'm destrucción de muros ni edificios, 
El hambre al fin, más fuerte que las armas, 
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Conseguirá á la entrega reducirlos. 
»¿Cómo ha de resistir á la miseria, 
(Entre sí dice), un pueblo corrompido, 
Hecho á la profusión, á la molicie, 
Y á un incesante y torpe regocijo ? 
¿No es de esperar que huyendo á la indigencia 
Se arroje ante mis pies arrepentido? " 

Mas ¡de qué no se priva un falso celo 
Que sabe hacer ágenos sus peligros! 

Los revoltosos, que á su amante padre 
Deben la vida, de que son indignos, 
Juzgan debilidad lo que es clemencia, 
Y con sus gracias ensoberbecidos, 
Desde el muro le insultan y escarnecen, 
Mezclando al vil apodo el torpe sílvo. 

Mas, yá que al Sena protector no oprimen 
La undosa espalda próvidos navios 
Cargados de los frutos que criara 
Su hermosa vega; cuando desprovistos 
Quedan los anchurosos almacenes, 
Y el Hambre vibra su fatal cuchillo 
Seguida de la Muerte macilenta, 
Se empiezan á escuchar tristes gemidos. 
Llenas se vén las calles y las plazas 
De espectros descarnados y transidos, 
Que con trémula, abierta, y seca mano, 
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Piden pan, más airados que sumisos. 
Menospreciados cual su inútil oro, 
Se ven morir de inanición los ricos. 
Ya acabaron los juegos y festines 
Do el lujo coronó de rosa y mirto 
A la insaciable corrupción, cubriendo 
Xas mesas de manjares exquisitos 
Y exóticos licores, que aun apenas 
Bastaban á excitar los apetitos 
Cansados de gozar, y fastidiados. 
Allá se vé esa turba de perdidos 
Cuyo altar es la mesa, desecados 
Y ansiosos, maldiciendo su destino 
E imprevidente gula, quedar muertos. 
Aquel es un anciano, que tranquilo 

m Viera su fin, si no le acongojara 
El huérfano llorar del nietecillo. 
Allí reposa una familia entera. 
Aquí, cual canes ensoberbecidos, 
Se disputan los restos asquerosos 
De un muladar, millares de mendigos. 
Hasta en la corrupción de los sepulcros 
Se halló un manjar, sacrilego y nocivo. 
De los enjutos huesos de los muertos 
'Se inventa en fin, como plausible arbitrio, 
Hacer un pan, que el hambre halló sabroso. 
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Qué no acomete el hombre, reducido 
A la extrema indigencia! ¡Las ceniza* 
De sus padres devoran! ¡oh delito! 
¡Cenizas, que á las tumbas profanadas 
Vuelven pronto, llevándolos consigo! 
¡Cenizas, que dan fin á tantas vidas 
Que tuvieron en ellas su principio! 

Fascinados sus Sabios, (confundiendo 
Filáucia y Caridad, y su exclusivo 
Interés como público aclamando, 
Mientras del hambre viven garantidos 
A la-sombra feraz de los altares): 
Del Dios, que ultrajan, toman por testigo 
Los tormentos, y al pueblo alucinado 
Predican la constancia y el martirio. 
Al que la Muerte vá á cerrar los ojos 
Abren con mano franca el santo Empíreo. 
Con enigmas proféticos demuestran 
A los otros el Rayo desprendido 
De la mano de Dios contra un Monarca 
Heterodoxo. Anuncian ya propincuo 
Socorro innumerable de soldados, 
Y hasta la lluvia del maná divino. 
¡Oh dolor! Con tan pérfidos consuelos 
Se obceca el necio pueblo en su delirio, 
Y , aunque exánime, apenas conturbado 
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(1) L a s expresiones verdaderamente irritantes del texto en este 

lugar y en algún otro , prueban lo que insinuamos en el prólogo 

¿icerca del tono apasionado ( y por tanto imper t inen te ) , con que 

el poeta trata á determinadas clases y personas , por más que quie­

ra disculparlo con notas históricas. Felizmente en nuestros días 

( gracias á los progresos de la verdadera ilustración ) , el sarcasmo 

en las materias graves y doctr inales , solo ridiculiza al que lo usa , 

porque nadie que sepa leer ignora y a , ni n i e g a , que » l a s cosas 

santas deben tratarse santamente. " • 

(2) Una nota del autor sobre este lugar dice a s í : » L o s suizos 

que se hallaban en París al sueldo del Duque de M a y e i m c , come-

,Bája al sepulcro, casi sin sentirlo. 
Feliz por cierto en terminar tal vida 
Ageno de su muerte y su delito! ( i ) . 

La ciudad infeliz nutre en su seno 
Miles de esos soldados colecticios 
Que introdujo en las Cortes corrompidas 
Fl sangriento y medroso Despotismo. 
Bárbaros, que le venden su denuedo, 

, Como vil mercancía, á precios fijos. 
(¡Temibles más que Guerra y Hambre y 

Muerte!) 
De los Bélgicos campos son nativos 
Los unos; de las rocas y las breñas 
Helvéticas los otros; y su oficio 
Es matar y morir por quien los paga (2). 

Este nuevo linage de enemigos 
@érca las ea^s, fuerza los cerrojos, 
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tieron los mayores excosos , según refieren las historias de aquel tiem­

po • y únicamente sobre ellos recae la expresión » B á r b a r o s " que 

ele ningún modo corresponde á su Nac ión , la c u a l , ademas de estar 

dotada de una cordura y de una probidad ejemplar , es uno de lo.<j 

pueblos mas respetables del m u n d o , puesto que sin atentar j amas á 

la libertad de otro a l g u n o , se ocupa exclusivamente en la conserva­

ción de la suya propia. " 

Observaremos que esta nota es posterior á la primera edición de 

la Enriada , y que se puso en las siguientes á consecuencia de las 

quejas que los suizos dirigieron al autor. Con lo que se confirma 

lo que dejai>:os notado de su reprehensible ligereza e a el uso de 

ciertas expresiones. 

Y amenaza de muerte á los vecinos; 
No por robar inútiles tesoros, 
Ni para arrebatar del seno frío 
De la afligida madre á la doncella. 
El hambre atroz embarga sus sentidos, 
Y toda otra pasión borró en sus pechos. 
El hallazgo de un mínimo vestigio i 
De alimento es el triunfo á que conspiran. 
Y ¿ á qué tortura, á qué inhumano arbitrio 
No recurre la indómita violencia 
De su voracidad por conseguirlo? 

Una infelice.... ([Oh cuanto más valiera 
Borrar de la memoria de los siglos 
Ejemplo tan horrendo!) Una infelice 
Que vé engullir ante sus ojos mismos 
El único y escaso pan que guarda 
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Para alargar la vida al débil niño, 
Que, en vano, apoya al terso enjuto seno, 
Corre á encerrarse armada de un cuchillo. 
El inocente, con los tiernos brazos 
La ciñe el cuello, y entre amantes mimos 
Lajbesa y se sonríe [Qué tormento 
Para el materno corazón tan vivo! 
¡Cuánto llanto derrama! ¡Cómo suenan 
Del agitado pecho los latidos! 
Tres veces los llorosos ojos vnelve 
Al objeto infeliz de su cariño, 
Piadosa, airada, amante, arrepentida, 
Y tres veces el hierro compasivo 
Abandona á la audaz trémula mano. 
Vence la rabia en fin , y entre un deliquio, 
C«n.\4>z desentonada y balbuciente, 
Detestando al Amor que dio principio 
Al.adorado ser, y abominando 
De su fecundidad el don propicio, 
prorrumpe: " Hijo infeliz! prenda engendrada 
En este seno infausto y maldecido! 
¿A qué saliste á ver la luz del día? 
¿Para que corté de tu vida el hilo 
El hambre atroz, ó el hierro de un Tirano? 
Ni ¿á qué es la vida á un pobre desvalido? 
¿Para vagar hambriento, y despreciado, 
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Y dar al fin el último suspiro 

Envuelto en los escombros de su techo? 

No. No esperes á tanto, ídolo mió! 

Muere ignorando tu horrorosa suerte. 

Muere restituyendo al seno pío 

Que te nutrió-, la vida que le debes. 

En él encontrarás sepulcro digno; 

Y en él leerá París, si aun es posible, 

Un crimen en sus fastos inaudito." 

Al decir esto enagenada ciava 

El puñal en el pecho desceñido 

Del tierno infante, estréchalo en sus brazos 

Sin percibir sus últimos gemidos, 

Y al hogar se dirige á prepararse 

De sus despojos un banquete impío...! 

De igual rabia impulsados los vornees • - * * 

Soldados, prosiguiendo el escrutinio, 

Se acercan á la esrancia pavorosa 

Por el olor que exhala conducidos. 

Su jubilo se muestra semejante 

Al del León ó el Tigre enfurecidos 

Al descubrir y asegurar su presa. ' 

Se agolpan á la véz>, fuerzan los quicios, 

Penetran... ¡Qué sorpresa!.. ¡Dios eterno!.. 

Junto á un cuerpo sangriento y dividido 

Hallan á una muger, que ai verlos grita: 

/ 
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nSí, bárbaros, miradlo, ese és mi hijo. 
Monstruos! vosotros sois los que en mi mano 
Pusisteis el puñal. Venid, vandidos! 
Venid á apacentaros de hijo y madre. 
¿ Seréis mas sobrios hoi que la que ha visto 
Producir en la vil naturaleza 
Efc hambre mas horror que el parricidio? 
¿Qué espanto al verme embarga vuestro aliento? 
Llegad, tigres, llegad, que no es indigno, 
De vosotros el hórrido banquete: 
Para vosotros lo ordenó el destino." 
Y exaltada al extremo su demencia, 
La voz disuelta en concentrado ahullido, 
Con el propio puñal se rasga el seno, 
Y se desploma muerta sobre el hijo. 

De horror, sorpresa, compasión y miedo, 
Se* ̂ éfü-á TAMmismo tiempo poseídos 
Los duros extrangeros; y arrastrados 
Por su espanto se alejan de un recinto 
A que ni aun revolver osan la vista, 
Creyendo ver bajar fuego divino 
Sobre sus frentes.... Y el iluso vulgo 
Que amenaza igual fin, está tranquilo!! 

Cunden hasta el real las tristes nuevas; 
Y el pecho del monarca compasivo 
Con lágrimas de amor venga la injuria 
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De un pueblo en su traición empedernido. 
»¡Dios justo! (exclama), ¡oh Tú, cuyas miradas, 
Como el sol al ambiente cristalino, 
Penetran los humanos corazones; 
Tu vés, Señor, á lo que aspira el mío, 
Y sabes de qué fuerza lo has dotado! 
Yo apelo á tu equidad, cuyos juicios < 
No confunden al fiel con el ingrato; 
Y á tu trono me atrevo á alzar sumiso 
Las manos, si nó puras, inocentes. 
Maldíceme, ¡gran Dios! si no he tendido 
Los brazos á esos pérfidos; y aparta 
De mi frente el furor de tu castigo. 
Atribuya Mayen, si así le place, 
El horror de tamaños sacrificios 
A la necesidad,... ¡pretexto odioso 
Que los Tiranos dan á sus designios! , • - - * 
Ponga el colmo, si aun osa, como puede, 
Al mal de mis vasallos seducidos; 
Odíelos él, no yó, que soy su padre. 
El padre debe alimentar sus hijos; 
El monarca amparar á sus vasallos. 
Reconozcan ó nó mis beneficios, 
Poco importa, con tai que no perezcan. 
Ni ¿á qué reinar sobre un desierto egído? 
Sálvese mi Nación á cualquier precio. 
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Y si mi tierno amor, ( nunca excesivo ), 
Me costare el honor de la Diadema, 
Quede siquiera en mi sepulcro escrito: 
Un Rey, amante, odiado de su pueblo, 
Prefirió no reinar, á destruirlo." 

Dijo, y al punto ordena que su hueste 
ínérme se aproxime al muro altivo 
Exhortando á la paz, y prometiendo 
En lugar de venganzas beneficios. 

Obedecen las tropas á un precepto 
Que juzgan provenir del cielo mismo. 
Ya empiezan á cubrirse las almenas 
De un inmenso escuadrón de espectros vivos 
Que, cual reptiles torpes, se deslizan 
Del seno de sus negrosnlomicilios, 
Representando con verdad las falsas 
Apariciones que el error antiguo 
Al mágico poder atribuyera, 
Cuando á su voz el fétido Cocíto 
Paraba sus corrientes, y los manes 
Errantes devolviera el hondo abismo. 
¡Cuál es la admiración de los rebeldes 
Al verse acariciar del enemigo, 
Y que, en vez del asalto y del degüello, 

* Les presenta manjares exquisitos ! 
¡Sus defensores son los que los matan, 

P 
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Y el mismo sitiador quien les dá auxilios ! 
¿Qué asombro es éste? se preguntan todos; 
Y lo dudan después de haberlo visto. 
Los mismos aguzados instrumentos 
Que sirven á la Parca de cuchillo 
En las batallas, suben á los muros 
(Conforme el generoso Rey lo quiso), 
Clavado el pan en los sangrientos hierros; 
Que hoy sólo desmintieron su destino. 
»¿ Y son éstos ( prosiguen ) , esos monstruos 
De quienes tanto mal se nos ha dicho ?( 

¿Es éste ese Tirano, de quien tiembla 
La tierra toda? ¿ese Monarca impío, 
Que aborrece á su Dios, y de él blasfema? 
Necios! Ese es de Dios el escogido. 
Ese es Enrique, el noble, el generoso. 
Necios! Nosotros somos los indignos 
De su Gobierno paternal. ¡ Insulta 
Rendido el flaco, y ruega el fuerte, invicto!! 
jQué demencia! Así pueda nuestra sangre 
Lavarnos, derramada en su servicio. 
Pues nos libró su mano bienhechora 
De una muerte infeliz que merecimos, 
Consagrémosle el resto de una vida 
Que es suya.... Viva el Rey, fieles patricios!!" 

Tal era el grito con que el vulgo leve 
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• En la sinceridad del regocijo 
Al Rey clamaba; pero en todo vulgo 
¿Qué determinación no es un capricho? 
¿ Qué hay que esperar de un pueblo veleidoso, 
Tan pronto adorador como asesino, 
A ratos justo, descontento siempre? 
• La voz de sus presbíteros indignos, 
Cuya odiosa elocuencia tantas veces 

• Lo supo encaminar al precipicio, 
Vuelve á sonar; y ante lo dócil turba 
Se presentan en cuerpo reunidos. 
»Atletas sin valor! Falsos Cristianos! 
(Gritan:) cerrad los fáciles oídos. 

> ¿Olvidáis que de Dios sois confesores? 
¿Renunciáis á las palmas del martirio? 
¡Soldados del Señor! y estáis resueltos 

, ;/AveWlen($1]por unos fugitivos 
Días de una existencia delincuente? 
¿Queréis mas bien hollarlo que servirlo? 
¿Podéis morir por él, y amáis la vida? 
] Ay de vosotros engañados hijos! 
¡ Ay de vosotros, ¡ necios! que al momento 
En que os abre el celeste paraíso, 
Pensáis rendir los cuellos á un Tirano, 
Herége, poderoso, y ofendido! 
A la muerte nos llama ó á su secta. 

p 2 
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Los que se libertaran del cuchillo 
Iban á ser jqué horror! incorporados 
A sus secuaces, á su infame rito...! 
¡Venganza, fieles, de sus propios dones; 
Venganza, y viva el culto en que nacimos...!" 

Así bramó de nuevo, sofocando 
Las voces del amor agradecido, 
El Fanatismo, oráculo del vulgo, 
De los tronos r ival , si nó enemigo; 
Y los rebeldes yá á su Rey maldicen, 
De deberle la vida arrepentidos. 

En medio del rumor de sus denuestos 
La virtud de Borbón sube al Olimpo. 

Luis, que desde el seno de su gloria 
Vigila de su estirpe los destinos, 
Vé que el tiempo es llegado en que, teniendo 
Cumplimiento del cielo los designios/ 
Hijo de su adopción y de su gracia 
Nombre á Enrique la voz de su Dios mismo. 
• Al punto, deponiendo los temores, 

Y dándole la fé nuevos auxilios, 
Al trono de Jehová, por la Esperanza 
Y el Paternal-amor, es conducido. 

Allá en la Eternidad inconcebible, 
Antes de dar al tiempo su principio, 
Entre un piélago de áureos resplandores 
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Que llenan el Espacio indefinido, 
Fijó el Señor su indestructible trono. 
El cielo es su tapete. El infinito 
Ejército de estrellas que lo esmaltan, 
Celebran el poder de quien las hizo. 
Omnipotencia, Amor y Entendimiento, 
Constituyen su Ser, Único y Trino. 
Sus santos, en su paz imperturbable, 
En deleite inmortal embebecidos, 
Saciados de su gracia y de su gloria, 
Le dirigen de amor émulos himnos. 
Millones de impalpables Serafines 
Revuelan á sus pies, fieles ministros 
De la suerte al mortal predestinada; 
A cuya voz tonánte vén los siglos 
Borrarse las Naciones, y las razas 
De^Bs Tildes sumirse en el olvido, 
Tal vez, ¡qué error! tachando de severos 
De su libre Criador los altos juicios. 
Estos son los que, hollada la soberbia 
Romana, consignaron el dominio 
De la apacible Italia á las feroces 
Hordas septentrionales; los elisios 
Camoos del Léte, y Bétis, y libro, y Duero 
Al Agaréno estúpido y cetrino, 
Y la altiva Bizáncio al Otomano. 
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¡Qué ejemplos ¡oh dolor! tan instructivos! 
¿Qué imperio no redujo el tiempo á escombros? 
¿Qué pueblo sus tiranos no ha tenido? 
Mas la insondable y justa Providencia 
No insiste largo tiempo en sus castigos, 
Y su brazo derroca al insolente. 
Alguna vez al mundo dá benigno 
Un buen Rey: don el más inestimable, 
Y (¡por su má!j el menos merecido. 

Ante el acatamiento venerando 
De su Criador se postra, y, compungido, 
Sn gracia implora así el patriarca santo: 
»Señor de cuanto hoy és, será, y ha sidoT 
Padre amoroso de la humana raza! 
Tus ojos, que miraron compasivos 
Tantas veces al mundo delincuente, 
Tiendan sus luces hoy, cual sol benigno, " 
Sobre un pueblo infeliz, que alucinado 
Te ultraja porque aspira á tu servicio, 
Por serte fiel quebranta tus preceptos, 
Y llama culto tuyo á sus delitos. 
Mira opuesto ese impávido guerrero, 
Rey victorioso y padre amante, digno 
Del respeto y amor de los mortales. 
¿De presentes tan altos y exquisitos 
Habrás ¿gran Dios! su corazón colmado, 
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• Sólo para que vague confundido, 
Buscándote entre errores invencibles ? 
¿Del hombre mas perfecto que ha debido 
El ser á tu Bondad, y que te adora, 
Te place recibir un culto inicuo? 
¡Ah! si el culto que acepta el Rey de Reyes 
ignora Enrique, ¿quién será, ¡Dios mió! 
Merecedor de conocerlo? ¡Ay! Basta. 

• Dígnate, ¡oh Padre! iluminar propicio 
Un corazón formado para amarte. 
Dá un Rey á Francia, dá á tu Iglesia un hijo. 
Confunde la protervia de la Liga. 
Devuelve su Señor al seducido 

^ Conspirador, y al Príncipe su Pueblo. 
Convoque tu piedad á un templo mismo 
T^dos los corazones á ofrecerte, 

. 'Juntos* el*solo santo sacrificio." 
Ei Señor aceptó su humilde ruego, 

Y un Sí derrama, envuelto en el divino 
Aliento de su agente Omnipotencia. 

*Los Astros retemblaron al sonido. 
La Tierra palpitó. Rugió la Liga. 
Y el Rey, que oyó á su Dios, lloró contrito. 

Apunto la Verdad indestructible, 
Don en la tierra tan apetecido 
Como poco gozado, desde el Cielo 
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Baja sobre el real del héroe pío. 
Celáge, apenas velador, impide 
Que la descubran todos al principio; 
Mas le deja ella misma prontamente 
Con su propio fulgor desvanecido, 
Y á todos muestra el sacrosanto aspecto, 
Que nunca olvida el que una vez lo ha visto. 

Un corazón que el cielo la destina, 
No bien és ilustrado con sus brillos 
Cuando, alegre, la vé y la reconoce. 
La Fé, domando en fin al Raciocinio, 
Le obliga á confesar que los arcanos 
Del solo verdadero y santo rito 
Son al talento humano inescrutables. 
Reconoce á la Iglesia, templo vivo 
De Dios, contra quien brama la Ignorancia; 
Única, Universal, cuyo dominio, 
Que al orbe entero abarca, existe libre, 
Aunque á un Gefe Supremo sometido; 
La que dá á su Criador culto aceptable 
De espíritu y verdad, y en Jesu-Cristo 
Vé la Víctima, siempre renaciente, 
Que remite al mortal culpa y castigo. 
Dando alimento de salud al hombre, 
Y en forma de hostia breve circunscrito, 
Vé á su Dios en un pan, que yá no existe. 



C A N T O X. 

* Su espíritu se humilla confundido, 
Y, con fé pura, abraza los misterios 
Do la Razón humana pierde el tino. 

El santo Patriarca, yá saciados 
Sus anhelos, del alto del Olimpo, 
La diestra ornada de indulgente oliva 
lJesciende al campo del feliz Neófito. 

A Paris de la mano le conduce. 
Al eco de su voz saltan los quicios 
De las tri-férreas puertas, y sucumben. 

En el nombre de Dios, santo, infinito, 
Por quien reinan los Reyes, lo proclama 
En París, y París tiembla al oírlo. 

A los pies de Borbón llora la Liga. 
Sus sacerdotes callan confundidos. 
T *s Diez-seis, protervos mas turbados, 
Ni aun de 1a fuga aciertan el camino. 
Y el pueblo, justo en fin, proclama á Enrique 
Padre de su Nación, Rey de sus hijos. 

De entonces se admiró el feliz reinado, 
Tan tardo por desgracia en dar principio 
Como veloz en terminar. El Austria 
Tembló maravillada del prodigio. 
Romaj^loptó á Borbón, y de él fue amada. 
La Discordia se hundió en el negro abismo. 
Mayen rindió su espada y sus provincias 
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Al fuero de un legídmo dominio; 
Y fue, en fin, del mas justo de los Reyes, 
El vasallo mas fiel, dócil, y adicto. 

FIN. 
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